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Prólogo 


No unilateralices tu pensamiento ni tu vida; 

te estrechas, de deformas, te achicas y eres hombre 
y te deshumanizas. ... 

P. Figari. Historia Kiria 


odos los autores que se han ocupado de Pedro Figari destacan el ca- 

rácter polifacético de su trayectoria y personalidad. No por reiterada 

esta impresión es menos cierta: cuando uno se interna, una y otra 

vez, en la magnitud —en calidad y cantidad— de sus escritos, para no 

hablar de la plástica, no puede evitar la admiración y el asombro. 
Esa multilateralidad no fue producto de una voluntad inconstante sino del cultivo, 
en sí mismo, del ideal de una realización plena, que su propuesta educativa planea 
extender a todos a través de una formación integral. Porque su pensamiento y su 
acción pedagógicos fueron parte sustancial de un proyecto que, en última instan- 
cia, tendía a la progresiva hominización del hombre y, en particular, el de nuestra 
América. 

Es el suyo un ideal humanista, en el doble sentido, de afirmar las múltiples fa- 
cetas y potencialidades de lo humano, todas válidas y valiosas, y de postular que el 
hombre es la medida de sí mismo y de sus actos, sin otro referente que la realidad 
de la naturaleza. 

Ese ideal, en el sentido figariano de finalidad, nacía de una meditación filosófica, 
que no fue ociosa especulación abstracta, sino propaganda de ideas, en el elevado 
sentido que confiere Rodó a esta expresión. Su práctica es inseparable de su pensa- 
miento. Teoría y acción se alimentan mutuamente, y ambas son firmes y resueltas. 
Dice Delia, su hija, que no fue un impulsivo, sino un hombre de reflexión. 

Por lo mismo, una vez tomada una decisión, aun cuando estuviera teñida de 
angustia, la asumía con convicción irreversible. Figari podría haber suscrito la auto- 


definición de Mariátegui: 


Mi pensamiento y mi vida constituyen una sola cosa, un único proceso. Y si algún mérito 
espero y reclamo que me sea reconocido es el de —también conforme un principio de 


Nietzsche— meter toda mi sangre en mis ideas. (...) Otra vez repito que no soy un crítico 
imparcial y objetivo. Mis juicios se nutren de mis ideales, de mis sentimientos, de mis 
pasiones.” 


Como en la antigüedad y el renacimiento, para Figari, arte, ciencia y filosofia 
no eran compartimentos estancos. Defiende la unicidad de la vida, sin soluciones 
de continuidad. En su concepto toda clasificación es un “artificio, porque no existe 
en la naturaleza, ni menos aún en el mundo psíquico, ese cuadriculado geométrico 
lleno de casilleros y divisiones al través del cual nos hemos acostumbrado a observar 
los fenómenos externos e internos...”.? 

Si un proceso de investigación siempre se hace arborescente, en este caso es es- 
pecialmente cierto, por la fecundidad y complejidad de una producción en la que 
todas las categorías se entrelazan. Señala Caño Giiiral que la brillante dispersión del 
quehacer de Figari es engañosa: es una impresión que proviene de nosotros mismos, 
de nuestro conocimiento valorativo y no del autor; por el contrario, considera que 
fue el único en la historia del pensamiento uruguayo que intentó la elaboración de 
un sistema filosófico totalista. “Es cierto que el encuentro con esa fuerza unificadora 
de su personalidad se insinúa en su acción y se vislumbra en su pintura. Pero se 
conoce con certeza solo en sus escritos. Los aspectos Áigarianos surgen ahí, en su obra 
escrita, con una profundidad unitaria de filósofo consecuente”.? 

Con una sólida formación jurídica, como muchos hombres de su época, es un 
autodidacta en filosofía, ciencia y pedagogía, los objetos centrales de su reflexión. 
La filosofía integraba entonces directa o indirectamente el currículo universitario, 
impregnaba las asignaturas y era una opción vital, no funcional ni accesoria, para su 
generación y la precedente. 

En todo fue personal, auténtico. En Arte Estética Ideal proclama esta condición, 
llevándola al extremo de la autonomía intelectual: 


... consideré juicioso ir derechamente a verificarlo en la realidad misma, antes de em- 
prender lecturas (...) 

Entregado, pues, a mis recursos, como un ciego a su báculo (...) me aventuré a buscar 
una explicación directamente, y éste es el resultado de mi ensayo, que entrego al lector, 
no sin cierta emoción. (...) no se encontrará con un libro de erudito (...) Puedo decirle, 
en cambio, que este libro es de observación y de asimilación; en otras palabras, que, por 
escaso que sea su mérito, es “mi libro”. (...) Mi procedimiento me ha dejado una libertad 
mental de que no puede disfrutar el que comienza por leer demasiado antes de haber 
observado y meditado por cuenta propia.‘ 


1 Mariátegui, J. C. Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana. Buenos Aires, El Andariego. 
2005, p. 12-13. 


2 Figari, P. Arte, Estética, Ideal (en adelante AEI). T I. p. 40. 
3 Caño Güiral, J. (1968). p. 61. 
4 AEI.T.I. p. 7-8. 


Si muchas de las ideas que expone no son estrictamente originales, sí lo es el 
enfoque, su manera de repensarlas y la síntesis totalizadora que resulta. 

Como Rodó, Martí, Varela, Ingenieros y tantos otros, podría ser incluido en la 
categoría de los “pensadores”*, hombres que desarrollan una elaboración filosófica o 
“de ideas” al margen de la academia, pero estrechamente vinculada a la acción, que, 
señala Leopoldo Zea, es tan característica de Latinoamérica. 


De Bolívar a Sandino, pasando por Martí, éstos /los próceres] supieron conjugar en todo 
momento el logos con la praxis. De igual suerte ha habido en América Latina una serie de 
pensadores que trataron de ilustrar a su vez la teoría con la praxis desde Sarmiento, Alber- 
di, Echeverría o Ingenieros hasta Rodó, pasando por Lastarria, Bilbao, Mora, Montalvo y 
el propio Andrés Bello, que supieron reflejar en sus conductas las ideas que profesaban.* 


La lista podría ampliarse a lo largo del siglo XX y en ella sería posible ubicar sin 
esfuerzo a políticos, filósofos, historiadores, escritores, artistas plásticos. Pedro Figari, 
filósofo, literato, pintor y al mismo tiempo, hombre político, abogado, educador 
cabe en ella de pleno derecho. Toda su obra es portadora de ideas y por su mismo 
carácter polémico, posibilitadora de ideas, en tanto incita a la reflexión y al debate 
críticos y, sobre todo, autocríticos, algo que sería deseable y, sin duda, deseado por 
el propio Figari. 

Es característica del proceso político-cultural latinoamericano la centralidad de 
la problemática educativa. En un continente rico y pobre al mismo tiempo, en es- 
tados nacionales en formación, recientemente nacidos a la independencia y a los 
lazos de nuevas dependencias, más complejos y difíciles de percibir y comprender, 
pero no por ello menos reales ni ofensivos, en constante búsqueda de su identidad 
y de su desarrollo, a través de la inevitable y a veces obsesiva comparación con “los 
otros” —las potencias europeas, los Estados Unidos—, la educación se constituye en 
preocupación y panacea, es el medio y el fin. Figari continúa e integra esa tradición 
pedagógica, a la que enriquece con la propuesta de educación integral, a partir de la 
articulación del trabajo manual e intelectual, legado que, salvo en el discurso, no se 
ha sabido valorar ni proseguir. Las experiencias que, en diversos momentos, partici- 
paron de una orientación semejante, se vieron frustradas cuando no combatidas por 
una oposición larvada o abierta. 


5 Manuel Claps los caracteriza por “una cierta generalidad de planteo, una capacidad de teorización (...) 
ser expresión de la situación histórico-cultural; ser una expresión personal dentro de ese contexto (...) 
El pensador descubre y plantea problemas no vistos (...) La atracción de lo real es fundamental para 
determinar al pensador”. Claps, M. (1969). p. 162-163. 

6 Zea, L. etal. (1986). p. 12-13, 


¿Nadie es profeta en su tierra? 


Es casi un lugar común, al tratarse de Figari, destacar el contraste entre su ce- 
lebridad como pintor y el escaso conocimiento de sus ideas filosóficas, sus trabajos 
literarios e incluso del real contenido de su propuesta pedagógica. Correspondió a 
Ángel Rama, desde 1951, la exhumación de una parte significativa de sus escritos 
que permanecían inéditos y luego a Arturo Ardao la reimpresión de Arte Estética 
Ideal y la compilación de sus textos pedagógicos, así como posteriormente Jesús 
Caño Güiral emprendió el estudio de Historia Kiria. 

El centenario de su nacimiento dio lugar a artículos recordatorios en Marcha 
y otros medios de prensa. En la actualidad parece haber una reconsideración y un 
nuevo interés en torno al pensamiento educativo de Figari.” 

No abundaremos en ejemplos del ninguneo que sintió en vida. Exitoso abogado 
y político, fue desconocido en lo que más le importaba: la realización práctica de sus 
ideas, que intentó por dos veces, en la orientación de la Escuela de Artes y Oficios. 

Así se quejaba de que, en su país, Arte Estética Ideal, al que dedicó dos años de tra- 
bajo, para fundar teóricamente su programa de educación artística, fuera ignorado. 

“¡Qué país es éste! Nadie comenta ningún libro. ¡Que me critiquen, que me 
discutan, que me nieguen, pero que digan algo!”.* 

Quizás fueran necesarios la perspectiva histórica y el distanciamiento personal y 
político que vienen con el transcurso del tiempo para apreciarlo. Es casi inconcebi- 
ble que Zum Felde no lo incluya en el Proceso intelectual del Uruguay, publicado en 
vida de Figari, en el que, además dedica tantas páginas a la crítica de la educación 
universitaria, lo que incluía el nivel secundario, Y sobre todo teniendo en cuenta 
que se conocían, al punto que un personaje de Historia Kiria lleva el nombre de 
Zumfello, y que habían intercambiado correspondencia. Hace una mención, al pasar, 
con bastante frialdad y cierta doble intención descalificadora, sólo como pintor y en 
relación con Supervielle.? 

Pablo Dobrinin en su estudio sobre la novela utópica de Piria olvida la presencia 
de Figari en el género." Tampoco es tomado en cuenta en otros estudios sobre la his- 
toria de las ideas en Uruguay. En las 881 notas del tomo 11 de la Historia de la sensi- 
bilidad en el Uruguay, ese libro pionero de José Pedro Barrán, que cronológicamente 


7 Con estimables trabajos de Virgina García Montecoral, Gabriel Peluffo Linari, Pablo Thiago Rocca, 
Laura Domínguez- Ramón Gérez- Leonardo Martinelli, Marcelo Ubal, Julio M. Sanguinetti, Yaman- 
dú Acosta y otros, por limitarnos a los más recientes, Raquel Pereda y, particularmente, Luis V. Anas- 
tasía retomaron la investigación sobre Figari en las dos últimas décadas del siglo pasado. 

8 H. Blixen (1988) La anécdota le fue relatada por su abuelo materno, el Dr. Andrés Lerena. 

9 “Su literatura /de Supervielle], como la pintura de Figari, han dado a la curiosidad cosmopolita y snob 
de París, una evocación de esta lejana vida”. Zum Felde, A. 1930, T. II. p. 180, 

10 “El Socialismo Triunfante tiene -dentro de Uruguay- varios récords (hasta que se demuestre lo contra- 
rio). Es la primera utopía. La siguiente es El Planeta Arreit (1976 ), de Horacio Terra Arocena”. www. 
ucm.es/info/especulo/numero32/ftpiria.htuml 
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coincide con la mayor parte de la vida y toda la actuación en la función pública de 
Figari, no se encuentra una sola referencia a él, aun cuando dedica especial atención 
a asuntos como el trabajo y la educación, en los que sin duda tenía algo que decir. 
Quizás porque no abonaba su tesis, no pudiendo encajar Figari en las pautas de los 
“disciplinadores”, ni, estrictamente, en ninguna otra clasificación, como esperamos 
poder mostrar. 


Otra mirada sobre Figari 


Este trabajo fue posibilitado por la iniciariva de los Fondos Concursables del 
MEC, dentro de la categoría “Filosofía sobre artes, tradiciones y patrimonio. Investiga- 
ción y ensayos”. Se pensó como una colección de ensayos en torno a algunos aspectos 
de la obra de Pedro Figari, entendiendo que, no sólo forma parte de nuestro patri- 
monio cultural, tangible e intangible, sino que su reflexión atendió especialmente 
a esa problemática. El recorte temático atendió a la exigencia de la categoría, pero 
también intenta el planteo de aquellos temas figarianos que nos parece tienen parti- 
cular vigencia, en el orden de lo que es según valores, y conservan validez, en el orden 
de lo que es valioso que sea, como instrumentos para la crítica de lo instituido y la 
elaboración de alternativas." 

Sus planteos abarcan cuestiones de indudable actualidad: el lugar de la tecno- 
logía, el concepto de la historia, la tradición y el “progreso”, la relación del hombre 
con la naturaleza y, vinculado a ella, el problema ambiental, las estructuras socio- 
políticas y, como eje y suma de sus preocupaciones, la educación. Todo maduró para 
aunarse, finalmente, en un proyecto transformador de hondo sentido americanista 
y humanista. 

No nos propusimos una biografía, ni, dados los límites de este trabajo, un estu- 
dio exhaustivo de su pensamiento. Tampoco nos guía una toma de partido ni una 
lectura hagiográfica de Figari, aunque sí el mayor respeto y reconocimiento por su 
esfuerzo creador, así como por su valor y honestidad intelectuales. Fue incompren- 
dido y en muchos aspectos de su obra, desconocido y olvidado o encubierto. Se lo 
admira como pintor pero se soslaya la concepción que nutre su pintura; se recuerda 
su actuación al frente de la Escuela de Artes y Oficios, pero no la orientación pe- 
dagógica que la presidió y, menos aún, su imbricación en un objetivo de desarrollo 
integral y autónomo. Por tanto, en la medida de nuestras fuerzas y capacidad, inten- 
tamos una relectura de Figari, des-cubrir o des-encubrir el sentido de su actividad y 
de algunos de sus conceptos esenciales. 

El análisis de un autor implica una mirada desde sus propios parámetros in- 
relectuales y desde su contexto histórico. Con este objeto, elegimos priorizar las 


11 Según los conceptos de M. Sambarino. /nvestigaciones sobre la estructura dialéctico-aporética de la etici- 
dad. Montevideo: FHC. 1959, i 


referencias a autores uruguayos e iberoamericanos coetáneos, Y si, como el cantor de 
Yupanqui, a veces nos largamos opinando, esperamos que se discierna claramente 
entre ambos campos. 


Los que vivimos en el declive de la vida, y siempre ansiosos, 

solemos decir: ¡Algún día, ya verán: nos han de dar la razón! 

¿Qué puede importarnos, al fin, un lejano testimonio así, tardío? 

Es que vamos siempre, anhelosos de dejar huellas-guías en el camino. 
Perduración (El Arquitecto) 
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Cronología básica 


1861: Nace el 29 de junio en Montevideo. Sus padres, de nacionalidad italiana, 
Paula Solari y Juan Figari. 

1874: Publicación de La Educación del Pueblo de José Pedro Varela. 

1875: 10 de enero, motín y asonada que provoca la caída del gobierno del Presi- 
dente Ellauri. 

1876: Latorre se proclama dictador. 
Publicación de De la legislación Escolar de José Pedro Varela. 

1877: Fundación del Ateneo. 
Ley de Educación Común. 
31/12, decreto de Larorre aplicando los materiales de la demolición del Fuer- 
te ex Casa de Gobierno para la construcción del Parque Nacional y Escue- 
la de Artes y Oficios. Primer documento en el que se hace mención a la 
institución. 

1878: 31/12, decreto de Latorre aplicando los materiales de la demolición del Fuer- 
te, ex-casa de Gobierno, para la construcción del Parque Nacional y Escuela 
de Artes y Oficios. 

1879: Comienzan los cursos de la “Escuela de Artes y Oficios” bajo la órbita del 
Ministerio de Guerra. 

1880: Por Ley de Presupuesto la Escuela de Artes y Oficios depende del Ministerio 
de Guerra y Marina. 

1885: Ley Orgánica de la Universidad bajo el rectorado de A. Vásquez Acevedo. 

Se gradúa como Doctor en Jurisprudencia. Tesis de graduación: “Ley agra- 
ria”. Padrino de tesis el doctor Carlos de Castro, hombre público, catedráti- 
co, senador, diplomático, Gran Maestre de la Masonería. 

1886: Se casa con María de Castro, hija del doctor Carlos de Castro. Viaja a Europa 
con su esposa. 

1887: Regresa a Uruguay. 

La Escuela Nacional de Artes y Oficios pasa a depender del Ministerio de 
Justicia, Culto e Instrucción Pública. 

1888: La Escuela de Arte y Oficios pasa a depender de la Comisión Nacional de 
Caridad y Beneficencia Pública. 

1889: Figari es designado Defensor de Pobres en lo Civil y en lo Criminal. 

1893: Funda, como co-director, el diario de la fracción liberal del Partido Colorado 
El Deber. 


1896: Publica Causa célebre. El crimen de la calle Chaná, vindicación del Alférez En- 
rique Almeida. Exposición de la Defensa. 
Es elegido diputado por Rocha. 
Período de intensa actividad en la jurisprudencia, la política, el periodismo, 
la Masonería, el Ateneo, el Consejo Penitenciario. 

1898: Designado Consejero de Estado por el Partido Colorado bajo el gobierno de 
Juan Lindolfo Cuestas. 

1899: Elegido diputado por Minas. 

1900: Discurso en la Cámara de Diputados sobre creación de una Escuela de Bellas 
Artes. 
José Enrique Rodó publica Ariel. 
Carlos Vaz Ferreira ingresa al Consejo de Instrucción Primaria. 
Presenta informe en la Cámara de Representantes para la creación de la Es- 
cuela de Bellas Artes. 

1903: Primera presidencia de José Batlle y Ordóñez 
Ocupa la presidencia del Ateneo hasta 1909. 

1904: Revolución de Aparicio Saravia. 

1905: Publica 22 artículos por la abolición de la pena de muerte. 

1907: Ley aboliendo la pena de muerte. 
Presidencia de Claudio Williman. 

1908: La Escuela de Arte y Oficios pasa a depender del Ministerio de Industrias, 
Trabajo e Instrucción Pública. 

1910: Mayo 17. El Presidente Batlle lo designa miembro del Consejo de la 
ENDAYO. 
Julio 23: presenta el Proyecto de Programas y Reglamentos para la transfor- 
mación de la ENDAYO en Escuela Pública de Arte Industrial. 
Octubre 8: el Consejo rechaza su Proyecto. 
Diciembre 1%: renuncia al cargo. 
Publica en La Razón 19 artículos con el título “El momento político” apo- 
yando la candidatura de Batlle y Ordóñez. 

1911: 2? presidencia de Batlle y Ordóñez. 
La ENDAYO pasa a depender del Ministerio de Justicia e Instrucción 
Pública. 

1912: Publica Arte, estética, ideal. 

1913: Viaja a Francia donde da a conocer Arte, estética, ideal. 

1914: Regresa de su viaje. 
Comienza la primera guerra mundial. 

1915: Dicta la conferencia “Arte, técnica, crítica” en el ATENEO. 

1915: Feliciano Viera es electo Presidente de la República. 
15 de julio: el Presidente Viera lo designa Director de la ENDAYO . 


1917: Publica Plan general de organización de la Enseñanza Industrial. 
Abril: renuncia a la Dirección General. 
1918: Termina la primera guerra mundial. 
Reforma de la Constitución. 
1919: Es electo Presidente de la República Baltasar Brum. 
Carta abierta al Poder Ejecutivo: Industrialización de América Latina. Auto- 
nomía y regionalismo. 
Publica en colaboración con su hijo Juan Carlos Educación integral. 
1920: Deja todas sus actividades y se dedica de lleno a pintar. 
Publica Art, esthétique, ideal en París. 
1921: Se radica en Buenos Aires. 
1925: Se radica en París. 
1926: Nueva edición de Essai de philosophie biologique. Art, esthétique, ideal en 
París. 
1927: Fallece su hijo Juan Carlos. 
1928: Deja prontos sus cuentos, 
Publica El arquitecto. 
1930: Publica Historia Kiria. 
1933: Golpe de Estado de Gabriel Terra. 
Terra lo nombra Asesor Artístico del Ministerio de Instrucción Pública. 
1934: Regresa a Montevideo. 
El Consejo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal lo designa miembro de 
la Comisión Honoraria de Cultura Artística Escolar junto a Eduardo Fabini, 
Virgilio Scarabelli, Ernesto Laroche, Fernán Silva Valdés, Curt Lange, José 
Luis Zorrilla de San Martín, Carlos Sabat Ercasty y Juana de Ibarbourou. 
1938: Fallece el 24 de julio en Montevideo. 
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CAPÍTULO I 


RAÍZ Y FUTURO AMERICANOS 


... Hoy, América, engalanada con su autóctona alcurnia, serena 

se incorpora al mundo pleno, consciente, autónoma y libre; 

y lo integra anhelosa de cooperar eficaz, solidaria. 

Aspira a una civilización ética, constructiva y ecuánime, 

basada en la escuela y el trabajo: en la ciencia, las artes e industrias, 
que repudie la violencia salvaje, sin más. 


Pedro Figari. Resurgimiento. (Barbizon, junio de 1927). 


i en el pasado los reproches al pensamiento latinoamericano fueron de 

falta de originalidad y excesiva influencia extranjera, hoy, en medio de 

los mitos de la “desterritorialización a que invita la desaparición de fron- 

teras y la multiplicación de los circuitos de circulación y difusión (...) la 

presunta homogeneización a que la globalización conduce” el concepto 
o “metaconcepto” de identidad aparece como un ídolo, un “mito de pertenencia” 
castrante y enajenante.'? El espejismo de la novedad de la globalización —y el espe- 
jismo de toda novedad- es simplemente la ausencia de la historia en la visión actual 
del mundo. Lo notable es que ya en 1929 Ortega y Gasset hablaba de la “mundiali- 
zación” —designación que los europeos aún prefieren a globalización— y deploraba el 
desconocimiento de la historia. 

Por tanto, y un poco insólitamente luego de los ingentes estudios de Arturo 
Ardao, Leopoldo Zea, Arturo A. Roig y otros investigadores sigue siendo pertinente 
recuperar la memoria histórica para entender que la cuestión de la identidad, para 
Latinoamérica, no fue sólo “retórica y lugares comunes”, que también los hubo. 
Porque el imperialismo es una senda de doble vía y porque la “porosidad usmóti- 
ca” no es novedad posmoderna para nuestra cultura, la preocupación casi obsesiva 
por la emancipación mental fue uno de los signos —y de los sinos— del pensamiento 
latinoamericano. 


1 *Salvo aclaración en contrario los énfasis en las citas me pertenecen. M. B. 
2 Ainsa, E Los desafios de la posmodernidad y la globalización: ¿identidad múltiple o identidad frag- 
mentada? Escritos, Revista del Centro de Ciencias del Lenguaje. N° 13/14. 1996. p. 22 www.escritos. 
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El “¿Qué somos?” de Bolívar se repite, con inflexiones y conclusiones diversas, 
desde Sarmiento a Martí, Rodó, Figari, Mariátegui y muchos otros, para proseguir 
a lo largo del siglo XX. No hay sociedad que se haya interrogado tanto y tan apasio- 
nadamente sobre su ser y su destino como la latinoamericana, en el lenguaje de la 
política, la filosofía, las artes y hasta de la teología. Este cuestionamiento constante 
no sólo indaga qué y por qué somos, sino cómo deberíamos ser, lo que en Vasconcelos 
adquiere la dimensión ética de “misión”. 


La respuesta está en la historia 


En suma, que el hombre no tiene naturaleza, sino que tiene... historia. O, lo que es 
igual: lo que la naturaleza es, a las cosas, es la historia — como res gestae — al hombre. 
José Ortega y Gasset. La historia como sistema 


...el hombre no realiza su naturaleza en una humanidad abstracta, sino dentro de 
culturas tradicionales... 
Claude Lévi-Strauss. Raza y cultura 


Esa interrogación constante siempre fue a buscar respuestas en el pasado. Por- 
que, en virtud de la colonización y la revolución de independencia, somos pueblos 
con partida de nacimiento en fechas concretas. Aunque las efemérides hayan origi- 
nado a veces sesudos debates, el relato de los orígenes no se pierde en un nebuloso 
pasado. 

“Memoria es implicación de pasado. Yo afirmo -sin remilgado temor ni nove- 
lero amor de la paradoja—, que solamente los países nuevos tienen pasado; es decir, 
recuerdo autobiográfico de él; es decir, tienen historia viva”.? 

Por tanto, la mirada histórica ha estado llena de sonido y de furia, de pasión e 
inconformismo, a veces rencoroso, del que anda buscando culpables. 

Los embrionarios intentos sociológicos —en Sarmiento, Varela, Vallenilla Lanz- 
plantean que el medio geográfico es, con la raza y la historia, uno de los factores que 
explican al hombre, con determinismo fatal. “... porque en Facundo Quiroga no 
veo un caudillo simplemente, sino una manifestación de la vida argentina, tal como 
la han hecho la colonización y las peculiaridades del terreno (...) Facundo, en fin, 
siendo lo que fue, no por un accidente de su carácter, sino por antecedentes ¡nevita- 
bles y ajenos a su voluntad...” * La llanura es generadora de despotismo, e “imprime 
(...) a la vida interior, cierta tintura asiática...”. La ecuación es sencilla y lineal: a 
nuestra geografía corresponde barbarie más despotismo. La identificación con el 


3 Borges, J. L. 1930. p. 10. 
4 Sarmiento, D. F. Facundo. Buenos Aires: Centro Editor de América Latina, 1973, p. 12. 
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Asia tradicionalmente cubría, desde el siglo XVIII, los dos rubros. La ideología colo- 
nialista convirtió el sugerente misterio de Oriente en despreciable atraso. 

Para Sarmiento, como para la generación de los civilizadores, no sin matices, la 
transformación sólo podía venir desde afuera: con la inmigración, los capitales, la 
ciencia y la técnica europeos. La tradición propia, que es la de la colonia y España, 
es vista como envejecida, brutal e ignorante, factor de estancamiento. Pero describe, 
casi fascinado, las habilidades del gaucho, del baqueano, del rastreador, del cantor 
popular y las destrezas camperas de su eddo Rosas. Y, pese a esa visión mani- 
quea, recomienda a los artistas abandonar los tmas clíísicos, “a Dido y a Argia’, 
que “nada agregaban al caudal de nociones europeas” y volver sus ojos al paisaje y al 
drama americanos, proponiendo como paradigmas a Fenimore Cooper y Esteban 
Echeverría. 

El romanticismo realizó, dice Herínquez Ureña, “la conquista literaria de la na- 
turaleza”; su gusto por lo agreste y las oposiciones violentas explotaron el pathos del 
tema de “la cautiva”, reconociendo, entre inversiones mistificadoras, el mestizaje 
originario. Curiosamente, y al revés de lo que sucedió más frecuentemente en la rea- 
lidad, el elemento masculino, fecundante, es el indígena y el femenino, fecundado, 
el español. También el poema de Figari, El gaucho, dice “Arrogante, el conquistador 
dejó un germen, el óvulo hispano...”.? 

Es bueno recordar, para evitar monocordes uniforiidades y contrastes artifi- 
ciales, que las ideas de los “civilizadores”, con su enjuiciamiento a lo autóctono, no 
dejaron de tener sus contradictores, en la misma época, el mismo terreno y por parte 
de sus pares, los miembros de las clases cultas de la incipiente burguesía urbana. Tal 
es la literatura gauchesca, que en la década de 1870 produjo sus mayores exponentes 
en ambas orillas del Plata. 

Desde la revolución de independencia, con Bartolomé Hidalgo, la poesía gau- 
chesca más que poesía tradicional, es creadora de tradición. En Hilario Ascasubi 
y Estanislao del Campo, la intención «s paródica o abierraménte política —poner 
proclamas antirrosistas en boca de los paisanos era parte habitual de la propaganda 
unitaria.” 

En cambio, en Lussich y su amigo José Hernández, la poesía gauchesca cobra 
una dimensión épica y trágica. Y, al cantar la epopeya de los pobres y los vencidos, 
es crítica más que glorificadora. ' 

Las revoluciones y la estancia fueron espacios mediadores entre hombres de d's- 
tinto origen, cultura y clase social. En su exilio argentino dice Eduardo Acevedo 
Díaz, de patricia cuna, soldado de la Revolución de las Lanzas a los 19 años y luego 
de la Tricolor: “[en] dos campañas de vida militar —bien larga una de ellas- aprendí a 
conocer un poco los hábitos, los usos, las tendencias y la idiosincrasia en el seno mis- 


5  EA.p.89. 
6 Ferro, G. Barbarie y Civilización. Sangre, monstruos y vampiros durante el s:gundo gobierno de Rosas 
Buenos Aires: Marea. 2008. 
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mo de su masa cruda —ácida, áspera y fuerte como zumo de limón”? conocimiento 
que alimentó el monumental friso de sus novelas históricas. 

Antonio Lussich, hijo de un inmigrante, que a los 22 años se incorpora a las 
fuerzas de Timoteo Aparicio, transmite esa experiencia del otro como semejante, en 
sentimientos, razones y peripecia humana, en Los tres gauchos orientales, que Borges 
considera antecedente del Martín Fierro. Publicado en el mismo año de 1872, el 
Martín Fierro alcanzó en seis años once ediciones y se transformó en un mito ar- 
gentino. O, según Unamuno, hispanoamericano ya que, dice, es español hasta el 
tuétano, además de un verdadero poema popular. También en la campaña oriental 
las aventuras y desventuras del matrero Luciano Santos, de Baliente, Centurión y 
Julián Giménez fueron sentidas y transmitidas como reflejo enaltecedor de tantas 
sagas familiares. 

Quizás fuera este orden de tradición, la historia vista desde los hombres y muje- 
res del pueblo, como la contara su contemporáneo Acevedo Díaz, lo que Figari tiene 
en mente cuando reflexiona sobre la epopeya americana. “A mi ver —dice— este tema 
ha sido banalizado a fuerza de teatralismo. Yo quisiera magnificar a nuestros héroes 
dentro de un sentido más real, másculo, en el que fluyera todo el estoicismo de la 
raza. (...) la tenacidad, la abnegación y el sacrificio hecho sin aspavientos, asume 
mayor relieve por cierto que el énfasis de las posturas”.* 

América Latina vivió, y aún vive, la contradicción entre nacionalismo y cosmo- 
politismo, como vocaciones antagónicas o complementarias. El término cosmopoli- 
tismo es, desde su origen ilustrado, polisémico; en estos países predomina el sentido 
de humanismo universalista, intentando ampliar y actualizar los horizontes cultura- 
les heredados de la colonia. La influencia romántica opone, al estilo de Lamartine, al 
exclusivismo bélico del nacionalismo un abstracto ideal universalista. 

Pero también los románticos se interrogan por el carácter del “ser nacional” y tra- 
tan de elaborar una conciencia propia, fundada en la historia. Así “fue madurando 
en la cuenca del Plata la teoría de la 'nación preexistente” que formularían en libros 
capitales el argentino Bartolomé Mitre y el uruguayo Francisco Bauzá” ? 

En el entorno del 900, las iniciales asociaciones obreras, impulsadas por los inmi- 
grantes, se denominan frecuentemente con el adjetivo “cosmopolita” como sinóni- 
mo de internacional. La vinculación del término con la clase trabajadora le da, desde 
las élites, un sentido negativo, identificándolo con foráneo, extraño a un supuesto 
interés nacional. 

En el Plata resta aún otra connotación. Ariel habla de “confusión cosmopolita”, 
significando que la débil identidad uruguaya corría el riesgo de verse sumergida en 
el torrente inmigratorio, al que no sería capaz de asimilar, integrándolo. Pero ni Ro- 
dó ni su amigo Manuel Ugarte, ni luego Vasconcelos, abogados de la patria grande 


7 Cit, por Pablo Rocca. Historia de una pasión uruguaya (1). Insomnia, n° 25. 12/6/1998. Montevideo. 
8 Anastasía - Rela. Textos inéditos. Anastasía. 1994, p, 243-244. 
9 Oddone, J. A. Regionalismo y nacionalismo. Zea et al. 1986. p. 222. 
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latinoamericana, se encierran en el nacionalismo estrecho. Cuando plantean la de- 
fensa de la latinidad, reclaman un legado histórico universal, en una perspectiva que 
sobrepasa ampliamente lo local. Su actitud puede tener origen en una triple reacción 
defensiva: contra el proyecto civilizador del positivismo, que estaba en sus orígenes 
intelectuales, y su exaltación de las “razas sajonas” o “germánicas”; contra el exotismo 
modernista y finalmente, pero nada menor, ante el manifiesto expansionismo de los 
Estados Unidos y los proyectos panamericanistas. 

El mismo Rubén Darío, del que Rodó luego de sus auspicios iniciales, llegó a 
decir que no era el poeta de América, desde su oda A Roosevelt, se reencuentra con el 
continente “que aún habla en español”. 

Hacia el siglo XX, con la experiencia “civilizadora” a la espalda, los intelectuales 
latinoamericanos van estimando de otro modo su pasado y su presente. La crítica al 
positivismo, en Alejandro Korn, Vasconcelos, Rodó, Ingenieros, Vaz Ferreira, el pro- 
pio Figari, implica, junto con la influencia de nuevas corrientes de ideas —Bergson, 
Unamuno, Ortega y Gasset, Nietszche, Sorel, Renan, Marx, etc.— una revalorización 
de lo vernáculo y una rebelión contra el “extranjerismo”, la “nordomanía”, entendi- 
dos como voluntaria aculturación, 

Los pensadores americanistas son los maestros de la juventud y la juventud es 
la virtud y la potencialidad de América Latina. El Manifiesto Liminar de Córdoba 
proclama, en 1918, “la redención espiritual de las juventudes americanas” y llama 
a la solidaridad militante a todos los estudiantes del continente. Un año después, la 
sangrienta Semana Trágica, teñida del odio de clase, la xenofobia y el antisemitismo 
de la oligárquica Liga Patriótica, conmovía a la Argentina. 


Los amigos porteños 


... con perenne fervor y gesto macho—, 
por la criolla paleta socarrona 

donde exprime su lírica memoria... 
Oliverio Girondo. Figari pinta 


La primera exposición de Figari en Buenos Aires, en 1921, “marca una fecha 
en la misma evolución de la cultura argentina, considerándosele como precursor 
evidente del movimiento Martinfierrista”.'” 

La corriente artística que surge en la década de 1920, época en que Figari se ins- 
tala en Buenos Aires, se preocupa, junto con la reivindicación de la propia identidad, 
de diferenciarse del patriotismo “nacionalero” y exclusivista. Textuales palabras del 
Credo nativista, que el poeta Ricardo Tudela publica en la revista Nativa. 


10  Argul, J, P. 2006. 
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Lo define como 


un alto y puro sentimiento estético, que lleva en sí el germen de toda hermandad y acerca- 
miento entre los hombres. (...) Creo, pues, en el nativismo, tanto como sentimiento es- 
tético en la natal expresión de todo lo nuestro, como en uno de los medios más seguros y 
eficaces para librarlos de esa terrible enfermedad de extranjerismo”, que va haciendo que nos 
olvidemos hasta de nuestro propio nombre a fuerza de rendir culto a lo de afuera..." 


Es un tiempo fermental, de propuestas audaces y fervorosa polémica; es la épo- 
ca de Proa, Claridad y, con una orientación decididamente vanguardista, la revista 
Martín Fierro, representativa del llamado “grupo de Florida”, en la que militaban 
Leopoldo Marechal, Jorge Luis Borges, Eduardo Mallea, Macedonio Fernández, Ri- 
cardo Giiiraldes, Oliverio Girondo, Raúl González Tuñón. 

Girondo, junto al cual el joven Borges, recién llegado de una larga residencia 
europea, declaró sentirse un provinciano, redactó su Manifiesto en un lenguaje 
provocativo. 


Frente a la impermeabilidad hipopotámica del ‘honorable público” (...) Frente 
a la ridícula necesidad de fundamentar nuestro nacionalismo intelectual, hin- 
chando valores falsos que al primer pinchazo se desinflan como chanchitos (...) 
Y sobre todo, frente al pavoroso temor de equivocarse que paraliza el mismo 
ímpetu de la juventud, más anquilosada que cualquier burócrata jubilado: 
MARTÍN FIERRO siente la necesidad imprescindible de definirse y de llamar 
a cuantos sean capaces de percibir que nos hallamos en presencia de una NUE- 
VA sensibilidad y de una NUEVA comprensión que, al ponernos de acuerdo 
con nosotros mismos, nos descubre panoramas insospechados y nuevos medios 
y formas de expresión. (...) MARTÍN FIERRO acepta las consecuencias y res- 
ponsabilidades de localizarse, porque sabe que de ello depende su salud (...) 
MARTÍN FIERRO sabe que “todo es nuevo bajo el sol” si todo se mira con 
unas pupilas actuales y se expresa con un acento contemporáneo. (...) MARTÍN 
FIERRO cree en la importancia del aporte intelectual de América, previo tije- 
retazo a todo cordón umbilical (...) MARTÍN FIERRO tiene fe en nuestra 
fonética, en nuestra visión, en nuestros modales, en nuestra capacidad digestiva 
y de asimilación.” 


Este grupo valoró altamente la producción de Figari, al igual que las de Fernán 
Silva Valdés y Pedro Leandro Ipuche, uruguayos que recorrieron caminos semejan- 
tes: desde la retórica modernista o romántica pasan, a través del influjo conceptual 
del ultraísmo, al nativismo, superando las convenciones criollistas. Su reivindicación 


11 Nativa. N° 12. Dic. 1924. www.acceder.gov.ar 
12 Martín Fierro. N*4. 15/5/1924. Boedo y Florida. Buenos Aires: Centro Editor de América Latina. 
1980. 7-8p. Mayúsculas del original. 
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de la tradición no es arcaísmo, sino programa de contemporaneidad y renovación 
que, arraigado en la identidad local, se construye en la fusión con una nueva estética. 
No simulan ser gauchos; lo criollo está en la médula. Se enuncia desde la ciudad y 
conlleva una regeneración, como expresa Silva Valdés en Motivo de Vidalita. Enten- 
diendo que lo autóctono incluye el ámbito urbano, Zum Felde extiende la categoría 
de nativista a la poesía de Frugoni. 

La alianza ciudad-campo, y no su contraposi- 
ción, es postulada por Figari como definición de lo 
criollo: “Rural nómade, o esbelto caballero diestro de 
campo y de salón/ hidalgos gemelos: criollos genui- 
nos/conspicuos factores de la América nuestra (...) 
ambos, por igual, hermanos próceres de la jornada 
emancipatoria...”.'? 

Ilustra el poema un dibujo que representa el apre- 
tón de manos entre el hombre de levita —“el gaucho de 
bota, por debajo del pantalón, de la urbe incipiente” 
— y el “hermano de campo, de barbijo y vincha, ro- 
dajas y chiripá”. “Gauchos” son los que “tengan fe en 
las aptitudes de la raza americana y la consideren tan 
superior como la que más, y siempre que profesen cariño a su ambiente y gratitud 
a sus próceres”.'* 

No sorprende que la pintura de Figari recibiera el inconmovible apoyo de la 
revista Martín Fierro hasta el punto de negarse a publicar críticas adversas. 

En Brasil, el movimiento modernista, inaugurado en 1922, con la Semana de Arte 
Moderno en San Pablo, reivindica como auténtico vanguardismo la recuperación 
y comprensión de lo vernáculo, más allá de la formación europea de sus gestores. 
Impulsado por los dos Andrades, Oswald y Mario, y la pintora Tarsilia do Amaral, 
entre otros, tuvo sus pronunciamientos doctrinarios —el Manifiesto Pau Brasil y el 
Manifiesto Antropófago— pero la novela Macunaíma puede ser su más conocida y 
vívida expresión. 

Algunos autores anotan como una debilidad o un problema insoluble la opo- 
sición entre el vanguardismo europeizado y la aspiración nacional de estos grupos. 
Inmerso en la misma problemática, que en México y sobre todo en Perú, se traduce 
en indigenismo, Mariátegui puede comprender, dialécticamente, esta contradic- 
ción y su fecundidad: es más, piensa que todo auténtico vanguardismo debe tener 
un sentido y un valor nacionales y presentes. Y su referencia es, precisamente, el 
martinfierrismo. 


13 El gaucho. EA. p. 90. 
14 Autonomía regional. 1924, E y A. p. 199. 
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Lo más nacional de una literatura es siempre lo más hondamente revolucionario. (...) 
Los poetas nuevos de la Argentina constituyen un interesante ejemplo, Todos ellos están 
nutridos de estética europea. (...) No obstante esta impregnación de cosmopolitismo, 
no obstante su concepción ecuménica del arte, los mejores de estos poetas vanguardistas 
siguen siendo los más argentinos. (...) El vanguardismo literario argentino se denomina 
martinfierrismo”. 


Y volviéndose al Perú, encuentra a César Vallejo, que “es muy nuestro, es muy 
indio, (...) una prueba de que, por estos caminos cosmopolitas y ecuménicos, que tanto 
se nos reprochan, nos vamos acercando cada vez más a nosotros mismos.” 


Releamos el fragmento del epígrafe. Ese poema de E! Arquitecto, que comienza 
con la conquista y el sometimiento de los pueblos originarios, reivindica no sólo el 
resurgimiento y “autóctona alcurnia” de América, sino, con sentido universal, su inte- 
gración cooperativa y solidaria al mundo, pero ahora “consciente, autónoma y libre”. 
Una incorporación digna, en pie de igualdad y no subordinada; capaz de un aporte, 
como dice Girondo, previo corte del cordón umbilical: “Y esta raza, que bebe en 
doble fuente, la mundial y la propia/para hacer sus aportes a una era de equidad, de 
labor y de paz/al ampliar el anhelo aborigen plasmó su anhelo integral’ +$ 

En 1930, Zum Felde, luego de recordar su propia prédica desde la revista La 
Pluma, declara que “El nativismo o el americanismo si se prefiere, que fue bandera 
de lucha hace diez años, es ya, en cierto modo, una cosa superada, no por aboli- 
ción, sino por incorporación ya definitiva a las condiciones elementales de nuestra 
poesía”. 

Según Yamandú Acosta, en Figari el punto de partida de la construcción de la 
identidad regional es la autenticidad y el segundo paso, mediador en el proceso, la 
recuperación de la tradición negada. 


Frente a la actitud tradicionalmente dominante que niega la propia tradición por consi- 
derarla disvaliosa, comparativamente a la herencia cultural europea, el intento figariano, 
que por cierto no es aislado, porque busca recrear la tradición, expresa una actitud no tra- 
dicional; dicho sumariamente, la recreación de la tradición en la forma en que la misma 
se opera en el pensamiento y la plástica de Figari, lejos de ser una expresión de tradiciona- 
lismo, es un intento de modernidad.'* 


15 Mariátegui, J. C. Nacionalismo y vanguardismo. 1925. En: Peruanicemos al Perú. Lima: Amauta. 


1972. 76, 78, p. 79. 
16 El Gaucho. EA. p. 91. 

17 Zum Felde, A. 1930. T HI. p. 187. 
18 Acosta, Y. 1999. p. 19-20. 
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El crisol americano 


Solamente la parte ibérica del continente dispone de los factores espirituales, la raza 
y el territorio que son necesarios para la gran empresa de iniciar la era universal de 
la Humanidad. Están allí todas las razas que han de ir dando su aporte (...) tene- 
mos todos los pueblos y todas las aptitudes, y sólo hace falta que el amor verdadero 
organice y ponga en marcha la ley de la Historia. 

(...) mediante el ejercicio de la triple ley, llegaremos en América, antes que en parte 
alguna del globo, a la creación de una raza hecha con el tesoro de todas las anterio- 
res, la raza final, la raza cósmica. 

José Vasconcelos. La raza cósmica, 1925. 


“La verdadera historia de Cuba —dice Fernando Ortiz- es la historia de sus 
intrincadísimas transculturaciones”.!” Podemos sustituir Cuba por América Latina 
o cualquiera de sus países, con los matices del caso. Y retengamos el término trans- 
culturación, neologismo acuñado en 1940 por ese autor, fundador de la etnología 
cubana, como más adecuado que aculturación, de origen norteamericano, que se 
estaba difundiendo en esa época. 


Por aculturación se quiere significar el proceso de tránsito de una cultura a otra y sus reper- 
cusiones de todo género (...) Hemos escogido el vocablo transculturación para expresar los 
variadísimos fenómenos que se originan en Cuba por las complejísimas transmutaciones 
de cultura que aquí se verifican.” 


Su señero trabajo enmienda un error frecuente: cuando hablamos de africanos o 
negros, de blancos o europeos, de indígenas lo hacemos en el supuesto de una uni- 
formidad ficticia. Los que fueron agrupados como “indios” en realidad presentaban 
gran diversidad de fenotipos, grupos lingüísticos y culturales, organización social 
y política. Los primeros colonizadores, aun siendo ibéricos, procedían de distintas 
regiones y diferían hasta en el idioma, por tanto sufrieron una doble transcultu- 
ración, entre sí y en el contacto con los pueblos originarios. Y no todos los colo- 
nizadores procedían de España, ya que el “imperio donde no se ponía el sol” era 
multinacional. 


En la misma fundación de Montevideo intervino un italiano, Domingo Pe- 
trarca, pues la Corona reclutaba técnicos en sus posesiones de las Dos Sicilias. 
Trazó un mapa de la bahía, hizo el primer proyecto de las fortificaciones de 


Montevideo, que empezaron a construir los tapes traídos de las Misiones e 
inició la diagramación de la planta urbana, que completó, a su muerte, Pedro 
Millán. 


19 Ortiz, F. Contrapunteo cubano del tabaco y del azúcar. Caracas: Biblioteca Ayacucho. 1987. p. 93. 
20 Ibídem. 
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Entre los que Bauzá califica de “padres de la patria”, tenemos un genovés, 
Jorxe Burgues, cuyo nombre original era Giorgio Borghese. Estaba casado con 
María Carrasco, cuñada de Juan Antonio Artigas. 


Igual heterogeneidad puede hallarse en “los negros”, que provenían de toda la 
costa de África, de Senegal a Mozambique, perteneciendo a etnias y culturas diver- 
sas. Con anterioridad al tráfico esclavista, había africanos en España; los primeros 
hombres de ese origen vinieron con los conquistadores, como reza en las Cróni- 
cas. Pues España debía resolver —y todavía es objeto de debate- sus propias raíces 
multiétnicas, asumir sus interiores procesos de transculturación desde que, por 900 
años, que no son un breve paréntesis, en parte integró el mundo islámico y en su 
territorio convivieron moros, judíos y cristianos, los que tampoco eran conjuntos 
homogéneos. 

Agreguemos, en América, los sucesivos flujos migratorios, con el amplísimo aba- 
nico de su diversidad, nacional y local, y “cada inmigrante como un desarraigado de 
su tierra nativa en doble trance de desajuste y de reajuste, de desculturación o excultu- 
ración y de aculturación o inculturación, y al fin de síntesis, de tramsculturación”.?! 


[Los inmigrantes] Se dejaron influir por el espectáculo de la vida criolla “fácil”, 
sin duda, pero también aportaron nuevos valores y un ansia monomaníaca 
de ascenso social que perturbó, tal vez definitivamente, el ocio, el juego y 
el “desenfreno” sexual de la Arcadia bárbara. Frecuentemente eran ellos los 


impulsores de los cambios subterráneos que ocurrían en la sensibilidad y los 
valores socialmente estimados. (...) Pero no sólo se transformó la relación del 
hombre con la sociedad, también cambió la relación del hombre con sus sen- 
tidos. El entorno igualmente se modificó en el plano de los estímulos visuales, 
auditivos, y olfativos que en general se anemizaron.? 


En Cuba, dice Ortiz, tomó 400 años transitar del paleolítico a la modernidad; en 
el Río de la Plata el lapso se estrecha a poco más de dos siglos. En ese breve período 
hubieron de mezclarse, de combinarse, culturas basadas en formaciones sociales no 
sólo diferentes, sino correspondientes, valga la metáfora, a todos los tiempos históri- 
cos. América no sólo fue crisol de razas: fue crisol de épocas. 

Si en Historia Kiria Figari declara que sólo hay una raza, la humana auténtica, 
que se define por “la conciencia y la aptitud” y no por el aspecto exterior, los textos 
que hemos venido registrando muestran frecuentes referencias a nuestra raza o etnia 
y sus rasgos distintivos. La vaguedad semántica del concepto de raza y la fuerte carga 
negativa del vocablo hace que se tienda a soslayar esta mención. Sin embargo fue 
una noción de uso general desde el siglo XIX y no deja de ser significativo que el 


21 Ibídem. 
22 Barrán, J. P. 1997. p. 16-17. 
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planteo tajante de HK fuera contemporáneo al ascenso del racismo fascista en Euro- 
pa. Como es históricamente pertinente considerar el problema, haremos una breve 
revisión parcial. 

Desde el IV Centenario del llamado descubrimiento y hasta mediado el siglo 
XX, se conmemoró el 12 de octubre como Día de la Raza, celebración que adquirió 
carácter oficial en España y en muchas de nuestras repúblicas en las décadas de 1910 
y 1920, con himno y bandera alusiva. Es ilustrativo el fundamento de la Comisión 
de Gobernación de la Cámara de Diputados de México, en 1929, al recomendar la 
oficialización de la fiesta: “el concepto de patria se identifica cada día más con el de 
raza, que enlaza, que une a los pueblos que, como los nuestros, tienen una misma his- 
toria y problemas similares. Es decir, aleja de sí la clásica idea territorial” que provoca 
el distanciamiento. ..”. Al mismo tiempo, el concepto de “raza” en Latinoamérica 
marcaba, defensivamente, la diferenciación con la “otra América”, desplazando la 
inicial actitud anti-española.% 


La llamada Bandera de la Raza creada por un uruguayo, el capitán Ángel Cam- 
blor, había sido aceptada por varios países. En 1933, en la VIT Conferencia 
Internacional Americana, reunida en Montevideo, se resolvió su adopción 
como “símbolo de las Américas”. Esta decisión, tras la guerra cristera, causó 
gran malestar en algunos parlamentarios mexicanos en razón de las cruces que 


ostentaba la bandera y el “color clerical” de las mismas. Según la describe su 
autor, “es blanca por la paz, lleva tres cruces moradas cóncavas de la misma for- 
ma que las que traían en sus velas las carabelas colombinas, y en su homenaje 
(...) De la cruz central (...) parte un sol incaico en recuerdo y honra de todas 
las razas aborígenes del Continente. Los lemas de la bandera son: Justicia, Paz, 
Unión y Fraternidad.” 


Cuando Carpentier intenta definir los contextos en que hay que entender lo 
latinoamericano, el primer lugar lo ocupan los contextos raciales: “convivencia de 
hombres de una misma nacionalidad pertenecientes a distintas razas”? La realidad 
latinoamericana está signada por esa coexistencia —no precisamente idílica- y el gran 
fenómeno demográfico y humano del mestizaje. 


23 Ortega y Medina, J, A. La idea colombina del descubrimiento desde México. México: UNAM. 1987. p. 53. 

24 En 1862 decía el canciller de Costa Rica, negándose a invitar a los EE.UU. a un Congreso americano: 
“... para nuestras fraccionadas y débiles nacionalidades, para nuestra raza tenida en menoscabo, para 
nuestras sociedades e instituciones a medio consolidarse, hay otros peligros /que el europeo] en este 
continente, contra los cuales es forzoso precaucionarse”. Y menciona las recientes acciones filibusteras 
de Walker en América Central. Cit. por Ardao, A. Panamericanismo y latinoamericanismo. En Zea etal. 
1986. p. 165. 

25 Ortega y Medina, J. A. Ob. cit. p. 54-55. 

26 Carpentier, A. Tientos y diferencias. Buenos Aires: Calicanto. 1979. p. 21. 
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La diversa y hasta opuesta valoración de esta problemática en la historiografía y el 
pensamiento político-social, traza líneas de demarcación nítidas entre generaciones y 
escuelas doctrinarias en el continente. A la apología positivista, que era auto denigra- 
ción, de la superioridad anglosajona-protestante como factor de progreso sigue una 
revalorización de lo autóctono, lo latino y español, los pueblos originarios. 

Cualquiera sea la estimación, el término alude a una presunta raza iberoamerica- 
na, necesariamente multiétnica, por lo que refiere a los aspectos culturales, psicoló- 
gicos, axiológicos, emanados de una peripecia y una tradición compartidas. En este 
sentido, si el concepto fue en parte tributario de los “panismos”” europeos del siglo 
XIX, también y paradójicamente, el enunciado de “raza” implicaba la conciencia de 
un mestizaje fundante de la unidad de los pueblos del continente, por encima de 
las fronteras políticas, generadoras de división y conflictos. El propio concepto de 
latinidad o “raza” latina tenía un contenido de comunidad lingiiístico-cultural, no 
biológico o antropométrico. 


La exégesis y la defensa del mestizaje ha sido otra de las formas que en la historiografía 
latinoamericana ha adoptado la revaluación de lo indígena y lo negro. El mestizaje no sólo 
ha sido conveniente para su evolución social y fecundo para el desarrollo de su cultura, 
sino el más valioso aporte de América Latina a la convivencia de razas y culturas.” 


Figari coincide. 


Yo creo que nuestra raza, superior como la que más, constituida por selecciones cosmopo- 
litas, y radicada en territorios inmensos, e inmensamente ricos, puede desempeñar en el 
mundo una misión de fecundidad y de brillo, pero esto exige que trabajemos mucho, y 
que trabajemos bien.” 


Aun en el contexto de un monismo biológico que concibe al hombre como “va- 
lor morfológico””, Figari está muy lejos del determinismo racial y de las nociones de 
“inferioridad” o “atraso”, presentes en el evolucionismo sociológico —el falso evolu- 
cionismo, dice Lévi-Strauss— y asociadas a un concepto de progreso unilineal, según 
“modelos”. Asocia el vocablo raza a características psicológicas y morales: nuestra 
raza ostenta imaginación, altivez, estoicismo, abnegación, sobriedad. Apunta a un 
paradigma identitario, la “individualidad americana”. La transmisión “hereditaria” 
no está en los genes sino en la tradición y la costumbre. Es, por tanto, cultural y mo- 


27  Pangermanismo, paneslavismo, panhelenismo, etc.: “... movimientos ideológicos internacionales 
tendientes a reunir (...) países, pueblos o comunidades de parentesco más o menos estrecho en las 
cuestiones étnicas, lingüística o cultural”. El “panamericanismo”, en cambio, tendrá un fundamento 
geográfico, como los posteriores panafricanismo, pan curopeísmo, etc. Ardao, A. Panamericanismo y 
latinoamericanismo. Zea et al. 1986. p. 158. 

28 Jaramillo Uribe, J. Frecuencias temáticas de la historiografía latinoamericana. En: Zea et al. 1986. p. 39. 

29 Hacia el mejor arte de América. E y A. p. 203. 

30 *... considero al hombre como una de las infinitas modalidades de la substancia y de la energía integra- 
les, esto es, como individualidad orgánica, como un ‘valor morfológico' simplemente.” AEI. T 1. p. 8. 
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dificable por la voluntad, el conocimiento y la educación. Rechaza la atribución de 
cualidades buenas o malas a las civilizaciones, como si fueran “entidades objetivas”. 
No es la calidad moral de los hombres lo que determina sus formas de acción, “sino 
su estructura mental, sus orientaciones más o menos apropiadas a la convivencia 
social y a los intereses de la especie, dentro de la evolución natural”.*' 

El hombre, para Figari, no es un “ridículo juguete de todos los agentes externos, 
sin ninguna acción ni influencia propia sobre ellos”.* Afirma la libertad — “un poco 
de libertad, por lo menos” —, la posibilidad de opción, dentro de las condiciones 
de cada organismo y de sus relaciones con el ambiente. El instinto supone “conoci- 
miento y acción volitiva en el sentido del conocimiento”; conduce a la progresiva 
“emancipación del espíritu”, forjada en el proceso de mejoramiento por el constante 
esfuerzo, un concepto central en su pensamiento. La especie se autoconstruye en un 
proceso biológico-cultural. 


Ese instinto feraz es el que guía al hombre, lo mismo que al insecto, hacia sus mejores 
vías de adaptación. (...) Se comprende que al reformarse el hombre por este esfuerzo no 
interrumpido, vaya cerebrando, poco a poco, con espontaneidad en los senderos mismos 
que recorre la evolución, su propia evolución.” 


Es interesante que, décadas más tarde y en un ensayo escrito para combatir el 
racismo, Lévi-Strauss invierta la relación biología-cultura en torno al concepto de 
raza, en un sentido análogo. 


Durante todo el siglo XIX y la primera mitad del siglo XX se inquirió si la raza influiría 
sobre la cultura y de qué modos. (...) las cosas ocurren en el otro sentido: son las formas 
de cultura que adoptan aquí o allá los hombres, sus maneras de vivir, (...) las que deter- 
minan en muy amplia medida, el ritmo de la evolución biológica y su orientación. (...) 
descubrimos que la raza —o lo que se entiende en general por ese término- es una de las 
funciones de la cultura.“ 


31 AELT.1.p.59. 

32 AEI T. II. p. 98. 

33 AELTIL p.211. 

34 Lévi-Strauss, C. Race et culture. Revue Internationale des Sciences Sociales(4). París: UNESCO. Vol. 
XXIII. 1971. p. 657. unesdoc.unesco.org 
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La leyenda del Río de la Plata 


Pero la historia, como la agricultura, se nutre de los valles y no de las cimas, de la 
altitud media social y no de las eminencias. 
José Ortega y Gasset. La rebelión de las masas. 


Así como para Mariátegui no hay peruanidad posible si no incluye al indio, para 
Figari no hay identidad platense — “argentina”, dice Borges, abarcando las dos ori- 
llas- sin el indígena, el gaucho, el negro, el hombre y la mujer del campo. Tampoco 
sin la colonia; la vida colonial no sólo explica nuestra realidad como región: está 
incluida en ella. 

Figari no abunda demasiado sobre el fenómeno de la inmigración. Cuando lo 
plantea en su obra literaria es en cruda contraposición a lo criollo,” lejos de la so- 
lución conciliadora e integradora que proponen Florencio Sánchez (La gringa) y 
Fernán Silva Valdés (Hombres rubios en nuestros campos). 

Según sus propias declaraciones, Figari pinta arquetipos socioculturales y no sólo 
en lenguaje plástico, también en su abundante y más ignorada obra literaria. Don Se- 
gundo Sombra tiene, en el retrato figariano como en la novela de Güiraldes, un valor 
emblemático. Asimismo el paisaje rural y los contextos urbanos son arquetípicos. 

Los ombúes, que Figari pintó y contó en sus poemas, traen a la memoria la cei- 
ba de que habla Carpentier reclamando, no sólo superar la subordinación cultural 
sino también el aislamiento regionalista, para alcanzar, con lo autóctono, dimensión 
universal. En tanto, dice el cubano, una palabra basta para definir “un pino y una 
palmera, árboles por siempre plantados en la gran cultura universal —en lo conocido 
por todos (...) la palabra ceiba (...) no basta para que las gentes de otras latitudes 
vean el aspecto de columna rostral de ese árbol gigantesco, adusto y solitario...”. Y 
concluye: “Y nosotros, ahora, novelistas latinoamericanos, tenemos que nombrarlo 
todo —todo lo que nos define, envuelve y circunda: todo lo que opera con energía de 
contexto— para situarlo en lo universal”.* Al revés que Adán, que en el principio de 
los tiempos puso nombre a las cosas, los latinoamericanos, para comprenderse y ser 
comprendidos, deben poner cosas a los nombres. Figari lo intentó con fervor, con 
el lenguaje del color y de la palabra, luego de mucho recomendar ese camino a sus 
amigos, los pintores más jóvenes.” 


35 En Sadi Ballah y El crimen de Zapicud por ejemplo. 

36 Carpentier, A. El realismo en la literatura latinoamericana. Conferencia 7/8/1966. Énfasis de A.C. 
www lajiribilla.co.cu 

37 En sus notas dice que inició su obra plástica “espoleado todavía por la actitud de mis amigos artistas 
coterráneos a los cuales yo incitaba a interesarse en estos temas, temeroso de que nadie los fijase y 
cayesen en el olvido, La seguridad con que ellos me manifestaban su indiferencia por dichos temas, me 
hizo dudar por momentos de si yo no estaría equivocado, y esto, según se comprende, me azuzaba aún 
más”. Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 240, 
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El tipo del troglodita primitivo, el negro de las fiestas y los candombes, el gaucho de los 
patios criollos, son los paradigmas de un estado social en el cual la relación del hombre 
con su ambiente (...) perpetúa la coherencia original entre ‘manera de ser” y ‘manera de 
hacer”, entre pensamiento y comportamiento, coherencia que, para Figari, constituye la 
condición previa necesaria a una auténtica identidad cultural. * 


El paisaje rural está inextricablemente vinculado al hombre y la criolla de cam- 
po”, e incluye el hacer humano, su obra humilde y precaria, que Figari pinta en 
poemas y cartones. El rancho, la carreta, la tapera, las faenas rurales, el canto, las 
danzas forman parte integral de ese escenario, comparten su soledad y desamparo, 
su áspera grandeza. El rancho es asimilado metafóricamente a un “enorme peludo”, 
“de vientre pobre y hospitalario”; o a “un paquidermo grisáceo/hecho con barro, con 
rama y con paja”, que “se hastía, el pobre, en el abandono”, o es “muerto de campo, 
que yace en la soledad, tendido”. En el contrapunto de lo externo y lo interior, ese 
rancho desolado y su ruina, la tapera, obra de “las manos machas de gaucho crudo, 
por dentro tierno”, ofrecen los testimonios “para historiar el trágico, híspido, horren- 
do drama épico de América”. % 

La naturaleza participa en la elegía a la derruida obra del hombre. “Los yuyos 
que a ti van humildes son laureles/que pone a tu planta el campo (...) mientras el 
hornero (...)/que se anida en el barro de tu barro, con saber tus penas/porque sabe 
de tu alta prosapia criolla en la leyenda,/entona himnos en tu honor con su agreste 
clarín campero...”.* 

Los criollos, en la danza tradicional, “se ven soberbios, dioses y diosas”, “de una 
elegancia sobria, de señorío silvestre”; son de “una raza sobria, sufrida y noble;/ raza 
de la América nueva, fuerte y buena; de cogote tieso”.* Descripción y valoración que 
coinciden, punto por punto, con la de los kirios, 

Figari no atiende a la tradición de los próceres, de la “gran historia”, sino que 
pone el acento en la herencia tejida en la vida cotidiana de la gente común. Allí está 
El dulce de membrillo: el patio colonial y el dulce casero, en olla de cobre, hecho 
sobre el brasero, a fuerza de revolver. Preparar conservas y dulces con las frutas de 
la estación fue parte de los rituales de la cocina y el hogar, heredados de la colonia y 
reforzados por generaciones de inmigrantes. Y un testimonio más del sincretismo de 
la tradición americana, ¿hay algo más rioplatense que el dulce de ese fruto exótico? 


38 Peluffo Linari, G. Pedro Figari et le nativisme du Río de la Plata. En: Pedro Figari. 1992. p. 64. 

39 “De piel áspera, como el camoatí, almíbar por dentro”, dice un poema. Al mismo tiempo, atribuye a 
algunas mujeres rurales, una cruda y amoral dureza y el ejercicio de un poder irrestricto en el núcleo fa- 
miliar. Tal la Rosaura, de El crimen de Zapicuá; según Ángel Rama (1961), una Lady Macbeth criolla. 

40 El rancho y Pampa. EA. p. 94/96. 

41 La tapera. EA. p. 100-101. 

42 La media caña y El rancho. EA. p. 104/ 95. 
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2 Y 
; ? 
¿De qué se ríen? 


Yo me he acostumbrado a mirar con admiración, con reconocimiento, y enterneci- 
do, el pasado nuestro. 
Pedro Figari. Hacia el mejor arte de América. 


Si entre todas las posibles referencias al tema elegimos ésta como acápite es para 
disipar de entrada una interpretación de la pintura de Figari en el sentido de que él 
se burlaba de los personajes y escenarios que retrataba y, por ende, de la tradición 
que representaban. Este comentario que recogimos en el diálogo posterior a algunas 
presentaciones del tema, previas a la edición de este libro, nos dio una medida del 
desconocimiento de las ideas más profundas del artista y de que, como dice Emilio 
Oribe, si se admira su obra es, muchas veces, por razones equivocadas. También evi- 
dencia los propios condicionamientos socio-culturales que hacen pensar que el salón 
` colonial, el velorio de negros, el conventillo o el pericón, no constituían asuntos 
dignos de ser tomados en serio y sólo como caricatura podían ser motivos del arte. 

Además de la extensión indebida de una concepción estética que, desde el impre- 
sionismo, prioriza lo puramente plástico, es la adopción de la mirada eurocéntrica 
que expresa, entre otros, Camille Mauclair desde París en 1925: 


El artista Figari es un pintor; pero ello no impide /;?/ que me haga concebir lo que ha 
podido ser cierta sociedad extrañamente animada, ingenua, violenta, hecha para excitar 
mi curiosidad y mi ignorancia de europeo. (...) Sus escenas de negros, sus cortejos de 
Carnaval, sus bodas, sus impagables veladas oficiales de tiempos del dictador Rosas, son 
documentos de costumbres muy cómicas. ...® 


Además de que la sociedad rioplatense y su historia no fueron hechas para excitar 
la personal curiosidad de nadie, ni en la realidad ni en la representación, la aproxi- 
mación al otro, al ignorado, sólo puede hacerse a través de la risa. Lo diferente es por 
definición ridículo, cómico. Según Supervielle, en la primera exposición de Figari en 
París, “todo el mundo se reía”. 

Mauclair se deja engañar, como muchos, por el primitivismo aparente de la obra 
y asocia a Figari con el “aduanero Rousseau”, olvidando —o no sabiendo- que su 
pintura fue, según el propio autor, traducción plástica de un pensamiento filosófico 
complejo y sistemático y que la forma no deriva de la ingenuidad ni del espontaneís- 
mo, sino de que, dice Carpentier, siendo un poeta adivinó pronto los secretos de la 
“ignorancia adquirida”, “Se llamó repetidamente ingenuo a él, el más docto y culto 
de la pintura rioplatense, el artista que trabajó sobre una organizada visión intelec- 
tual —por comprensiva— de su medio, a la vez que altamente artística”. 4 


43 En Seis Maestros de la pintura uruguaya. 1987. p.71. 
44 Argul,J. P. 2006. 
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Fló, que califica de “brutalización” al proceso de simplificación técnica de su 
pintura, lo atribuye a “una operación voluntaria y reflexiva”, y si en ella aparecen las 
huellas de los diversos estilos y escuelas que sin duda conocía bien, “son las huellas 
que deja un lenguaje al que se ha buscado subvertir”; más aún, plantea que pudo 
existir un designio de caricaturizar los estilos refinados del fin de siglo.“ 

Si Figari manifestó muchas veces un talante irónico y satírico no lo dirigió, preci- 
samente, hacia sus temas, sino sobre todo contra la presuntuosa negación de nuestras 
raíces biológicas e históricas, contra los “espejismos” especulativos, sentimentales y 
religiosos, contra el absurdo de las estructuras sociales y culturales que desarraigan a 
los hombres de la realidad, de su ambiente y, justamente, de su tradición, contradi- 
ciendo la naturaleza. 

Como es natural, cada quien puede reírse de lo que le haga gracia, y no distinguir 
la sonrisa —tierna y algo socarrona— de la risa, ni saber, como Borges, que “es modes- 
tia del criollo recatar en burla el sentir”. Y que también la ironía podía estar dirigida 
al público, culto y urbano, “gente bien”, al que le estaba mostrando los impresenta- 
bles antepasados que prefería ignorar: negros, gauchos y chinas, “tanos” bochófilos. 

Sus pinturas más parecen dirigidas a socavar arraigados prejuicios y relatos civi- 
lizatorios uruguayos, reflorecidos en el clima del Centenario, del que también Figari 
supo burlarse. Y esa ironía podía incluirlo, como “doctor” y montevideano. 

Nos detenemos a examinar esa apreciación de la obra de Figari en tanto tiene que 
ver con los aspectos conceptuales, pues este trabajo se propone comentar el concepto 
figariano de la tradición, expresado, también, en sus cartones. Porque “... Figari 
accede a la pintura, no desde la perspectiva del pintor”, sino desde la del intelectual 
militante, artesano de las conquistas de una ideología estética inspirada por los orí- 
genes culturales latinoamericanos”. 

Algunos intelectuales, aun hombres bien distantes en sus concepciones y. acti- 
tudes, entre sí y respecto a Figari, como Carpentier, Mujica Láinez y Borges, que 
también supieron de revivir tradiciones, lo entienden mejor, porque comparten, 
intelectual y afectivamente, el fondo común del pasado regional y la rebeldía ante el 
ser que nos es negado. Los tres destacan la cualidad lírica como rasgo distintivo de 
su obra plástica. 


Hay jirones de la América entera en esos momentos uruguayos plasmados por 
Figari, (...) Y mil palpitaciones americanas cundieron en su obra. Sus credos se 
vigorizaron. Una noción de utilidad, unida a su tarea, le hizo trabajar encarniza- 
damente. (...) Para Figari no hay nada más adorable en el mundo que esas cosas 
vernáculas que gentes bien y plumiferos ridículos de nuestras patrias consideran 
como ‘lacras’, deplorando no ver transformadas las ciudades del trópico en tra- 
suntos de Picadilly. Patios coloniales, murgas arrabaleras, fiestas negras (...) En 


45 Fló, J. 1995. p. 129. 
46 Peluffo Linari, G. 1992, p. 59. 
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ellos están los clementos básicos de una tradición mucho más interesante y 


suculenta, que la de una ficticia importación de artículos adulterados.? 


Hace bien Carpentier en reconocer las ideas detrás de la pintura de Figari y la 
“noción de utilidad” que impulsó su desbordante producción. Ésta no puede ser 
apreciada al margen del “ideal”, la finalidad, que guió su actividad toda. Su teoría 
estética precedió a la elaboración práctica de sus medios expresivos, y no estaba en 
principio vinculada a ella, sino a su proyecto educativo. “La pintura por la pintura 
yo no hubiera dado una sola pincelada, hay algo más en mi obra” eran sus palabras, 
según recuerda su hija.** 

Podían haberlo comprendido asimismo W. H. Hudson o Cunninghame Gra- 
ham que, en sus residencias británicas siguieron cultivando la memoria juvenil de 
las tierras en que habían vivido más plenamente que en ninguna otra parte,“ Pero 
en ellos el ingrediente de la nostalgia, del tiempo ido e irrecuperable, al igual que 
un lugar “allá lejos y hace tiempo”— es lo que predomina. Los latinoamericanos, 
muchas veces desde lejos y tantas, desde París, parecen por el contrario, recuperarlos. 
De hecho, el mismo vocablo “latinoamericano” y las primeras organizaciones por la 
unidad de estos pueblos, surgieron en París.” 

Igualmente, como vimos, el nativismo agrupa a artistas que están de vuelta, en 

* sentido estricto y metafórico, de Europa y las vanguardias. 

La pintura de Figari, como los cuentos, los poemas o el ensayo filosófico, se le- 
vantan sobre los cimientos de una filosofía evolutiva y vitalista —no en el sentido de 
escuela, sino en el más amplio que emplea Caño Güiral, cuando dice que su signo 
distintivo es “bios”* — y de un proyecto de autonomía para nuestra América. Figari 
descreía del “arte por el arte” y de los fines “trascendentales” de la plástica. Promovió 
un “arte industrial”, como genuino arte americano, no solamente por considera- 
ciones coyunturales, de orden económico o cultural, sino porque, en virtud de sus 
ideas más meditadas, es el que corresponde a la condición humana y a su puesto en 
la naturaleza. 


47 Carpentier, A. Pedro Figari y el clasicismo latinoamericano. En: Seis maestros de la pintura uruguaya. 
1987. p. 72. 

48 Figari, D. 1958. p. 31. 

49 Dice Hudson que cuando se fue, dejó de vivir. Cunninghame Graham, amigo de Figari, escribió 
páginas como el velorio del angelito, los indios, la tapera y otros, extraídos de sus recuerdos, con “el 
melancólico interés” que despierta “todo lo que está a punto de desaparecer” y deplorando “la civiliza- 
ción, cuya marca de una lata vacía de sardinas será plantada sobre la tierra (...) y el espantoso manto 
de oscuridad y de hipocresía que suele acompañarla, habrán descendido sobre la pampa”. Pasto y cielo. 
Montevideo: EBO. 1990. p. 21. 

50 En 1861, el colombiano José María Torres Caicedo, alzándose contra la doctrina del “Destino Mani- 
fiesto” intenta crear, en París, una Liga Latino-americana y en 1865 publica el libro Unión Latinoame- 
ricana, redescubierto por Ardao en ocasión de su centenario, El término Latina proviene de un saint 
simoniano francés, Michel Chevalier, que Rodó menciona en Ariel. 

51 Prólogo a HK. p. 18. 
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Y existe también, sobre todo en tiempos más recientes, la actitud contraria, no 
menos condicionada ideológicamente: la glorificación atemporal o la interpolación 
del pasado en el presente como, por ejemplo, identificar un candombe de Figari con 
las actuales comparsas o el espectáculo del Carnaval. Figari no ignoraba los tiempos 
históricos ni caía en tentaciones “populistas” o “tradicionalistas”. En su concepción 
dinámica de la realidad, el tiempo es “una simple sucesión de presentes”, “la historia 
de los cambios dentro de los cambios”; “lo que fue no es, y lo que será, tampoco”.* 
La relación con el pasado y el futuro es sólo un “artificio subjetivo”. 

Asume lo primario y hasta lo primitivo -los trogloditas— como parte de la his- 
toria y, por tanto, de nuestro propio ser social, pero no propone conservarlos ni 
reiterarlos. Como en Ortega y Gasset, el hombre presente incluye a los anteriores; 
lo que el hombre es, es según su pasado. Su objetivo es avanzar en el proceso de 
humanización y, como deja claro en AX, considera que la exhibición pública de la 
sensualidad, que transmite vívidamente en el poema Candombe*, como el arte cruel 
de la corrida de toros o la ley del honor en el matrero, eran fases en ese desarrollo, 
etapas que había que reconocer, como parte de la comprensión de la realidad para, 
a partir de ella, construir. 

La temporalidad es esencial: las “pinturas de negros” son parte de la reconstruc- 
ción de un tiempo ido, “sus” negros son esclavos o libertos. Es una tradición que 
“documenta” a partir de relatos, lecturas e “impresiones que recogí cuando niño, al 
ver los candombes rituales, /as que me parecieron deslumbrantes”: sus impresiones lo 
deslumbran, no el hecho mismo. Esto importa porque Figari mira las escenas desde 
el recuerdo, y sabe que la memoria está filtrada por sus impresiones. Fue espectador, 
como tantos blancos que concurrían a presenciar las celebraciones africanas. “Las 
amas se esmeraban en que las reinas (sus esclavas) se lucieran. Manuelita Rosas asistía 
a los candombes. Rosas, que estimaba el apoyo de los negros, la incitaba a que se 
hiciera presente en sus fiestas”. 

Pero, a diferencia de los comentaristas europeos o europeizantes, no se considera 
ajeno ni superior a su tema: ve en todos esos elementos étnicos y culturales diversos, 
los eslabones de la cadena evolutiva que produjo nuestro presente y a nosotros mis- 
mos. “...vio en los trogloditas, los negros, los gauchos, toda la fuerza primitiva de 
un presunto ser nacional”, dice Kalenberg.” Un resumen que olvida mencionar a los 
indígenas, algo que no hizo Figari. 

El mismo día en que renunció a la dirección de la Escuela de Artes y Oficios, 


cuenta su hija, retomó la pintura que hasta entonces fuera una afición de fin de 
semana. 


52 AEI.T. II. p. 34. 


53 EA. p. 109 ss. 
54 Textos inéditos. Anastasía - Rela, 1994. p. 247 y 248. 
55, Kalenberg, Á. Seis maestros de la pintura uruguaya. 1987. p. 58. 
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Había en nuestra casa un inmenso sofá, que tenía abajo dos cajones, repletos de cartones 
pintados en las viejas quintas de Montevideo. Sobre la frescura de aquellos verdes pintó 
triunfalmente unos indios. (...) Y esa serie de cuadros con el tema de”indios” encabeza 
su obra pictórica. 


57 


Don Pedro y el “país modelo 


... el libro importado ha sido vencido en América por el hombre natural. Los hom- 
bres naturales han vencido a los letrados artificiales. El mestizo autóctono ha ven- 
cido al criollo exótico. No hay batalla entre la civilización y la barbarie, sino entre 
la falsa erudición y la naturaleza. (...) A adivinar salen los jóvenes al mundo, con 
antiparras yanquis o francesas, y aspiran a dirigir un pueblo que no conocen. 

José Martí. Nuestra América. 


Figari califica de “snobismo” la actitud que “nos hace sonrojar frente a la sencillez 
de nuestra ascendencia (...) ante la áspera rusticidad campera, a la que tanto debe- 
mos. Nos molesta saber que en la Plaza de Mayo (...) se reunían los negros esclavos 
para sus más abigarradas demostraciones”. Y ello se debe, en su opinión, a que se ha 
enaltecido, sobre falsas bases, lo extranjero, menospreciando lo propio. 

“Este defecto de nuestra mentalidad, por deslumbramiento, no nos permite 
apreciar nuestro ambiente y amarlo”.*% 


Era la primera exposición de Figari en París (...) No olvidemos que los mejores espíritus 
uruguayos se decían: “Corremos un gran riesgo al mostrar todos estos negros. En verdad 
quedaban muy pocos en el Uruguay, pero ellos estaban casi todos en la memoria abundante 
de Figari, que no pintaba sino con su imaginación, para mayor honor de toda una América 


desaparecida.” 


Este testimonio del consecuente amigo, Jules Supervielle, que mucho lo apoyó 
en su acceso al ambiente artístico francés, es cristalino. Lo más obvio, da cuenta del 
temor de los “mejores espíritus” (sic) por mostrar lo que debía estar oculto, para 
mantener el relato del Uruguay blanco, europeo y homogéneo. Luego, la persistencia 
del mito, aun en el crítico: los negros devienen espectros del pasado, apenas se les 


56 Figari, D. 1958. p. 46. 

57 En carta a Domingo Arena (25/2/1908) Batlle enuncia su propósito de construir al Uruguay como 
un “pequeño país modelo”, en el que llegara a haber universidades en todos los departamentos, se 
desarrollaran las artes y las ciencias, se proveyera al bienestar de las clases pobres, y hasta pudiera “or- 
ganizar los juegos olímpicos”. Cit. por Barrán-Nahum. Batlle, los estancieros y el Imperio Británico. T. 4. 
Montevideo: EBO. 1983. p. 148. 

58 Hacia el mejor arte de América. Conferencia en el Instituto Popular de Conferencias del diario La 
Prensa de Buenos Aires. 26/6/1925. Ey A. p. 205. 

59 Supervielle, J. En: Pedro Figari. 1992. p. 77. 
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concede existir en la memoria y la imaginación del pintor. Más todavía, esa América 
se decreta desaparecida: no alude sólo a un tiempo sino a todo un espacio —un conti- 
nente e implícitamente, un contenido- extintos. 

Selecciono, entre los componentes del imaginario “hiperintegrador” del Cente- 
nario que anota Caetano, aquellos que pueden ser la más directa antítesis de la visión 
figariana: la primacía del mundo urbano, el cosmopolitismo de perfil eurocéntrico, 
el culto a la excepcionalidad uruguaya en el contexto internacional y fundamental- 
mente latinoamericano. Entre la abundante documentación que aporta, esta Me- 
moria de Instrucción Pública de 1907, es doblemente significativa por tener carácter 
oficial: 


Nuestro país ofrece el caso especial de un cosmopolitismo formado en condiciones excep- 
cionales, pues no constituye simplemente un conglomerado de elementos pertenecientes 
a diversas nacionalidades, sino más bien la síntesis de una combinación social, en la cual 
cada raza y cada país ha traído en sus hijos el germen de sus modalidades nacionales, de 
las cuales solo han sobrevivido las más acentuadas y enérgicas, (...) para formar un tipo 
étnico nuevo (...) Todos los países de la raza blanca han contribuido a nuestra formación 
y nuestro perfeccionamiento. ..% 


No solamente reitera la acostumbrada omisión de las raíces indígenas, de la pre- 
sencia africana y de la inmigración de origen no europeo, como los “turcos” —por 
poner un caso que Figari no olvida” sino que igualmente ignora la real diversidad 
cultural y la pervivencia tenaz de las colectividades de los “blancos” inmigrantes. Y 
la exhibición del aporte europeo no abarca a los originarios de la “atrasada” Europa 
central y oriental, con un importante aporte judío, en la primera posguerra.” Por- 
que Europa se reducía, generalmente, a los “modelos civilizatorios”, las metrópolis 
imperialistas, La “trinidad”, Inglaterra, Francia y Alemania de la que, según Ortega 
y Gasset, es de la que se trata cuando se habla de Europa. A la misma España se le 
niegan reiteradamente sus títulos continentales, incluso por Ortega. 

Mientras que en los Estados Unidos se impuso el modelo de la Anglo-conformity 
y la segregación de las colectividades inasimilables a un WASB el ideal que se im- 
planta hegemónico en Uruguay fue básicamente el de la integración homogeneiza- 
dora. El acto fundacional de nuestra historia que, dice Achúgar, fue antropofágico 


60 Cir. por Gerardo Caetano. El “Centenario” y el nacimiento de una “sociedad hiperintegrada”. En: Los 
veinte: el proyecto uruguayo. Montevideo. Museo M, Juan Manuel Blanes, 1999. p. 62. 

61 El “turco” inmigrante aparece en un cuento, Sadi Ballah, y en El bolichero y el pisaverde, una graciosa 
fábula de El Arquitecto. En ella, como en El negro y el necio, el burlador sale burlado y humillado —en 
el segundo caso, también despavorido, El turco y el negro triunfan por su ingenio y humor. El “turco- 
judío” es la víctima en El crimen de Zapicuá, una de sus casi ignoradas obras teatrales, de las que Ángel 
Rama publicó algunas escenas. Marcha, Montevideo. 30/6/1961. 

62 Oddone, J. A. Los gringos. Enciclopedia Uruguaya. N° 26. Montevideo. 1968. 

63 WASP: blanco, anglo-sajón, protestante. Adams, Willi Paul. Los Estados Unidos de América. Madrid: 
Siglo XXI. 1984. 192-193p. 
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-los indios comiéndose a Solís- puede leerse como la más radical destrucción, por 
asimilación, del extranjero.“ 

También destaca Figari la cualidad asimiladora —transculturadora— de estas tie- 
rras: cuenta la anécdota de un europeo que, visitando en la Argentina un colegio 
“de su raza”, destinado a mantener en su colectividad “el culto de origen”, preguntó 
quién había hecho la unidad de la patria, refiriéndose a la suya; para su desconcierto, 
una alumna le contestó “Urquiza”.* De hecho, la inquietud americanista procedió, 
en buena parte de los casos, de hijos de inmigrantes, cuando no de extranjeros por 
nacimiento, como Ingenieros. 


Este imaginario colectivo integrador terminó completando así aquel primer imaginario 
nacionalista propuesto por la generación de 1880, asociándose el legado de ambos perío- 
dos en una nueva síntesis identitaria que probaría su arraigo y su capacidad de perdurabi- 
lidad en las décadas siguientes. 


Por su trayectoria vital, Figari convivió con ambas formulaciones ideológicas y 
posiblemente participó de algunos de sus postulados, pero en su elaboración perso- 
nal se independiza de ellos progresivamente, para desechar muchos con el tiempo, 
desvelando su carácter de idealización e irrealidad. 

Como Rodó, otro uruguayo de primera generación, teme que las grandes olea- 
das de inmigrantes europeos nos hagan perder nuestro carácter propio e incluso 
desdeñarlo.? 


Nosotros hemos comenzado por sonreír de nosotros mismos, de nuestra tradición, de 
nuestro ambiente, sobre los tiempos heroicos, magníficos, gloriosos, humeantes aún. (...) 
Iban llegando italianos y españoles, hablando de las grandezas de sus tierras, y al com- 
parar el Cabildo con el Escorial, y la Matriz con la catedral de Milán, había que sonreír 
piadosamente. 


Según lo que llama un “criterio colonial”, “mirábamos nuestra leyenda, nuestro ambiente, 
nuestras tradiciones y demás elementos nativos bajo el prisma egipcio, griego o romano. 
Recuerdo la resistencia que nos ofrecían los artistas nuestros cuando trataba de interesar- 
los en nuestros caminos. (...) “Si aquí no hay paisaje; no hay asuntos; no hay carácter, 
nada hay’. Claro, no había lo que ellos buscaban, esto es, el carácter ajeno.* 


64  Achúgar, H. La Balsa de la Medusa. Montevideo: Trilce, 1992. 

65 EyA.p.213. 

66 Caetano, G. Ob. cit. p. 60. 

67 Noera una preocupación retórica: según el censo municipal de 1889, en Montevideo el 49% de la 
población era extranjera. 

68 Carta a A. Zum Felde. Anastasía - Rela. 1994, p. LVII. 


40 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


Paradojalmente la confirmación de su “iniciativa de renovamiento” hubo de 
provenir de París, aun ante sí mismo.” Escribe a Cúneo que los artistas europeos le 
envidian el tema y que Bonnard deseaba visitar América. 


Es claro que no dejan de ver que no basta ir, sino que es preciso detenerse a observar hasta 
comprender el sentido de aquella psicología nuestra sui generis, algo primaria si se quiere, 
pero de líneas imantadas, con sugestiones de hondo interés racial, y llenas de gracia...” 


Hablamos antes de los movimientos vanguardistas —con toda la relatividad del 
término— en Buenos Aires, adonde Figari emigra en 1921. El Uruguay conoce por 
esos años también una renovación literaria en el cuadro mundial de crisis y rupturas 
de la primera postguerra. Escribe Frugoni: 


El caos sangriento nos puso frente a la comprobación horrenda de los extravíos de una 
civilización bajo cuyos signos y ascendientes ha ido surgiendo la de estas sociedades ame- 
ricanas hijas suyas y, más que discípulas, remedos balbucientes. Fue como si el maestro 
revelara de golpe su inferioridad moral y mental ante el alumno. (...) Comprendimos que 
debíamos defendernos del influjo de ciertos contagios mentales y de ciertas imitaciones 
funestas.”' 


Pero la conclusión no es radical: aún puede venirnos “de allá” la lección 
salvadora. 

En Uruguay, dice Martínez Moreno, esa tendencia “surge y no irrumpe, porque 
no hay violencia de eclosión, desgarramientos ni sacudidas. (...) En esta década 
que se extiende desde la post-guerra europea hasta la apoteosis civilista de nuestro 
Centenario, tampoco podía verosímilmente haberlos: el país respiraba satisfacción, 
se creía auténticamente distinto de sus vecinos americanos, a salvo de los problemas 
que los demás afrontaban”.”? 

Las revistas literarias (La pluma, Teseo, La cruz del sur, Alfar, Cartel, Oral y Mu- 
ral) son, a juicio de este autor, “hospitalarias, complacientes y blandas”, estetizantes 
sin dogmatismos ni rebeliones. La imagen del país ejemplar, “magnífico laboratorio 
de leyes”*, de las que manaría el progreso indefinidamente, prevalecía en un Esta- 
do proclive a la canonización laica de algunos de sus artistas. En 1929 Zorrilla, el 
“poeta de la patria”, consagra a “Juana de América” en el santuario civil del Palacio 
Legislativo. 

Figari, que descreía cada vez más del “país modelo” o del modelo batllista de 
país, eligió vivir el clima más beligerante de las vanguardias porteñas o europeas. 


69 Reportaje en El Día, Montevideo. 3/5/1924. 

70 Carta a Cúneo. 26/5/1932. Cit. por Sanguinetti, J. M. 2002. p. 237. 

71  Frugoni, E, América y Europa. En: Real de Azúa, C, 1964, T. I. p. 133, 

72 Martínez Moreno, C. Las vanguardias literarias. Enciclopedia Uruguaya, N° 47. Montevideo. 1969. p. 
123-124. 

73 Arena, D. Por el alivio del dolor humano. Montevideo. 1931. p. 19. 
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El Uruguay lo olvidaba como lo olvidó, en tanto escritor, por décadas. Lamento 
decir que tampoco Martínez Moreno lo incluye, ni siquiera entre los “evocadores 
q P y 
la . ” 
nostálgicos”. 


Tradición y progreso 


¿Qué queda del Pasado; qué tenemos del Futuro? Es un constante Presente la reali- 


dad, puesto que es todo, todo a la vez. 
Pedro Figari. Diario (1926). 


Nada resume mejor el complejo concepto de Figari sobre la tradición que el 
poema de ese título, que dedica “A mi prole”. 


Madre nuestra integral, óptima maestra, magnánima obrera de perennidad, 
que nos das cuanto llevas de enseñanzas y de anhelos en tu entraña, 

y nos empujas a constante avance (...) 

incomprendida por los incautos que te cristalizan para magnificarte (....) 
incubaste los destinos humanos en su base inicial, ya de dominio.” 


Un primer, doble y contradictorio significado de la tradición en su pensamiento: 
es principio de avance pues lleva en sí, con la enseñanza del pasado, el anhelo de 
superación y progreso que marca la evolución humana desde los orígenes. Ambos, 
experiencia y anhelo, son orgánicos a la especie en el proceso de su autoconstruc- 
ción. “La evolución se opera, pues, de un modo necesario sobre el fondo tradicional, 
a la vez que ese fondo se va rectificando constantemente”.?* 

Pero existe el peligro de que se la “cristalice para magnificarla”, es decir, que se 
pretenda detener el movimiento o invertir su sentido. Estaríamos frente a un 4v0- 
lutivo o un involutivo, según clasifica Figari a los conservadores y a los retrógrados o 
reaccionarios, que quisieran mantener lo presente o restaurar un pasado, en ambos 
casos idealizados. Frente a ellos, están los evolutivos, con sus matices de ponderados y 
avancistas, Son “dos tendencias fundamentales en el espíritu humano: la pesimista- 
defensiva y la combativa-optimista, que, acaso, corresponden a diferenciaciones ope- 
radas en la evolución”? “... de ese esfuerzo total, en donde las fuerzas reaccionarias 
y aun las propias conservatistas desempeñan el papel de rémoras, —acaso por eso 
mismo estimulante para los combativos—, surge el progreso” 7 

Aunque la evolución sea una ley natural irresistible, esas posiciones ideológicas 
enlentecen o aceleran el proceso y condicionan la orientación del mismo. La ley evo- 


74 EA. p.37. 

75 AEI.T.1. p. 60. Énfasis de P. E 
76 AEI.T 1. p. 196. 

77 AEIT.1. p. 194a 197. 
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lutiva se cumple por una fuerza inmanente, a través del instinto vital, compartido en 
diferentes grados por todo organismo, “esta incitación orgánica que nos hace anhelar 
más y más, incesantemente; (...) esta aspiración insaciable a mejorar, es el ideal”. 
El ideal no es estático ni un absoluto teleológico: “cada conquista le hace sentir la 
necesidad de nuevas complementaciones, y es así que se transforma y evoluciona el 
ideal. Es el hombre, pues, quien va construyendo inacabablemente el ideal”.”* Es 
omnipresente, pero relativo e indeterminado; y si en el largo plazo “la resultante es 
siempre de progreso y de mejora”””, no es un proceso lineal, sino que esa “suma de 
esfuerzos” pueden producir marchas y contramarchas, errores y desviaciones. No se 
trata de una simple sumatoria sino que, con visión dialéctica, Figari plantea: “de ese 
choque de ideas y aspiraciones y actos surge la línea evolutiva, como una resultante 
que se impone, porque es obra de experimentación y de conocimiento”, “para mejor 
adaptarse a la realidad”.* 

Tengamos presente que al hablar de tendencias estamos hablando en definitiva 
de fuerzas sociales, de hombres movidos por ideas e intereses, pues para Figari ni las 
abstracciones ni las cualidades existen por sí: son formas de expresión implantadas 
por la costumbre de objetivar nuestras “cerebraciones” en una suerte de animismo 
antropocéntrico. De ahí la tenaz lucha de Figari por influir en los acontecimientos, 
desde sus cargos públicos y desde el llano, tratando de convencer, a través de proyec- 
tos, conferencias, artículos periodísticos, ensayos, relatos y aun de su pintura. 

El contexto en que se entiende el concepto de tradición es la historia de la cons- 
trucción y de la consecución del ideal, la secuencia que nos permite descubrir la 
trama de la evolución, “la infinita y variada multiplicidad de factores que han con- 
currido para realizar los ‘prodigios’, verdaderos prodigios que se ofrecen a nuestros 
ojos, ya de por sí prodigiosos”. Porque “nuestra civilización, nuestro arte, nuestras 
formas usuales de actividad, y nosotros mismos, todo es resultado de una lenta y 
complicadísima elaboración, que se ha desplegado en muchos millares de años, en 
millones de siglos. (...) nuestro común abolengo arranca desde los más remotos días 
de la prehistoria”.*' 

La tradición constituye un fondo acumulativo, que condiciona nuestras ideas y 
juicios, nuestras inclinaciones, impresiones y sensaciones. De ahí la multiplicidad, e 
incluso la arbitrariedad, de las reacciones y construcciones psicológicas. La “heren- 
cia” no es genética sino cultural. 


Las relaciones más constantes psico-fisicas y psico-psíquicas determinan ideaciones e idea- 
lizaciones de carácter general, que quedan como pautas, impresas en el cerebro, y actúan a 


78 AEI.T. Il. p. 9 y 10. 
79 AELTAML p. 11. 
80 AEL.T.IL p. 209, 
81 AEL TM p. 12. 
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veces como determinantes, a veces como fondo de nuestras cerebraciones. Así nacen las 
generalizaciones, los adagios y proverbios, los prejuicios y convencionalismos...* 


Esel “lado conservador” de la herencia tradicional, coexistente con el impulso pro- 
gresivo y que no se puede ignorar porque, integrando la realidad, es necesario discer- 
nir su influjo para liberarnos, intelectual y afectivamente, de ese condicionamiento. 

Asimismo, si la tradición nos impulsa a “constante avance”, igualmente marca la 
senda y los límites de nuestras aspiraciones, permite establecer una correcta orienta- 
ción mental. La vía que señala la tradición es de “reflexividad, trabajo y esperanza,/ 
por el recto trillo de la selección continua y de constructividad juiciosa”.* 


El poema continúa: 


Es de auspicio continuar tu obra, 

por la vía que elegiste para llegar aquí, al reino de la ciencia, 
repudiando dogales, no sin cierto escozor que nos impone la costumbre, 
y quiero rehuir la esclavitud de la obediencia ciega. 

(...) y tiendo a intimar con el ambiente nuestro, 

antes que renegar de él por defección.* 


Un concepto a destacar en este poema del libro que Miomandre consideró “una 
suma lírica de los conocimientos y de las doctrinas de la ciencia moderna...”*: la 
tradición no se identifica con la costumbre. Este deslinde es importante, pues la dis- 
tingue de toda tendencia nostálgico-conservadora y cuestiona las atribuciones de 
“costumbrismo”*% a las pinturas y relatos de Figari. El concepto figariano de la tradi- 
ción puede ser histórico, pero no pasadista, según la distinción de Mariátegui, para 
quien el pasadismo es el culto romántico y morboso del pasado, mientras que “La 
capacidad de comprender el pasado es solidaria de la capacidad de sentir el presente 
y de inquietarse por el porvenir”.” Por eso, a semejanza del indigenismo en el Amau- 
ta, levanta una tradición que no sueña con utópicas restauraciones. Siente el pasado 
“como una raíz, pero no como un programa”.* 

El costumbrismo se preocupa principalmente de las “exterioridades”: vestimenta, 
usanzas, aspecto físico, modismos del lenguaje. Por cierto, muchos de estos rasgos 
aparecen en la pintura y la obra literaria de Figari, pero “como simple envoltorio 


82 AEI. T. IL p. 50-51. 

83 Tradición. EA. p. 37. 

84 Ibídem. p. 38. 

85 de Miomandre, F. 1961. p. 17. 

86 Rama, A. 1990. 10p. Según F. García Esteban (1970), “No es pues, costumbrista simple; no pretende 
exaltar tradiciones por prurito nacionalista”, p. 121. 

87 Mariátegui, J. C. Pasadismo y futurismo. 1924. En: Peruanicemos el Perú. Lima: Amauta. 1972. p. 23, 

88 Mariátegui, J. C. Nacionalismo y vanguardismo. 1925. Ibídem. p. 74. 
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de envase, para manifestar lo que lleva adentro.. .”.® La distinción esencial radica 
en que, según su pensamiento, la tradición es factor de avance; la costumbre por el 
contrario obstaculiza el proceso evolutivo. 

Figari admite la fuerza de la costumbre y del ambiente: uno de sus objetivos es 
crear nuevos hábitos. 


Es erróneo considerar posible la prosperidad de las propias industrias pastoriles, en un 
medio donde no se sabe vivir ni se sabe trabajar. Esto es desconocer la presión continua 
y dominante del ambiente sobre cualquier orden de actividades, tanto más dominante 
cuanto menor sea el grado consciente de la actividad productora, (...) es preciso procurar 
hábitos de trabajo metódico, y elevar las condiciones sociales del productor.” 


La organización y la educación deben ser los factores eficientes en esta transfor- 
mación; pero no basta, dice Figari, enseñar a trabajar. Es preciso introducir nuevas 
prácticas sociales y personales, renovar los criterios, generar necesidades, proveer me- 
dios y recursos para satisfacerlas. 

A través de la historia se ha generado “nuestro ambiente”, natural y social, y el 
hombre debe vivir ceñido a él, o sea, a la realidad. Intimar con el ambiente sólo es 
posible a través del conocimiento de la propia tradición; su transformación debe 
hacerse por la vía de la evolución, la “constructividad juiciosa”. Por eso, si “en la vida 
de gauchos y negros encontraba algo esencial que recuperar”, no creo que fuera “la 
verdadera naturaleza humana, prístina, aún no desfigurada”.* En primer lugar, por- 
que Figari no admite una “naturaleza humana” ontológicamente considerada; si usa 
esa expresión es sólo como abstracción. Pensarla como entidad objetiva, existente 
fuera de la conciencia es una ilusión, “un espejismo psíquico”. Segundo, porque su 
noción de lo humano es histórico-evoluriva: lo que mal llamamos “naturaleza hu- 
mana”, se construyó y se sigue construyendo históricamente, desde nuestros remotos 
antepasados primates. 


Ínclito embrión inicial y enjundioso, que fue nuestro ascendiente, 

para alcanzar a la dignidad de primate ya hubo de bregar, de luchar y de sufrir, 
cuando se irguió afanoso, como los demás, por afirmarse; se arma hombre 

en vasto campo de vicisitudes premiosas, infinitamente varias; y llega aquí.” 


Tercero y principal, porque ni los gauchos ni los negros podían ser “prístinos” 
ejemplares humanos, “aún no desfigurados”. El negro, dice Figari, fue violentamente 
trasplantado a un medio que le era ajeno, sometido a normas opresivas; el gaucho 
nace de la colonización y el mestizaje, pero “identificado al ambiente de América”, 


89 Carta a Salterain y Herrera. 22/1/1933. Anastasía - Rela. 1994. p. 226. 
90 Plan General de organización de la enseñanza industrial. E y A. p. 93. 

91 Rama, A. 1990, p. 10. 

92 Prehistoria. EA. p. 22. 
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Lur 


será “óseo embrión de nueva y lozana, varonil estirpe”.?? Ambos son, por tanto, pro- 
ductos de la historia, a la vez que parte, y parte activa, de una sociedad y una cultura. 
Por lo demás Figari de ningún modo creía en una Edad de Oro primitiva, aunque 
critique con mordacidad a la “civilización” realmente existente y oponga, como los 
frailes Las Casas o Montesinos, un mundo indígena inocente y puro a la codicia del 
conquistador. 


Frente al Viejo Mundo militarizado, aguerrido, imperial, 
era aquel un Mundo Nuevo, manso, inocente gacela en la loma, 
y el más civilizado no tardó en lanzarse sobre él presto al botín.” 


Lo positivo y lo negativo se mezclan en la historia humana: ya desde los antepasa- 
dos primitivos, de “aquel sano tronco étnico” originario, nacieron “brotes abomina- 
bles, o a despreciar”, violentos, insensibles, antisociales, así como también “el obrero 
fecundo, el hurgador laborioso, hombre genuino”. En la misma “ósea sencillez de 
la vida primaria” existieron la violencia y la opresión, actos capaces “de ruborizar al 
pudoroso gorila, que no ofrece en sus fastos monstruosidad igual:/así se articuló el 
ritmo infame de la tragedia humana, ante la excelsa majestad del Cosmos”.” 

La tradición incluye todo: lo bueno y lo malo, lo bello y lo feo. O para ser fieles 
a Figari: lo que conceptuamos tales, según nuestro relacionamiento con las cosas, los 
valores sociales, nuestra idiosincrasia. La realidad simplemente es; la valoración es 
subjetiva y relativa. Sin embargo es muy difícil desarraigar “estas formas cerebra- 
les cristalizadas durante el largo proceso de nuestra ascendencia (...) y es así como 
hemos llegado a objetivar las cualidades que atribuimos a las cosas, como si fueran 
atributos esenciales de las cosas mismas”. De ahí el registro de los aspectos “in- 
deseables” de nuestra memoria histórica como la época de Rosas o las imágenes de 
violencia, los crímenes o las corridas de toros. 


El proyecto americanista: algunos diferenciales 


Se comprende que no podamos quedar ya librados al rodar lento de la evolución 
natural, (...) una fuerza-idea, según habrá de serlo América, si forma conciencia 
cabal de su misión congénita, en vez de seguir rastros ajenos, para decidir sus desti- 
nos propios... 

Pedro Figari. Hacia el mejor arte de América. 


93 El gaucho. EA. p. 89. 

94  Resurgimiento. EA. p. 87. 

95 Evolución humana. EA. p. 29. 
96 AELT.1L p.77. 
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Una industrialización alternativa 

Como hemos visto reiteradamente y en diversos contextos, el pensamiento de 
Figari debe ser comprendido en torno a un proyecto integral de desarrollo, que abarca 
las dimensiones económica y social, nacional y regional, así como la individual, “El 
concepto mismo de industria aparece ligado a la capacidad laboriosa del hombre y 
no necesariamente a un sector de la producción humana”.” 

La vía debía ser la evolutiva, indicada por la tradición. “No caigamos en el error 
de impacientarnos. Hay que ir lejos” escribió en 1917.% Sin embargo, dos años des- 
pués, en carta abierta al Presidente de la República, Dr. Baltasar Brum y al Consejo 
de Administración, Figari muestra apremio. Estimando las predecibles consecuen- 
cias del fin de la guerra, insiste en advertir “a la América Latina, más que la conve- 
niencia, la necesidad de industrializarse. Lo que antes se aconsejaba como acto de 
previsión juiciosa, es hoy un mandato imperativo que formulan los acontecimientos 
con toda precisión”. Plantea a continuación el dilema de hierro: 


O nos industrializamos o nos industrializan. Se ha puesto ya tan manifiestamente la mira de 
la iniciativa extranjera sobre nosotros, sobre nuestras riquezas regionales, mejor dicho, que 
nadie hace misterio de que son estas comarcas las que han de reponerlos principalmente 
de sus quebrantos.” 


Señala que los técnicos de los países centrales conocen mejor que nosotros nues- 
tras “riquezas materiales, por lo menos”, porque no valoran lo que Figari: las “calida- 
des tan estimables en la complexión étnica de estos pueblos, y de tan fácil cultivo” y 
los recursos intelectuales, “muchos estudiosos, no sólo competentes, sino eximios”. 
Esta amenaza, que llama “conquista”, sin ambages, no podrá ser resistida sino por la 
propia suficiencia y la iniciativa, cohesionada y coherente, “en la hora de las eman- 
cipaciones a lograrse por el estudio y el trabajo”. No es una preocupación derivada 
de la coyuntura. Estaba presente desde 1900: “¿por qué ha de excluirse el arte de 
nuestra acción social? Eso sería sancionar una tesis que pueda complacer a la política 
colonial, mas no, de ningún modo, a las ambiciones legítimas de una nación libre 
y adelantada”.'% 

Con un lenguaje cuajado de apelaciones emotivas “tendremos que bajar la cer- 
viz como inferiores”, “rocándonos el subalterno papel de manuales o amanuenses”, 
“si somos pueblos y no colonias inorgánicas libradas al azar” — muestra alarma ante 
las prácticas del neocolonialismo y plantea como alternativa “el culto de la indivi- 
dualidad americana”, proponiendo, para el cumplimiento de este alto objetivo, la 
unidad continental, dirigida a la obra de industrialización que “debe ser todo lo nues- 


97 Rocca, P. T. 2006. 


98 Plan general de organización de la enseñanza industrial. E y A. p. 146, 
99 Industrialización de América Latina. Autonomía y regionalismo. E y A. p. 187-188. Énfasis de P. F. 
100 Discurso en la Cámara de Representantes. E yA. p. 5. 
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tra que sea posible”.'” Y no olvidemos que, en Figari, toda vida es individualidad y 
su pérdida equivale a la muerte. 


Propongo, pues, que este país asuma la iniciativa de tan bella empresa continental, invitando 
a todos los pueblos hermanos de la región a organizarse con el propósito indicado, y adoptando 
todas las medidas que fueren requeridas para llevarla a buen término. 

Todos los elementos de juicio (...) todas las investigaciones y observaciones realizadas por los 
estudiosos de Sud América, todo debe ser puesto a contribución; y no sólo me refiero a la obra, 
sino a los hombres del continente, que, en cualquier orden de conocimientos y culturas utiliza- 
bles en tan vasta y compleja empresa como es la de la industrialización de la América Virgen, 
puedan aportar concurso apreciable.” 


Igualmente nuestros pueblos deben asociarse, pues la propia distribución de sus 
riquezas es complementaria y sólo en la cooperación la “obra americana” encontrará 
su eficacia. 

Puede señalarse un ingrediente voluntarista, que desconoce la complejidad del 
imperialismo, así como los concretos resortes de la dependencia. Aunque sería en 
exceso prolijo el análisis, igualmente se puede anotar que, cuando propone —como 
argumentos a favor de la industrialización y no como modelos a imitar- los casos 
norteamericano y alemán, es notoria la limitada comprensión de esos particulares 
procesos económicos, y en general, de la economía 
capitalista, aspecto que también explica, en parte, los 
desencuentros de sus planes de desarrollo con las ten- 
dencias dominantes en el Uruguay de su tiempo, cuyos 
componentes de clase no alcanza a discernir dentro de 
una concepción orgánica de la sociedad. 

Su programa ha sido visto como la propuesta de 
una industria artesanal, precapitalista, un anacronismo. 
Empero, Figari no sólo era consciente de las característi- 
cas del trabajo y la producción en la gran industria, sino 
que buscaba superarlas. Mejor podría integrar la línea de 
un pensamiento postindustrial —lo que no significa identidad en conceptos y fines- 
con John Ruskin, William Morris, el movimiento Arts and Crafis, Otto Salomon y 
el pedagogisk slöjd, Uno Cygnaeus, Louis Prang, y sus primeros planteos preceden en 
algunos años a la Bauhaus. 

Paradojalmente, “el auténtico impulso modernizante de Figari resultaba invisibi- 
lizado y desplazado por una pseudo-modernización refleja que implicaba la renuncia 
implícita a una auténtica modernidad, problema que al presente no ha podido ser 


101 Anotemos que Figari usa el término “panamericanismo”, que en 1919 no daba lugar a confusiones 
sobre su real significado. Sin embargo, en todo lo que sigue, se refiere explícitamente a “Sud América” 
y a la “América Virgen”. 

102 Industrialización de América Latina. E y A. p. 190. Énfasis de P. F. 
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aún superado”.'” Un elemento más para fundar la vigencia de un proyecto que 
plantea un gran problema teórico: la factibilidad de una vía de desarrollo alternativa 
al capitalismo.'% 

Lo medular es que los parámetros del desarrollo en Figari no son los económicos, 
sino los humanos: la industrialización debe ser elevación de la productividad y la 
creatividad, de las condiciones de vida, en tanto relaciones entre los hombres y con 
el ambiente. Otra cosa “sería reducir demasiado el fin humano, que es algo más que 
acumular patacones...”.'” No son los hombres los que deben servir al crecimiento 
de las fuerzas productivas, sino que éste debe ser pensado en función de un desen- 
volvimiento plenamente humano. 

Figari no abandona nunca su proyecto americanista. Toda su obra teórica y prác- 
tica, incluido su esfuerzo por “reconstruir la leyenda del Río de la Plata”, está diri- 
gida a “preparar la evolución” en estas tierras en el sentido de la autenticidad y la 
autonomía. Los diversos planos de ese proceso —económico, social, cultural- son, a 
su juicio, interdependientes. Como vimos, la dirección mental y la formación de un 
criterio autóctono serían factores eficientes de cambio, por lo que su proyecto ameri- 
canista tiene a la educación como uno de sus ejes. 

El proyecto figariano no sólo pretendía una industrialización autónoma, sino un 
modo de producción alternativo. 

Postula la diversificación productiva, pero no en base a inversiones extranjeras, a 
la anarquía de la iniciativa privada y su impaciencia por el lucro, ni a la adopción 
indiscriminada de la tecnología y del modelo económico de los países centrales. En 
economía también “el concepto debe ser muy nuestro”. 

A su juicio, se debe comenzar por la valorización de una extensa lista de materias 
primas que se exportan sin procesar o simplemente no se aprovechan, del mismo 
modo que, por carencias o ausencia de la educación, se desperdician las aptitudes 
productoras de la población. Este objetivo supone una planificación racional, fun- 
dada en el conocimiento de la realidad, que tome en cuenta los equilibrios nece- 
sarios entre las necesidades y las posibilidades, entre la producción y el consumo, 
y guíe una ordenada inversión de recursos, estableciendo prioridades, evitando la 
improvisación y los gastos superfluos o estériles. La comunidad nacional es pensada 
como organismo, y esa calidad exige la solidaridad entre los sectores productivos y 
la administración, que debe orientar y ordenar ese esfuerzo. De acuerdo a su cri- 
terio evolucionista, la industrialización debe comenzar por “las formas simples y 
extensivas [que] son las que han de preparar un más vigoroso espíritu productor 


103 Acosta, Y. 1999. p. 84. 


104 Una cuestión que en este siglo marcó los debares del FSM. 
105 Plan de enseñanza industrial. 1917. E y A. p. 106. 
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multiforme”.'% De esta forma se evitaría el fracaso, el desaliento y el despilfarro 
en emprendimientos “aparatosos”, Encarada así, la industrialización sería a la vez 
escuela de educación social y moral. Y principalmente, estaría en consonancia con 
nuestra realidad. 


La preparación para las industrias fabriles, como se ha instituido en la República Argenti- 
na, no es adecuada para nuestro país, si acaso lo fuera para aquél. (...) Debemos preocu- 
parnos, por ahora, de preparar (...) el organismo económico y productor en una forma 
bien individual y consciente, para que pueda dirigirse hacia sus verdaderas y más raciona- 
les orientaciones y no de un modo irreflexivo e inconsulto, de simple imitación. '” 


La modalidad agroexportadora de la economía uruguaya significaba, a su juicio, 
“una enorme dilapidación de riqueza”, por cuanto se exportan materias primas que 
“a menudo vuelven manufacturadas para satisfacer nuestras propias necesidades”, 
con los consiguientes gastos en fletes y derechos aduaneros, “dejando los salarios de 
manufacturación en el extranjero”.'% Pero además “representa para el país la ausen- 
cia de un factor de educación y de progreso (...) una forma típica de encarecimiento 
y de empobrecimiento, fuera de que (...) resulta hasta desdoroso para el concepto 
de nuestra cultura”.'% 

La relación educación-economía es biunívoca. Uno de los peores daños de estas 
“culturas de importación” va más allá de lo económico, al favorecer el espíritu imi- 
tativo y obstaculizar el desarrollo de una conciencia autónoma, tendencia que halla 
en los “gremios profesionales”,''” opositores a su gestión en la Escuela de Artes y 
Oficios. Esa resultante es un grave peligro, no sólo en términos políticos, sino para 
la colectividad como organismo y para el desarrollo de la especie. 


Si, biológicamente, todo organismo tiene que producir para vivir (...) vivirá tanto mejor 
cuanto mayor sea su aptitud para producir en calidad; pero esta aptitud no se alcanza 
por la imitación, esto es, sin tomar cuenta de un factor tan importante como es el de las 
peculiaridades de la entidad propia, sino, al contrario, aguzando el conocimiento de la 
antedicha entidad, para alcanzar dentro de ella misma, sin deformarla, los mayores desen- 
volvimientos (...) Es que, por más que se intente substraer la acción a sus fines biológicos, 
tiene en definitiva que someterse a la ley natural, y ceñirse a ellos. Se comprende cuán 
deplorable sería nuestro desvío, si en vez de dirigirnos en el sabio sentido de la evolución 


106 Plan general de organización de la enseñanza industrial. E y A. 96p. En su primer planteo sobre una 
escuela de arte, en 1900, dice: “sería pasarse de prácticos el menospreciar el culto de las bellas artes y la 
producción artística. Parecería que eso se deja de lado sólo porque no procura lana, cueros, trigo...”. E 

A. p. á. 

107 e de Reorganización de la Escuela de Artes y Oficios. 1910. E y A. p. 36-37. 

108 EyA. p. 98. 

109 EyA. p. 98-99. A 

110 Plan de Enseñanza Industrial. 1917. E y A. 100p. Sobre esta oposición, un tema que merecería una 
investigación especial, ver: Anastasía (1975; 1994) y Sanguinetti (2002). 
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y la selección natural, siempre juicioso puesto que es orgánico, optáramos por incorporar 
a nuestro país, virgen, aquello mismo que hasta abruma a las viejas civilizaciones”.!"! 


La autonomía mental tendría efecto multiplicador: 


«+» el concepto de la obra debe ser muy nuestro, porque tal cosa tendrá la doble ventaja 
de obligarnos a formar una conciencia individual más clara, esto es, a definir nuestro 
propio carácter, y la de permitirnos entonces ajustar más el esfuerzo a nuestras verdaderas 
necesidades y a nuestras más juiciosas aspiraciones. ""? 


Cierto que Figari no descuida el valor de mercado de la originalidad autóctona, 
que elevaría la apreciación de nuestras exportaciones, e incluso apunta a la posibili- 
dad de desarrollar industrias culturales o “de solaz”. 

Autonomía y “desarrollo hacia adentro”, no significan aislamiento. Acepta ser- 
virse de los recursos de la experiencia mundial, en particular los medios técnicos, 
siempre que se haga según un criterio de selección propio. 


Fuera de que la autonomía es el único atributo digno del civilizado, se comprende que 
no se trata de hacer tabla rasa de los preciosos tesoros acumulados por el Viejo Mundo, ni 
por nadie que haya hecho algo valedero en toda la caparazón terrestre, sino, al contrario, 
de utilizarlos con criterio propio y no por imitación o psitacismo, simplemente: eso es 
regionalizar (...) es trabajar guiados por la propia mente, sin olvidar lo aprovechable que 
se ha hecho por quien quiera que sea." 


Y siempre está presente la afirmación de América como “fuerza-idea” universal: 
“estas tierras tienen la misión de formar un mundo nuevo, depurado, libre de las ré- 
moras incorporadas en aquellas gestaciones multiseculares, delirantes, violentas lez) 
como un ‘film guerrero, cada vez más guerrero, más voraz, y más veloz”.''* América 
emancipada, desarrollándose, puede contribuir a la obra del mundo. 


La capital y la campaña 

El énfasis que Figari pone en el adelanto rural como cimiento del desarrollo na- 
cional y regional es otro rasgo que lo distancia de la vocación urbana del barllismo y 
del progresismo uruguayo en general. 

La política agraria fue -y es- el objeto de las mayores críticas en relación con el 
conjunto de las realizaciones del batllismo, desde tiendas y enfoques diversos y hasta 
opuestos. La de Figari procede de posiciones voluntariamente transformadoras, evo- 
lutivas y de su raigal concepto de adecuación a la realidad. 


111 Ibídem. p. 101/107. 

112 Ibídem. p. 107, 

113 Industrialización de la América Latina (1919). EyA. p. 195, 
114 Hacia el mejor arte de América. 1925. Ey A. p. 213. 
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En este tema hay varios puntos de contacto entre sus ideas y la obra contemporá- 
nea de ese extraño estudioso, ajeno a la academia, que fue Julio Martínez Lamas. Ca- 
talogado frecuentemente como conservador, su orientación es, en realidad, mucho 
más compleja. Un decidido liberal en economía, algunos de sus planteos empero se 
acercan a tesis de la izquierda y aun del barllismo, al ser Henry George una de sus 
fuentes: esencialmente, la oposición al latifundio y a la ganadería extensiva. 

Parafraseando a Real de Azúa, no era de los que decían defender al campo para 
defender el latifundio, aunque éstos difundieran sus diagnósticos desde sus Órganos 
de prensa más representativos, como La Mañana y El Plata. Coincide con Figari en 
el fondo doctrinario evolucionista y organicista, y en el planteo de la contradicción 
entre el interior y la capital, a la que califica de “bomba de succión” de la riqueza 
nacional, producida fundamentalmente por la campaña. Igualmente en la censura a 
una “industrialización artificial” y al desequilibrio económico debido a los desmedi- 
dos gastos del presupuesto del Estado y una burocracia parasitaria.!'* Y comparten el 
pesimismo del pronóstico, de no rectificarse los rumbos. 

Según Figari, “... producción y presupuesto, van en distinta progresión, la una 
se diría que es aritmética, mientras que la otra sube geométricamente”.!** Este des- 
equilibrio impone el recurso a arbitrios financieros que repercutirán en las genera- 
ciones futuras, a menos que se emprenda el camino de la industrialización. Es en la 
elevación de las energías productoras de la campaña en que pone el acento en primer 
lugar: por rudimentarias que sean, “con ser bien encaminadas, con eso solo habre- 
mos dado un gran paso en la línea de nuestra cultura y habremos duplicado nuestra 
riqueza, puesto que, al fin, prosperar es organizar, así como organizar es educar: la 
obra más eminentemente previsora y fecunda para los destinos de un pueblo”.!” 

El problema agrario preocupa a Figari desde la juventud: es el tema de su tesis 
de doctorado y en sus proyectos educativos constantemente hace referencia al medio 
rural. Podemos seguir la maduración de su pensamiento ya que, si en 1910 podía 
aceptar como “una desigualdad que emerge de la naturaleza de las cosas” la diferente 
posibilidad de acceso a la enseñanza de los pobladores urbanos y rurales,''* un lustro 
más tarde propone actividades de extensión de la educación industrial en la campa- 
ña, para sobrepasar, en 1917, el campo pedagógico. 


Es verdad que la campaña, a pesar de todo, ha sido y es el Órgano esencialmente pro- 
ductor, y, como tal, el que sustenta la economía nacional; (...) No es hábil, ni equitativo 
siquiera, pretender de la campaña todo lo que demanda la onerosa sustentación del orga- 
nismo nacional, fuera de lo que insume el desenvolvimiento impaciente de la metrópoli, (...) 


115 Julio Martínez Lamas. Riqueza y pobreza del Uruguay Palacio del Libro. Montevideo. 1930. Real 
de Azúa (1964) lo considera un precursor del “ideal neo-zelandizador” del Uruguay, paradigma que 
reaparece casi cíclicamente, p. 68. 

116 Industrialización de la América Latina (1919). E y A. p. 195. 

117 Ibídem. p. 194. 

118 Reorganización de la Escuela Nacional de Artes y Oficios (1910). E y A. p. SE 
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sin darle, por lo menos, los recursos requeridos para que pueda ampliar e intensificar y 
mejorar sus formas productoras.!'” 


El adelanto sudamericano requería la superación de la población rural, hacer des- 
aparecer la desigualdad entre la ciudad y el campo, con un sentido democratizador, 


La campaña y la ciudad, deberían marchar, por lo menos, en planos paralelos, no só- 
lo como una manifestación de la realidad de las instituciones republicano-democráticas 
que nos rigen, sino, también, como el medio más adecuado de atender nuestras pro- 


pias conveniencias... porque, como ocurre siempre, lo razonable y lo útil se hermanan 
enteramente. !? 


En resumen, Figari propone un desarrollo independiente y diversificado, no su- 
bordinado y monoproductor, como resultó a la postre, bajo la hegemonía británica 
primero, norteamericana después, proceso del que pudo ser testigo. Ese desarrollo 
debía consolidar la unidad y nivelación interna de la sociedad, por lo que asumía 
objetivos de equidad social y justicia distributiva pues, teniendo a la educación como 
factor eficiente, confiaba en la aplicación consciente a la producción de “la inteligen- 
cia y las energías populares”. 


El trabajo humanizado 

Para Figari el ocio es un elemento patológico, una pulsión tanática, que agrupa 
con la degeneración, la embriaguez, la morfinomanía y el suicidio. Como ellos, es 
una manifestación de la energía que se “indisciplina” contra el organismo, “de igual 
modo que cuando la individualidad cede a la presión de cualquier elemento acci- 
dental, interno o externo”.!?' Es, por tanto, opuesto a la vida y a su primer principio: 
la voluntad instintiva a la autoconservación y la perpetuación. La predisposición al 
trabajo es connatural al hombre como organismo; contrariarla, equivale a una mu- 
tilación. En el niño la industriosidad es una tendencia espontánea, “como elemento 
preferente de aplicación de sus energías: trabaja”.'? Batlle, en cambio, asocia trabajo 
y aflicción: hablando contra el trabajo de los menores de 15 años, dice “Ya tendrá 
tiempo /el niño], más adelante, de trabajar y de llorar”: 

El ideal evolutivo es la omnilateralidad de la personalidad humana: “La vida 
plena, integral; amplia: ésta es la vida;/lo demás es simulacro, o triste retaceo/que nos 
empequeñece, nos fija y encasilla,/como míseros insectos de museo./No unilaterali- 
ces tu pensamiento, ni tu vida;/te estrechas, te deformas, te achicas y eres hombre,/y 
te deshumanizas” dice un poema de HK. 


119 Plan general de organización de la enseñanza industrial (1917). E y A. p. 95. 


120 Reportaje al Dr. Figari. La Razón (1915). E y A. p. 152. 

121 AEZ T. IIl. p. 96. 

122 Educación Integral. E y A. p. 168. 

123 Grompone, A. Batlle. Sus artículos. Montevideo: Maximino García. 1943. p. 161. 
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Es interesante que desde el campo de las biociencias recibamos la misma re- 
comendación: “Mantener al máximo la variedad de desempeños culturales en el 
interior de nuestra especie”. LS 

La adaptación y el mejoramiento de la propia condición, individual y colectiva, 
presuponen esfuerzo, trabajo. Es una “aptitud complexiva, proteiforme que debe 
ser disciplinada y cultivada para que rinda su potencial creativo y productor. Sin esta 
orientación no habrá desarrollo real, en los términos figarianos, según los cuales la 
especie no estaba definitivamente conformada, sino que el proceso evolutivo de la 
que había resultado, continuaba y continuaría, indefinidamente. No diremos infini- 
to o eterno pues, a su juicio, son inconcebibles. , À o 

El trabajo productivo es “la gran palanca evolucional”, en el sentido de homini- 
zación progresiva del hombre. La relación entre la realización práctica y el pensamien- 
to racional —ideación— es recíproca. “Se opera entonces un movimiento progresivo 
de fecundación y refecundación: más se idea, más y mejor se trabaja; más se trabaja, 
más y mejor se idea”.'? 

La reivindicación del trabajo contradecía —y aún 
contradice— las ideas dominantes, los “fantasmas” 
de una tradición que rondan en nuestras cabezas sin 
que medie el menor análisis acerca de su proceden- 
cia, en los dos sentidos de la palabra. 

Según el Génesis el trabajo es un castigo, conse- 
cuencia del pecado original. La antigüedad clásica 
consideró incompatible el ejercicio del intelecto y el 
trabajo manual. Platón deplora que se acerquen a la EE 
filosofía, atraídos por su prestigio “... muchas personas de condición imperfecta, que 
tienen tan deteriorados los cuerpos por sus oficios manuales como truncas y embo- 
tadas las almas a causa de su ocupación artesana... ”.'? Invirtiendo los términos de 
la realidad, la sociedad esclavista consideraba que el trabajo manual deterioraba la 
condición humana y embotaba el espíritu. El idealismo fue el correlato de una so- 
ciedad en la que la producción material estaba vinculada a la categoría infrahumana 
del trabajador. mm 

Si la esclavitud había convertido a los hombres en mercancías -y en América 
no era remota esa circunstancia—, el capitalismo convirtió en mercancía la fuerza de 
trabajo. La organización fabril condujo a la total enajenación del trabajo respecto del 
propio trabajador. No sólo el producto de su trabajo le era ajeno: el proceso produc- 
tivo se había vuelto extraño y adverso a su misma existencia. El trabajo ya no podía 
ser una actividad vital, excepto en tanto medio de supervivencia, lo que lo convertía 


124 Acerenza-Mizraji. En: Markarian-Gambini. Certidumbres, incertidumbres, caos. Trilce, Uribe-Ferrari, 
La vasija. México. 1999. p. 72. 

125 Educación integral. (1918). Ey A. p. 172. 

126 Platón. La República. libro IX. 495d. 
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en trabajo forzoso. El mercado asimismo transformó al hombre en objeto: como 
dice Morris, si la fábrica hizo del trabajador una máquina, el mercado convirtió al 
consumidor en un monedero. 

La revaloración renacentista de la práctica y del trabajo manual, vinculados al 
desarrollo de la ciencia experimental y la tecnología, no fue general. Aún al filo de la 
guerra civil en Inglaterra, el ejercicio de un oficio manual era la línea divisoria real 
entre la gentry, que incluía a las profesiones intelectuales y se contaba entre los “na- 
tural rulers”, y la “baja canalla de gente mecánica”. El carácter del trabajo se transfería 
al trabajador. 

Figari es sensible a los aspectos inhumanos del trabajo bajo el régimen capitalista 
realmente existente. Su preocupación, como en Morris y Ruskin, no se limita a ob- 
tener productos con cualidades estéticas a la vez que funcionales. El problema no se 
sitúa sólo en el plano de los objetos sino en el de los sujetos, considerados individual 
y colectivamente. 

Es una pena que Figari, admirador de Chaplin, no haya alcanzado a ver Tiempos 
Modernos, que desnuda la extrema deshumanización del trabajo bajo el fordismo- 
taylorismo. “Si es una carga torturante el trabajo del esclavo, esto es, el que se realiza 
automáticamente, no lo es el que esgrime el ingenio...”.!? El Dr. Figari no reconoce 
la escisión entre condición jurídica y condición real, entre el ciudadano y el hombre, 
propia de la sociedad burguesa. No atiende a la calidad jurídica del trabajo, sino a la 
situación efectiva del trabajador. 

Para Figari, arte es todo medio de acción y el hombre, una individualidad indi- 
visible, por lo que, “al hablar del trabajo manual, no entiendo referirme a un trabajo 
mecánico de las manos, sino a un trabajo guiado por el ingenio, en forma discreta 
y variada, constantemente variada, que pueda determinar poco a poco un criterio 
productor artístico, vale decir, estético y práctico, cada vez más consciente, y por lo 
propio, más hábil y más apto para evolucionar”.'? l 


Por tanto, descarta la instrucción especializada y acotada de los oficios, la ad- 
quisición de destrezas manuales y mecánicas destinadas a la preparación de obreros 
fabriles sobre la base de la división del trabajo y un criterio de producción extensiva, 
cuyo objetivo sea la cantidad. 

En un mundo de hombres mutilados por la especialización, el tipo de traba- 
jo que preconiza, al exigir y permitir el despliegue de todas las aptitudes,” es el 
que permitiría la plena realización humana, “modelar al hombre integral”. Al igual 
que Morris, recomienda la labor manual como factor de saludable equilibrio a los 


intelectuales, a los “elegidos”, especialmente dotados para “las altas culturas de la 
especulación mental”. 


127 Plan de enseñanza industrial. E y A. 1917. p. 89. 


128 Ibídem. p. 90. 
129 Importa en pedagogía el concepto figariano de “aptitudes latentes”, 
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El trabajo así encarado, sería agente educador, en tanto crearía el hábito de aso- 
ciar el ingenio a la acción práctica, según fines. Lograría erradicar las “sugestiones 
ideológicas” arraigando al hombre en la realidad; permitiría el descubrimiento de 
la propia capacidad y vocación, ejerciéndose la selección en la vida, a través de la 
variedad de las actividades que, en estas condiciones, serían un elemento estimulante 
y hasta placentero. Y si el trabajo fuera el fundamento de los derechos y la equidad, 
podría conducir a un orden social solidario, racional y más feliz. 


La regla natural de asociación es el trabajo; el trabajo efectivo, el trabajo productor. Todos 
los componentes sociales deben cooperar al mantenimiento del organismo global para 
que éste pueda prosperar, así como para que cada unidad individual se sienta con legítimo 
derecho a disfrutar de los bienes sociales, como coasociado efectivo, puesto que esto im- 
plica una carga correlativa. Todo lo demás es ficción.” 


Con el trabajo como agente asociativo la sociedad se constituiría según la natu- 
raleza, en una comunidad de productores, libres e iguales. 

Si, como dice Ardao, el filósofo y el pintor se revelaron en Figari a partir del edu- 
cador, el conjunto de su actividad estuvo orientada por un ideal liberador, humanista 
y americanista. Desoído el planteo programático, el proyecto retorna en la utopía 
realizable de Historia Kiria. 


130 EyA. p. 89. 
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LA UTOPÍA DE UN REALISTA 


o es el título una buscada oposición retórica, sino la expresión de 

una conducta, en apariencia paradójica, del mismo Figari. Aquel 

que abre su obra mayor, Arte Estética Ideal [AEI], con un homenaje 

a la realidad, hacia el final de su vida escribe una utopía, Historia 

Kiria [HK]. O, para ser más estrictos, un relato utópico, de acuerdo 
a los cánones clásicos del género, 


De lo utópico y las utopías 


“Utopía” ha devenido un término polisémico y multifuncional: objeto de varia- 
das y aun contradictorias interpretaciones, desde diversos campos y disciplinas, sin 
hablar del lenguaje vulgar y el periodístico. Se le encuentra usado en sentido meta- 
fórico, genérico o estricto; puede constituir un objeto teórico, una recomendación 
moral o un adjetivo peyorativo, transitando de la exaltación a la descalificación sin 
atenuantes. 

Para unos, motor de la historia; para otros, un mal sustituto de lo programático, 
una coartada para la inacción; para los más, quimera peligrosa, que puede inducir a 
empresas altruistas pero desestabilizadoras. Sea cual fuere el caso, lo utópico es siem- 
pre un ideal inalcanzable que nos hace andar; en palabras más terrestres, la zanahoria 
delante del burro. 

Acá no discutiremos lo utópico como categoría ni como metáfora, sino una for- 
ma particular, el relato utópico, y concretamente, HK.'* 

Hablamos de relato utópico cuando una propuesta transformadora o un modelo 
de organización social se plantea en una ficción literaria. No es la exposición teórica 


1 * Cuando no exista otra referencia, las páginas mencionadas entre [ ] corresponden a Pedro Figari. 
Historia Kiria. Montevideo: MEC-Amesur, 1989. 
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o abstracta de un paradigma, sino una narración que exige un esquema argumental, 
una trama visible, que refiere a un escenario, circunstancias y personajes definidos, 
mostrados en acción, generalmente a través de un “testimonio”. El tema subrerrá- 
neo del relato utópico es demostrar un planteo teórico por la vida, en su realización 
imaginaria. Presenta el sistema en funcionamiento, en la dinámica de sus relaciones 
internas, En ese sentido AX puede ser considerada la síntesis del pensamiento y de 
la praxis de Pedro Figari. 

No todo proyecto de perfeccionamiento social ni toda ficción que describa una 
comunidad ideal pertenecen al género. La República de Platón que, según algunos 
autores, lo inaugura, no se propone como la descripción de una sociedad ejemplar, 
existente en la ficción en algún tiempo y algún lugar, por más irreales que fueren, 
sino como una discusión en torno a la justicia y la mejor organización del Estado o, 
más exactamente, de la Polis. 

Otra fuente clásica son las referencias a la Atlántida en el Critias y el Timeo, que 
introducen el tópico de la isla desaparecida en un cataclismo natural. La figariana 
civilización kiria, ubicada en una isla en forma de corazón en el Océano Pacífico, “se 
sumergió de pronto, unos trece siglos antes de la Era Cristiana, en bloque, sin dejar 
vestigio alguno” [24]. 

En la modernidad podría mencionarse la Utopía de Thomas More, que dará 
nombre al género, así como La ciudad del Sol de Tomasso Campanella, la Nueva 
Atlántida de Francis Bacon, La República de Oceana de James Harrington, los Viajes 
de Gulliver de Jonathan Swift, reducidos posteriormente a la pura anécdota de los 
cuentos para niños. 

El pensamiento socialista del siglo XIX produjo algunos relatos utópicos, como 
News from Nowhere, (Noticias de Ninguna Parte, o sea, de U-topos) de William Mo- 
rris, publicada en folletín en 1890 y, como libro, en 1898 y 1908. Un poco antes, 
el norteamericano Edward Bellamy había escrito otro viaje en el tiempo, Looking 
Backward, 2000-1887 (Mirando atrás, 2000-1887) anticipando una sociedad iguali- 
taria y solidaria. No sólo fue un éxito editorial; inspiró al Movimiento Nacionalista, 
que intentó experiencias comunitarias y participó en la lucha política, con el Partido 
del Pueblo, de corta vida, pero que logró más de un millón de votos y algunos con- 
gresistas en 1892. 

News from Nowhere es particularmente interesante en relación con HK. Pese a 
la distancia ideológica y política entre Figari y Morris (poeta, ensayista, periodista y 
artista-artesano, un socialista revolucionario, en algún momento cercano al anarco- 
comunismo), hay singulares puntos de contacto no sólo entre sus perspectivas utópi- 
cas, sino en sus ideas relativas al trabajo creador, al arte, la cultura y la tradición. Esas 
confluencias quizás puedan acreditarse a la común inspiración en la obra de John 
Ruskin. Y posiblemente en ambos obrara una suerte de decepción ante sus respec- 
tivas sociedades, así como de la posibilidad de modificarlas desde la acción política 
efectiva, que los dos abordaron, con objetivos y en condiciones muy disímiles. 
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Lejos estaban para Figari las esperanzas expresadas en 1912 de que, a medida 
que se avanza en el tiempo y progresa la ciencia, “... las guerras tienden a reducirse, a 
declinar, a desaparecer”.? Como cruel ironía, a poco de su regreso de París, donde 
había hecho conocer AE], estalla la guerra y la primera edición francesa se pierde en 
el incendio de la imprenta. 

En Uruguay no abundan las utopías literarias. En 1898 Francisco Piria escribió 
El socialismo triunfante. Lo que será mi país dentro de 200 años. El planeta Arreit de 
Horacio Terra Arocena, publicada en 1976, es al mismo tiempo una novela de cien- 
cia ficción y una utopía. Historia Kiria, el último libro publicado en vida de Figari, 
lo fue en París en 1930, 

La fecha no es indiferente: estamos en el inicio de la Gran Depresión, la mayor 
crisis global del capitalismo que clausura la fiesta de los “años locos”. Figari vive en 
la convulsionada Europa de entreguerras. Es testigo de los conflictos morales, ideo- 
lógicos, políticos y sociales que la agitan; de la crisis de la democracia liberal, la ins- 
tauración del fascismo en Italia y su génesis en Alemania; el ascenso de la hegemonía 
mundial de los EEUU; la revolución rusa, que desafía al sistema y que, luego de la 
intensa dinámica de los primeros años, se consolida, y también se cristaliza, en un 
régimen de hipertrofia del Estado, en tanto la economía, si bien estatal y planificada, 
sigue una línea de desarrollo tecnológico y organizativo semejante a la industriali- 
zación capitalista. Spengler predice la decadencia de occidente y el advenimiento 
restaurador de un cesarismo imperialista. Su Ícono es Mussolini. Según otro contem- 
poráneo, Ortega y Gasset, si Spengler tuvo tanto éxito fue porque expresó una idea 
preexistente y generalizada. D'Annunzio, Marinetti, Gentile y otros intelectuales 
se vuelcan al fascismo. En Francia surgen corrientes teóricas de “rectificación de la 
democracia”, con figuras como André Tardieu y Joseph Barthélemy que, según Real 
de Azúa, fueron nutrientes del terrismo en Uruguay.’ 

Mariátegui define el drama de los intelectuales europeos, en un diagnóstico que, 
en cuanto al “lado malo”, coincide asombrosamente con Figari: “... la Inteligencia, 
demasiado enferma de ideas negativas, escépticas, disolventes, nihilistas, no pue- 
de ya volver, arrepentida, a los viejos mitos y no puede todavía aceptar la verdad 
nueva”.* 

En el siglo XX, el “siglo corto” en la periodización de Hobsbawm, pues sus tér- 
minos cronológicos son los de la URSS, ¿cuál es esa verdad nueva? En 1925, el año 
en que Figari se radica en París, escribe Mariátegui: 


Liberalismo y conservadurismo son hoy dos escuelas políticas superadas y deformadas. 
Actualmente no asistimos a un conflicto dialéctico entre el concepto liberal y el concepto 
conservador sino a un contraste real, a un choque histórico entre la tendencia a mantener 


2 AELT.UL p.74. 


Real de Azúa, C. El impulso y su freno. Montevideo: EBO. 2007. p. 80. 
Mariátegui, J. C. La escena contemporánea, Lima: Amauta. 1959. p. 156. 
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la organización capitalista de la sociedad y la tendencia a reemplazarla con una organiza- 


ción socialista y proletaria. 
Ese escenario y el correspondiente malestar intelectual se reflejan en HK. 


Hoy mismo —dice una nota- que nos sentimos perplejos frente a extremos antagónicos, el 
comunismo y la autocracia, por ejemplo, debido acaso a aquellas viejas sugestiones, cabe 
preguntar si lo que llamamos pomposamente inteligencia humana no ss simple imagina- 
ción, dado que si nos procura recursos nos niega cordura, y así es que vivimos míseramen- 
te tristes, en sobresalto perenne, acongojados y roídos en plena opulencia. [80] 


Esta atmósfera moral no tardará en extenderse a las periferias más europeizadas: 
Cambalache fue compuesto en 1935. Sin embargo, algunas críticas muy acerbas que 
en HK Figari dirige a la civilización realmente existente, descrita como la época del 
cocktail party, del dancing y el cocó” [56]6, de la velocidad y el vértigo, el consumis- 
mo y el lujo, el sensualismo, el hastío y su inacabable búsqueda de entretenimiento, 
estímulos y paraísos artificiales menciona a los alcaloides, “H” y “coco — se entien- 
den mejor con referencia a Europa, nuestro modelo civilizatorio, que al Uruguay, 
que apenas aspiraba a reflejar condiciones semejantes. ol 

Algunos planteos de HK'son más significativos situándolos en ese contexto histó- 
rico. En torno al arte contemporáneo anota el “traductor” del manuscrito, Alí Biaba, 


con simpleza kiria: 


Si hubiésemos de atenernos a lo que nos dicen por lo general las artes plásticas, hoy día, 
la mujer habría llegado a un estado lamentable de deformación por vicio de angulosidad 
y de coloración. Felizmente están ahí las girls y algunas otras empeñadas en demostrarnos, 
de cuerpo entero, que todavía hay graciosas curvas y pieles tersas... [185]. 


En relación al tema racial, que se plantea tan brutalmente en esos momentos, 
dice la narración: 


¿De qué raza procedían los kirios? Se ignora. 

Sobre este punto solo hay una referencia en uno de los famosos diálogos de Faraonte, en 
que el poeta Fibrinius promueve eso de las razas como algo de sumo interés, y a lo cual 
replica Kintelio, un pastor: Déjate de niñerías, Fibrinius. No hay más que una sola raza 
humana: la auténtica; lo demás no cuenta [24]. 


5 Ibídem. p. 50. A 
6 Cuco de P E En 1927 expresa “Es un fenómeno de desconexión entre la ideología y la realidad, 


lo que nos tiene aturdidos en el mundo (...) Nos hallamos en pleno período revolucionario, sin saber 
a qué responde la aspiración: ésa es la causa del caos mundial en estos días, caos complexivo, por lo 
propio que es ideológico”, La Cruz del sur, N° 19-20. Montevideo. Enero-febrero. 1928. p. 26-27. 


60 C 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


Las niñerías y divagaciones son atribuidas a un poeta, un místico o una mujer, 
mientras que los pastores y labriegos son, habitualmente, los portavoces de la cordu- 
ra y el buen sentido. El ambiente rural se identifica con mayor pureza de costumbres 
y sencilla racionalidad, aun en la sensata Kiria. 

Alí Biaba comenta: “Ellos /los kirios], por lo menos, hacían cartabón de la con- 
ciencia y la aptitud, más bien que de la ralla, la forma y el color” [25]. Figari no 
cae en el reduccionismo biológico: lo “humano auténtico” depende de la dirección 
mental, de la manera en que se piensan y actúan las relaciones de los hombres entre 
sí y con la naturaleza. 

La experiencia europea bien pudo reforzar la convicción americanista de Figari, 
que se expresa con firmeza en el epílogo de HK. Quizás la condición de latinoame- 
ricano le permitió ser testigo, con una dosis de distanciamiento, de la crisis de la 
conciencia europea, y estar inmunizado, hasta cierto punto, a aquella “enfermedad”, 
para robustecer sus convicciones y no abdicar de su proyecto transformador, 

Las utopías parecen prosperar en épocas de crisis, en que se derrumba el sistema, 
en tanto el orden que surge produce nuevos males. La República tiene por contexto 
el ocaso de la polis; San Agustín y La Ciudad de Dios, la caída del Imperio Romano 
y la cultura clásica; el escenario de la reflexión de More, Bacon y Campanella, es el 
renacimiento, cuyas tensiones a menudo pasan desapercibidas, encubiertas por el 
brillo intelectual y artístico; el de Oceana, es la guerra civil y el Protectorado; el de 
Morris y Bellamy, los cambios radicales producidos por la revolución industrial. Al 
filo del cambio de siglo, Piria califica a su época como “el siglo de los locos”, lleno de 
los engaños e ilusiones de un progreso nocivo.” 

Los autores de utopías son los críticos del orden social y cultural emergente; 
los que perciben sus falencias, pero asimismo la potencialidad de cambio implícita 
en toda crisis. Están destinados a pensar y actuar contra la corriente. Platón tenía 
conciencia de que su propuesta iba a generar el rechazo de sus conciudadanos y hace 
decir a Sócrates: “No callaré, sin embargo, aunque, como ola que estallara en risa, 
me sumerja en el ridículo y el desprecio”.* 

Salvadas las muchas distancias, hay cierto paralelismo entre Figari y More, tam- 
bién abogado, parlamentario y estadista, hombre de tan irrevocables convicciones 
que lo llevaron al cadalso. Las de Figari no lo llevaron tan lejos, pero sí al alejamien- 
to, por dos veces, de las funciones públicas y, a los 60 años, a un verdadero exilio, no 
por voluntario, menos amargo. 

HK aparece al final del proceso de modernización uruguaya, consolidación y 
expansión de la esfera estatal, del que Figari fue activo participante como batllista. Y 
de algún modo, lo cierra, reflejando su visión desencantada por las limitaciones de 
los resultados. También es posible que sus vivencias europeas, al ponerlo en contacto 


7 Piria, E El Socialismo Triunfante. Bernal. Rutrin, 2006. p. 14. 
8 Platón. La República. 473 c. 
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con la crisis del modelo, favorecieran o confirmaran su decepción respecto a los 
objetivos y logros del batllismo. Aunque no lo nombre, no cuesta mucho adivinar 
la intención de su censura a la “empleomanía”, la fe en las “reformas salvadoras”, el 
intelectualismo en educación, el humanitarismo compasivo y filantrópico, tachado 
de sentimentalismo. 

Sus expresiones contradicen la satisfecha autoimagen del Uruguay postbatllista 
y la ideología del consenso nacional-reformista, que en nuestro país constituyó —y 
en muchos aspectos aún constituye- un “sentido común” incontestable. Habrá que 
esperar más de tres décadas para hallar, con Real de Azúa, un análisis igualmente 
crítico de las ideas-fuerza del batllismo, aunque ni de lejos tan mordaz como el de 
Figari. No es extraño que muchos biógrafos sobrevuelen raudos sobre HK. 


Hemos llegado a considerar al Estado como una gran despensa sin dueño conocido, don- 
de los ‘servidores’ y los ‘administradores’ tienen el derecho de hacer sus provisiones, no 
sin rezongar, desde que su interés los obliga eternamente a suponerse mal recompensados 
(...) Los productores encargados de aprovisionar, también rezongan por su parte, pues 
su interés los induce a considerar que sus cargas siempre son excesivas, y lo más curioso 
es observar que los unos y los otros tienen razón (...) pues siendo no sólo deficiente sino 
desviada y viciosa la organización social, a nadie puede complacer... [64]. 

<«.. [en Kiria] la previsión social iba contralorada cuidadosamente, y muchas cosas agra- 
dables a primera vista eran reprobadas, y aun impedidas, por los efectos disolventes que 
podían acarrear” [158]. 


En cuanto a las conductas privadas, se pronuncia contra los “mimos” a los niños, 
— “que dejan rastros indelebles como la viruela negra” — y contra los legados heredita- 
rios “trabajo acumulado para que la descendencia quede sin nada que hacer” — que 
en Kiria eran considerados como “una inmoralidad, cuando no como acto cruel que 
tiende a desarraigar a la prole de la realidad” [58]. 

Mientras para Batlle “el niño es débil como una flor”?, los “niños kirios eran 
fuertes, alegres y resistentes, risueños como pelotas, de tal modo que hasta reían al 
darse un golpe, cosa corriente, pues era costumbre (...) el bolearlos como paquetes” 
[125]. Guiados por el buen sentido, criaban a sus hijos para que fueran unidades 
útiles a la comunidad, “y no esos macacos que suelen verse hoy día entre algodones, 
viviendo apenas a fuerza de biberones medicamentados... Se operaba así la selección 
científica sin saberlo, por acto de simple cordura” [122]. 

Las utopías aspiran a mostrar cómo se viviría en una sociedad conformada según 
las ideas del autor y no según las efectivamente hegemónicas en el mundo real. Es 
necesario validar la verosimilitud del relato a través de algún procedimiento literario: 
la narración de un testigo (Raphael Hythloday en Utopía; el Almirante genovés en 
La Ciudad del Sol); un documento encontrado o recibido en diversas circunstan- 
cias, (los papeles de Mr. Lemuel Gulliver, incluida una carta en que se queja de las 


9  Grompone, A. Ob, cit. p. 157. 
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inexactitudes de la versión publicada); las vivencias del 
protagonista, como el “amigo” de Morris o el personaje 
de Piria, Fernando, que se sume en un letargo inducido 
por el elixir de un fakir y, gracias a la criogenia, despierta 
en el año 2098. En HK, la información proviene de un 
manuscrito en caldeo antiguo, comprado tras un diver- 
tido regateo, en un puesto a orillas del Sena, se A 
Puede parecer que la crítica de lo que es y la propuesta / j | \ 

de un deber ser social y moral a través de la descripción 

de una comunidad imaginaria, en pleno siglo XX, cons- 

tituye un insólito anacronismo o una parodia. Ese siglo cultivó con preferencia la 
contrautopía o antiutopía ficcionales, la predicción pesimista, al estilo de Un mundo 


feliz (1932) o 1984 (1949). 


La esperanza de la voluntad 


Para escribir ficción utópica, se requiere no sólo la crítica sino una propuesta 
alternativa; en otras palabras, una convicción que no sólo fundamente la crítica, sino 
que abra camino a la esperanza. Al mismo tiempo, escribir un relato utópico conlleva 
un reconocimiento de la propia impotencia para hacer realidad un proyecto que, en el 
caso de Figari, había sido el propósito de toda una vida. En las supuestas notas y aco- 
taciones de HK se percibe muchas veces el tono de la frustración, la protesta, el alega- 
to. Pocas veces en un relato utópico el enjuiciamiento de la sociedad presente es tan 
acerbo y explícito, excepción hecha de El socialismo triunfante. Quizás tenga que ver 
con el carácter nacional, pero mientras Piria atribuye la reprobación a los habitantes 
del futuro, en HK muchas veces proceden del autor, sin mayores subterfugios. 

La utopía diseña una realidad alternativa cuyas costumbres y valores son el an- 
verso de los consagrados en el mundo realmente existente. Los valores del universo 
utópico contradicen los nuestros, pero producen una vida más feliz y más humana. 
Simbólicamente, el planeta inventado por Terra se llama Arreit. 

En este género, la crítica se hace frecuentemente desde la ironía y la paradoja, 
modalidades muy presentes en Figari. Aun se burla de sí mismo, de su profesión de 
abogado y de su pasada actuación política, al punto que Supervielle le dijo que el 
libro era una reacción contra sí mismo.” 


“Sobre el derecho, verbigracia, /los kirios] entendían que se nace sabiéndolo, por ser algo 
de buen sentido y de buena fe. Las mamás, por otra parte, perfeccionaban dicho aprendi- 
zaje con algunos coscorrones (...) hoy, después de haberse publicado tantos tratados de dere- 
cho, este asunto se ha complicado no poco” [28]; ”... como no había en Kiria comisiones 


10 Cit. por Fló, J. 1995. p. 107. 
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y oficinas para todo, se vivía tranquila y fácilmente” [30]; “El que confía su acción a la 
política es un iluso peligroso”. [38] 


Se llegó “a exigir a los oradores y políticos que llevasen consigo una libreta, donde 
debía constar todo lo que había dicho y hecho cada cual, durante su carrera, a fin 
de fijar su responsabilidad” [173]. Como cualquiera podía pedir cuentas, el aka, el 
tok!! y otras medidas punitivas se hicieron muy frecuentes en el sector político, por 
lo cual “se fue haciendo cada vez menos ambicionada dicha carrera, de tal modo que 
era preciso solicitar con insistencia que se aceptase la investidura pública, esa misma 
que hoy se disputa poco menos que a cuchilladas”. [173-174] 


Figari plantea un proyecto del que no puede decirse que fuera antisistémico, en 
el sentido de que incluyera una conciencia de esa índole, la “verdad nueva” de Ma- 
riátegui. Pero pretendía modificar la dirección de los cambios que estaban teniendo 
lugar en su época y, sin duda, no era “políticamente correcto”: basta comparar sus 
ideas con las de sus contemporáneos y recordar la oposición que suscitó entonces. 
Aún hoy algunas de sus afirmaciones resultan algo espinosas. Ante la propuesta de 
una reforma que estableciese la república en Kiria, el rey Americus IV responde: 


-$i ustedes piensan mejorar su condición y aumentar sus fueros, libertades y garantías, no 
es por ahí que ha de empezarse. (...) -De nada valdrá para aquel fin el nombre que den 
ustedes a la constitución, ni la forma. Lo esencial es capacitarse para usar de los derechos 
y para sancionar con severidad en justicia, y eso es asunto de educación y de conciencia, 
esto es, de aptitud. Preocúpense de lograr esto, y lo demás vendrá solo, y bien; si no se 
desatarán las ambiciones de mando, y se hará de los problemas públicos una simple cuestión 
eleccionaria. Quedará el pueblo con la ilusión de un avance, y eso nada cuenta. [174] 


Las notas son explícitas: 


El gobierno se va ofreciendo cada vez más como una industria. Y se subordina el interés 
general al de los partidos y fracciones con todo desparpajo. La democracia queda siendo 
esperanza para los líricos, como puente que ha de llevar al comunismo internacional, y 
para los prudentes, más prácticos, como una prueba de ineficiencia. (...) lo más juicioso 
es advertir la imposibilidad de encontrar un sistema de gobierno sin antes cimentar una 
conciencia en la moral, y sin rodearse de garantías. De otro modo cambian sólo las apa- 
riencias... [175] 


“Se ha identificado de tal modo el concepto de autoridad con el de abuso y prepotencia, 
en nuestros días, que todos quieren participar en la distribución de lo que se llama car- 
gas públicas, pues se prefiere naturalmente más bien ser beneficiarios que víctimas en el 
reparto”. [175] 


11 Dentro del orden punitivo, existían en Kiria el epa, que era una advertencia; el aka, equivalente a 
“sopapo”; y el tøk, que era un golpe mortal y fulminante. Cuando lo aplicaban las mujeres recibía el 
nombre de utasia. 
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En un plano menor, censurar en 1930 el cultivo del campeonato ? 
como signo del desconcierto de los tiempos, mientras se aar a er 
das el Estadio, debía ser el colmo de remar contra la corriente, Verdad es que ya se 
había opuesto públicamente, en 1908, a la construcción del Palacio Legislativo, al 
que calificaba de “armatoste gigante” y “mudo fósil griego”, entre otras ternuras. 0 

La valoración agresivamente crítica que hace Figari de la república realmente 
existente, de la política, así como del reformismo radical de los “elementos avan- 
zados” —en Kiria, “contenidos por razonamientos de cordura” y “el muro chino del 
apego a la apacible tradición” recuerdan que, además de sus desencuentros con el 
batllismo en materia cultural y educativa e incluso económica, en 1914 manifestó 
sus discrepancias con el proyecto colegialista. Se plantea una interpretación que lo 
asimila con las posiciones de las “clases conservadoras”, enemigas del “inquietismo” 
de Batlle; aunque, con mirada más amplia, podría conducir a una comprensión 
histórica menos simplificadora y maniquea del período. También permite situar su 
actitud más cuestionada: aceptar algunos nombramientos durante la dictadura de 
Terra. 

Asimismo surgen nuestros propios límites a la crítica. “... todo se discute en este 
mundo nuestro. Pero el sistema democrático, como si de un dato definitivamente 
adquirido se tratase, intocable por naturaleza hasta la consumación de los siglos, ése 
no se discute”.'* 

Esta utopía no propone, como otras, la comunidad de bienes ni ataca explícita- 
mente la propiedad: Figari se declara adverso al comunismo y al socialismo. Sin em- 
bargo los reconoce como consecuencia de la mala organización social y económica. 
Ya en 1885, en su Tesis doctoral sobre Ley Agraria señalaba: 


El socialismo y el comunismo, que tan hondamente han conmovido a la sociedad huma- 
na, perseguían la reivindicación de los derechos y prerrogativas que usurparon pára sí las 
clases superiores sobre el pueblo, haciéndose dueños absolutos de la tierra y negándoles 
hasta el derecho de vivir por el trabajo." 


Demuestra estar atento a la realidad política y social: en una carta a La Cruz del 


Sur comenta un artículo de Le Temps sobre “poesía proletariana [sic], bolchevique” 
y anota que 


como siempre, se hace más cuestión clasificatoria que substancial. Si bien vivo al margen 
de esto y de todo, (...) sigo pensando que todo es poesía, por lo propio que todo es rea- 
lidad y puede ser considerado poéticamente (...) En estos botones que trae de muestra el 


12 Cit. por Peluffo Linari G. 2006. p. 82. 


13 Saramago, J. Discurso en el FSM. 2002. http://www.globalizacion.org/forosocialmundial/FSMPor- 
toAlegre.htm 


14 Ley Agraria. p. 10. 
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cronista, yo no acierto a ver elementos constructivos, sino demoledores. Luego, me digo: 
A : ¿ i r15 
lo más que puede ocurrir es que esto abra paso, más no que subsista por sí. 


En Kiria no se admitía la división en clases sociales y, por sensatez y propia conve- 
niencia, se habían resuelto algunas de las aspiraciones más genuinas del pensamiento 
socialista: el desarrollo de formas cooperativas de producción; la humanización del 
trabajo; el cual por otra parte, era una obligación para todos; la proscripción de la 
guerra, la desaparición de la desigualdad entre la ciudad y el campo. 

Casi a los 70 años, luego de haber logrado como artista el reconocimiento que 
no tuvo como pensador o como educador, en lugar de dedicarse a redactar sus me- 
morias, es decir, a mirar hacia el pasado desde su propio protagonismo, Figari escribe 
una utopía. Su mirada avizora el futuro, abre perspectivas. Nos brinda su última 
lección, no desde el púlpito doctrinario ni la tribuna política, sino desde la frescura 
de una ficción. 


Entre el humor y la bronca 


Hay algo de juego en esto de inventar mundos. La fertilidad imaginativa de Fi- 
gari no se queda en generalidades: no solamente describe escenas y jugosos diálogos, 
inventa trozos de una historia, una geografía (somera, porque se frustró la creación 
de un Instituto Geográfico kirio)'* y una nomenclatura, disfruta en el detalle de ins- 
tituciones, ideas, usos y costumbres, sino que produce la que probablemente sea la 
única utopía ilustrada por su autor. Gracias a esa precaución del supuesto manuscri- 
to, conocemos a los sensatos kirios, de grandes bigotes, con sus vestimentas sencillas 
y funcionales, tocados con un fez, fumando sus pipas o tocando el peliandro. Las 
kirias se visten a veces con una túnica corta y otras veces a la manera de las chinas, 
así como en las danzas no faltan los kirios vestidos de gaucho. 

HK, como El Arquitecto y la no realizada edición de sus cuentos, no es solamente 
literatura sino diseño. El libro como objeto es también manifestación estética. 

Más allá de las conclusiones teóricas o de las parrafadas admonitorias que pue- 
blan las abundantes acotaciones de HK, nunca se pierde el talante lúdico y una fértil 
inventiva, que se complace en los anacronismos y transposiciones, las alusiones, la 
parodia, la ironía. Muchos nombres kirios son “latinizaciones” de los nombres de per- 
sonas bien conocidas de su época (Maninius, Regulius, Borgesius, Oribius, Brumio, 
Junkarolus (homenaje a su hijo Juan Carlos, pues se trata de un sabio vidente). 

Frecuentemente los nombres son simbólicos, aludiendo a los actos o cualidades 
del personaje: un rey, destronado por escéptico y fatalista, se llama Potestas; otro, de 


15 Lacruz del sur. Ob. cit. p. 26. , ma, 
16 Guiñada a los uruguayos contemporáneos: alusión a la fallida fundación del Instituto Histórico y 


Geográfico en 1843, en plena Guerra Grande. 
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enorme abdomen, Sobrius; Sagacius era un sabio; Petardus reglamentó el uso de la 
pólvora; Otario, inventó el proyectil y fue ahorcado en consecuencia; Pamplonius y 
Beatus eran teólogos; Nefastus y Macaneo, un poeta y un músico que pretendían el 
poder para cambiar la sociedad; Pulcrus fue el leñador que propuso hacer obras de 
saneamiento. El cucurucú era un ave de delicioso canto; al hacinamiento lo designa- 
ban “kakali”, traducible por mugre, basura, sarna. 

El lenguaje popular y hasta el lunfardo tienen un lugar en HK. Si bien Figari en 
su correspondencia utiliza muchas expresiones de este tipo, la acumulación de vulga- 
rismos, a veces sorprendente en el contexto, sin duda es un recurso humorístico; una 
liberación de la solemnidad y el formalismo, que rehuye y repudia explícitamente, 
Asimismo puede interpretarse como una voluntad de alcanzar a un público amplio, 
lo que estaría de acuerdo con su apelación final al pueblo. 

Veamos una breve recopilación: refistolear, firulete, emperejilados, berenjenal, 
sopapo, coscorrones, gambetear, copetudo, jeringuear, mangonear, faldero, ma- 
marrachos, jetta. Al mismo tiempo emplea vocablos arcaicos, técnicos o bastante 
inusuales, que, como él dice, obligan a acudir al diccionario: facticio, gollería, redar- 
gúir, másculo, fastos, fomes, duplicar, en su acepción jurídica. Las descripciones y 
epítetos de los personajes son ingeniosos. El eximio traductor y comentarista asiduo 
del manuscrito se llama Alí Biaba, y se hace reiterada referencia a “sus ojos divergen- 
tes”, “su mirada doble” o “bilateral”. 

Los kirios eran grandes consumidores de empanadas, el plato nacional, y em- 
pedernidos fumadores de pipa. El más sagrado juramento era “por la pipa”, pues 
consideraban que la capacidad de fumar era el elemento distintivo de los humanos, 
que a lo sumo podían alcanzar los monos. 

Aprovechando su fabulación utópica, Figari se saca las ganas de atacar algunas 
costumbres que seguramente le eran insoportables. Tales, los homenajes póstumos y 
los monumentos, pues los kirios “... pensaban que valía más dar sardinas en vida que 
un rico monumento para los huesos. (...) al tiempo que hacían una economía reali- 
zaban de paso un acto más moral, por juicioso, y no cargaban a la ciudad con mama- 
rrachos (...) Hasta los pájaros parecen mofarse de todo esto alegremente”. [147] 

Otra de sus malquerencias eran los animales domésticos: sólo las cabras y ovejas 
podían estar en la ciudad para tener leche a mano; se erradicaron las mascotas y ape- 
nas se permitía tener un loro, para que les sirviera de consuelo, “a las viudas entradas 
en años y a las solteronas avinagradas y turbulentas...”; de este modo era “posible 
circular con agrado y sin contaminaciones malolientes” [113]. Admitamos que no 
todas sus humoradas eran muy originales ni de buen gusto, como reírse a costa de 
las solteronas o de las feas. 

La polución sonora también inquietaba a Figari, que manifiesta particular aver- 
sión por la mandolina y por el jazz, aunque éste podría haber gustado a los kirios 
“por su gran humorismo”. Ya que está organizando la vida social, envía a los estu- 
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diantes de canto, piano, órgano y otros instru- 
mentos, a barrios apartados”? donde no inco- 
modaran, pues “los pianos kirios, si bien no 
eran tan turbulentos como los de nuestros días, 
se oían desde lejos, diríase como un martilleteo 
en las claraboyas” [117]. Sólo el peliandro y la 
guitarra eran permitidos en la ciudad. Y, a fin 
de acabar con la moda de concurrir a los “ba- 
rrios musicales”, cosa que “destruía el tímpano 
y hasta la aptitud musical”, se prohibió fumar 
en esos lugares, con lo cual el público se redujo a los “melómanos incurables”, que 
espaciaban sus visitas por temor a la censura social. Considerada un elemento ener- 
vante, la música sólo era admisible como esparcimiento. 

Figari, que según su hija Delia, gustaba de tocar el piano y cantar en su casa, no 
proscribe ese arte y enaltece la aptitud musical de los kirios. 


En Kiria cada cual trataba de procurarse la música para solaz, y no como ahora, que se 
la expende por los vecinos al gusto de ellos, para martirizarnos. En las plazas públicas, 
desde por la mañana, podía verse a los kirios tocar su instrumento, el 'peliandro', algo 
así como una gaita-quena, de sonido suave y pastoril. (...) para ellos la música no tenía 
destinos trascendentes en el porvenir de la humanidad, como no fuera el de procurarles un 
saludable solaz; pero dado que amaban el solaz como a la propia pipa —circunstancia que 
reducía también, y no poco, el tiempo dedicado a los deleites musicales—, la música era 
muy estimada. [116-117] 


En su concepto, “el arte es un medio universal de acción”, “un arbitrio de la 
inteligencia para mejor relacionar al organismo con el mundo exterior”, y por tanto, 
debe servir a una finalidad. Por eso, si a los kirios les hablaban del “arte por el arte”, 
sonreían como ante un contrasentido. “Todavía si se dijera: el arte por el solaz...”.'* 
Figari niega decididamente la trascendencia sublimadora de las artes a la vez que 
afirma su vínculo con la terrenalidad de la vida. 

Sublimar, en química, es pasar directamente del estado sólido al de vapor. Usa- 
mos con intención esa palabra ya que Kiria era “el reino de lo macizo”, y de aquél 
que abandonaba lo sustancial, lo sólido, para volatilizarse en lo sobrenatural, en los 
ensueños y espejismos de la idealización'” se decía que “tiene la cabeza en las nu- 


17 Posible alusión a la idea de Batlle de formar un barrio para artistas en la zona del Parque de los Aliados, 
que Figari recuerda en carta a su nieto, Jorge Faget Figari, 

18 AEI T.I p. 24, 35,161. l 

19 Como este término aparecerá frecuentemente conviene tener presente la aclaración que hace el mismo 
Figari: “idealizar la empleo en el sentido de una cerebración irreflexiva y, por lo mismo, convencional y 
arbitraria’ cargada de elementos valorativos o emocionales; “por oposición, empleo el vocablo ‘ideación 
no sólo (...) como sustantivo del verbo idear, sino también como la acción del razonamiento deliberado, 
que se dirige en el sentido de dominar la realidad por el conocimiento...”. AEI. T. II. p. 43. 


C 68 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


bes” o “anda por las nubes como mongolfiero”. Como aclara expresamente, por “las 
nubes” se entendía “todo lo que no era preciso, firme y fácil de verificar” [45]. Esta 
categoría, además de la religión incluía la literatura, la novela, el teatro y la poesía, 
fuentes de fantasías magnificatorias. Porque el sentimentalismo y la sensiblería son 
derrotados por el realismo y la conciencia orgánica. El kirio era de “imaginación 
* » . . * . * + p + 
contenida” y, como dice el Diccionario Filosófico de Voltaire, la poesía es el campo 
de la exageración. 


“Había en ese pueblo un sentido tan ceñido a la naturaleza, que nos es difícil concebirlo, 
embadurnados según estamos de artificialismo literario” [164]. 

.. "cuando se les quería hablar de asuntos raros y ampulosos, de esos que suelen ocupar a 
los místicos y a menudo hasta a los poetas, ellos se erguían, y decían: 
—¿Cree usted que yo pierdo la cabeza tan fácilmente?” [34-35]. 


El humor no suele ser un asunto que ocupe a los investigadores del pensamiento 
filosófico o los críticos de arte. Pero en Figari hay un asiduo recurso al humor, desde 
la sátira más ácida hasta la sonrisa llena de comprensión y ternura. Un temperamen- 
to del que participa y por el que también se reconoce: no faltan las ironías que lo 
abarcan. 

Vale la pena reproducir la dedicatoria de HK que desmiente el ceño adusto que 
muestran sus retratos y autorretratos. 


Si se tratase de un faldero, por muy feo que fuese, yo sabría a quién debo ofre- 
cerlo; pero se trata aquí de un chimpancé más bien, con pretensiones nobilia- 
rias, y esto se hace menos fácil. Los graves, más o menos solemnes y entenebre- 
cidos, no lo quieren, por cuanto piensan que les está reclamando parentesco, 
uno de esos parentescos decepcionantes a que está expuesto cualquiera, y eso 
les molesta. Claro es que el simio, con sólo mirarnos, se diría que hace re- 


flexiones juiciosas en dicho sentido; mas, como no acierta a formularlas, nada 
nos cuesta el darnos por desentendidos. Peor sería que una parienta pobre de 
campaña nos llamase a gritos en la calle agitando su canasta. 

He pensado en diversas personas a las que, por una u otra razón, me pareció 
importuno endilgarles este libro. Hasta me acordé de Carlos Chaplin, y des- 
pués de pensarlo un instante más, decidí como mejor el dedicarlo: 


A LOS QUE MEDITAN SONRIENDO” 


Este texto consigna algunas de las ideas centrales de HK: no sólo la obvia alusión 
evolucionista, sino su rotunda afirmación de la vida y del gozo de vivir. Por cierto, 
erradicar la melancolía fue su primera preocupación como director de la lúgubre Es- 
cuela de Artes y Oficios. El reconocimiento del valor crítico del humor está patente 


20 HK. p. 21. Mayúsculas del original. En la última edición de AX (Montevideo: CETP-UTU, IML, 


COMAG, 2010), la dedicatoria ha sido inexplicablemente omitida. 
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en la referencia a Chaplin, cuyo film Luces de la ciudad, le había entusiasmado. Figari 
manifiesta un gran optimismo respecto a la posibilidad educativa del cine, en tanto 
formador de conciencia social, por oposición al teatro, al que condena precisamente 
por su “teatralismo”. Considerando el grueso de la producción cinematográfica pos- 
terior, es de presumir que habría sufrido un gran desengaño. 3 i 

Los graves, los solemnes, los que entenebrecen la vida: para un kirio, tal actitu 
era no sólo desagradable, sino “una blasfemia contra la naturaleza” y un desconoci- 
miento del esfuerzo ancestral, tan a estimar por triunfal y provechoso”. Son los que 
no aceptan el lugar del hombre en la realidad; los que rechazan, como a un partente 
indeseable e impresentable, nuestro origen evolutivo, nuestra pertenencia orgánica 
al orden animal. e 

Sin embargo ése era para los kirios el fundamento de una de sus principales 


cualidades: la dignidad. 


Que no le fueran a hablar a un kirio de sumisión y humildad (...) Ellos se colocaban en 
su lugar en la naturaleza (...) y no sólo se conformaban sino que se sentían dichosos con 
esto, y ufanos aun. (...) Era confortante un cuadro tal, de viril y concienzuda serenidad 
dominante. Por cierto que no se lo podía confundir con un faldero [34]. 


Tampoco este libro es “un faldero”, es decir, algo dependiente, débil y sumiso; un 
producto de la frivolidad artificiosa de la civilización. 


El autor y su utopía 


No siempre el autor se identifica personalmente con su proyecto. 

Platón atribuye su polis modélica a Sócrates. l 

Thomas More, que aparece en la narración como él mismo, con nombre, apelli- 
do y cargo, se distancia de Utopía, con urbanidad de anfitrión y saludable prudencia 
política, declarando absurdas muchas de sus costumbres, en particular el comu- 
nismo o “comunitarismo” que es su fundamento. Sin embargo, no deja de desear 
que algunas de esas cosas fueran posibles, aunque lo presuma improbable. Fou 
no puedo acordar perfectamente con todo lo que él ha referido; sin embargo, hay 
muchas cosas en la República de Utopía que bien desearía, aunque no lo espere, ver 
imitadas en nuestros gobiernos”. 

La relación de Figari-autor con su relato utópico es más compleja, al menos en 
apariencia: su mirada se desdobla en el innominado narrador en primera persona y 
el traductor-comentarista Alí Biaba. El recurso literario es el supuesto de que el texto 
proviene de las notas que el narrador va tomando a medida que Alí Biaba traduce y 


21 htrp://oregonstate.edu/instruct/texts/more/utopia-contents,huml 
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explica el manuscrito, por lo que, en ocasiones, no queda claro a quién pertenecen 
los comentarios intercalados en el relato. 

Aunque en varias oportunidades manifiesta sorpresa, incomprensión e incluso 
protesta ante las ideas y costumbres kirias, la impugnación del narrador no es muy 
creíble y al fin resulta un fácil converso. Ante la contundente exégesis de Alí Biaba, el 
objetor más de una vez admite su derrota: “No sabiendo yo cómo redargúir, le dije: 

—Prosigamos” [182] y aún: “Confieso que me costó volver a la realidad, y no sin 
cierta amargura” [65]. La refutación al paradigma utópico, que la forma de diálogo 
entre el narrador y el traductor habilitaba con naturalidad, es muy débil y formal, 
casi diríamos, de compromiso. Hasta en La República la réplica a la propuesta de 
Sócrates es más fuerte y significativa, al punto de que él mismo reconoce que puede 
ser objeto no sólo de crítica, sino de burla. 

El evidente alter ego de Figari es Alí Biaba, defensor acérrimo del ideal alternati- 
vo que representa Kiria. Es la pieza de convicción, por su autoridad moral y su perso- 
nalidad dominante. El estrabismo del erudito políglota se convierte en signo de más 
amplia visión intelectual. “Alí Biaba, al notar mi sorpresa frente a esta particularidad 
de la dirección mental kiria, clavando su mirada doble sobre la mía sencilla, como si 
quisiera hacerme sentir aún más su evidente superioridad, me dijo...” [25]. 

No contento con añadir sentenciosos comentarios, con absoluta ventaja para 
Kiria, se atribuyen a Alí Biaba las copiosas notas al manuscrito, incluidos varios 
poemas, muy semejantes, en contenido y estilo, a los de El Arquitecto. 

El recurso a explícitas comparaciones y alusiones no es un mero juego de con- 
trastes retóricos. Indican que el proyecto utópico no se construye en el vacío ni 
desde un ideal abstracto y especulativo, sino a partir de la crítica de lo existente en 
su propio horizonte histórico-cultural. Digo lo existente y —obviamente subyugada 
por Alí Biaba—me resisto a decir “la realidad”, por cuanto acá tocamos una cuestión 
decisiva: ¿lo que “nuestra” civilización vive es la realidad o una realidad falseada, una 
desviación de la realidad? 

En HK, la sociedad contemporánea es calificada de “facticia”, artificial; edificada 
sobre la hipocresía y las apariencias. Hace falta el “aseo espiritual”: 


No pocas son las personas emperejiladas y de corte marcial que se ponen unas gotitas 
de agua de olor por encima del alma, y salen confiadas a los recursos de la diplomacia, 
cuando no derechamente a la divina Providencia. Es verdad que, a fuerza de desvíos, la 
vida se ha artificializado tanto, que nos parece vivir en invernáculo o en frigorífico; y la 
mentalidad tiene sabor a eso mismo [49]. 


Figari asume con lealtad personal su utopía. Aun ante el escollo crucial, el cues- 


tionamiento de su factibilidad, no retrocede: por el contrario, plantea una vía de 
aproximación; los medios asequibles para alcanzar su realización práctica. 
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Proyectos del pasado 


Nuestros logros se basan en los logros de 40.000 generaciones de predecesores 
humanos nuestros, de los cuales, excepto de una diminuta fracción, ignoramos el 
nombre y los olvidamos. 

Carl Sagan. Cosmos 


Mientras que la mayor parte de las utopías contemporáneas se sitúan y el fu- 
turo, Kiria pertenece al remoto pasado. No es un detalle anecdótico, implica una 
diversa concepción. e pan 

En el primer caso, traducen la idea del progreso previsible, un concepto de 
historia como un movimiento ascendente universal, la creencia en la inevitabilidad 
de la transformación social, en el sentido de la razón y la justicia, según leyes obje- 
tivas de desarrollo. 

Si en AEI Figari afirma que para la humanidad “el progreso es su ley Reto 
tal”, una ley natural que “impera a pesar de todo y por encima de todo”, la concibe 
como inmanente y no exterior al hombre: “nuestra propia estructura nos compele 
al progreso”. Y además sabe que ese movimiento se produce a través del juego de 
acciones y reacciones de tendencias socio-culturales diversas y hasta opuestas. j 

En HK piensa la posibilidad de una evolución multilineal, con rumbos y resulta- 
dos potenciales diferentes según la orientación mental que se adopte. Encontramos 
aquí otra interesante diferencia entre sus ideas y las filosofias o sistemas teóricos que 
fundamentan doctrinariamente el progresismo —positivismo, pragmatismo, evolu- 
cionismo, desarrollismo y hasta algunas lecturas del marxismo-. Está más próximo 
al vitalismo historicista orteguiano: “... del hombre es preciso decir, no sólo que 
su ser es variable, sino que su ser crece y, en este sentido, que progresa. El error AA 
viejo progresismo estribaba en afirmar a priori que progresa hacia lo mejor. Esto sólo 
podrá decirlo a posteriori la razón histórica”. o hs! 

La noción de progreso es en sí comparativa, cuantitativa y cualitativamente, en un 
sentido esencialmente unilineal: exalta “lo nuevo”, pues todo cambio no puede ser 
sino un “avance”. Los resultados son mensurables en relación a un referente situado 
en el pasado: mayor cantidad de bienes y productos, innovaciones tecnológicas co- 
mo factor de incremento productivo o aceleración de los tiempos sociales; mejores 
condiciones de vida. Al mismo tiempo, el concepto de progreso implica una valora- 
ción, aun implícita. Como dice Gramsci “el progreso es una ideología, el devenir una 
concepción filosófica”.” E P hos 

Kiria no sería, pues, la sociedad perfecta; ni una mítica, pretérita y ecuménica 
edad de oro, ni una meta definitiva, el “fin de la historia”. 


22 Ortega y Gasset, J. La historia como sistema. www.laeditorialvirtual.com.ar Ni 
23 iA A. El materialismo histórico y la filosofia de Benedetto Croce. México: Juan Pablos Editor, 
1974. p. 41. 
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Por el contrario, este relato utópico está animado por un agudo sentido histórico. 
Continuamente se señalan episodios pertenecientes a la historia de Kiria -un movi- 
miento republicano, la reforma del sistema penal, la invención y posterior proscrip- 
ción de la pólvora- que denotan la dinámica social. No hay una cronología ni un 
desarrollo sistemático: apenas menciones que muestran que la vida en la isla no era 
estática. Son frecuentes las indicaciones seudohistóricas tales como “bajo el reinado 
de Petardus II”, o “el sucesor de Gamineo I, Ruvertio V, dispuso...”, así como alu- 
siones a costumbres de otros tiempos, antiquísimas para los mismos kirios. 

La conciencia histórico-evolutiva de este pueblo daba origen al único monumen- 
to de la isla: el erigido a la memoria de los antepasados, simbolizados en la pareja 
ancestral. “Era conmovedor por su grandeza y sencillez, así como por ser único. (...) 
No llevaba más leyenda que ésta: A nuestros progenitores-precursores, salve”. Dentro 
del monumento se guardaban los utensilios primitivos: hachas de piedra, rodillos, 
pulidores, tejidos. Pero este homenaje no se explica por un talante arqueológico o 
nostálgico, sino moral, en el marco de lo que Figari llama “conciencia orgánica”, 
enraizada en la tradición y proyectada al futuro. 


El pueblo reverenciaba íntimamente, y con gran recogimiento, este recuerdo de las pri- 
meras proezas ancestrales, ya tan distanciadas, y dicho culto retrospectivo bastaba para 
tranquilizar su conciencia honesta. Con esto, ya quedaban mirando hacia delante, tratando 
de hacer cada día más digna a la descendencia, y de serlo ellos también [148-149]. 


La sociedad racional y feliz de Kiria está en nuestras raíces en tanto representa 
una etapa en la evolución histórica, o más estrictamente, una de las posibles líneas 
evolutivas de la humanidad, diversa de la que heredó nuestra cultura. Incluso esta 
idea recibe una explicación de carácter histórico, dentro de la ficción: comentando el 
efecto que habría tenido el hundimiento de la isla en los pueblos coetáneos, dice Alí 
Biaba que esa catástrofe pudo ser considerada un castigo divino por la singularidad 
de la civilización kiria, lo cual “acaso influyó en el continente y lo indujo a la sumi- 
sión y al ruego, más bien que a la altivez consciente y a la corrección” [25]. 

Ambas líneas divergentes de desarrollo están presentes, pues, desde el remoto 
pasado: los insulares kirios y los “continentales”, cuyos extravíos son un constante 
punto de comparación en el relato y, a la vez, están en el origen de los males de 
nuestra propia civilización, su continuadora; en tanto, Kiria fue destruida y su tradi- 


ción, perdida para la humanidad.” Alí Biaba se lamenta de que no hayamos seguido 
aquella senda evolutiva. 


24 La idea de que las civilizaciones conocidas se han desviado de la buena senda aparece en A£T, y la 


prueba estaría en la persistencia de las guerras y la opresión colonial, de la desigualdad social y la explo- 
tación. T. I. p. 127-128. 
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No se puede saber hasta dónde habrían podido llegar, ellos, en los largos siglos corridos 
desde la sumersión de la isla kiria, bien que sepamos por demás adónde hemos llegado: a 
una brillante eclosión de progresos científicos-industriales, en la cual, nuestra mentalidad, 
preñada de fantasías, se complace en simples juegos malabares, aun cuando nos acongojen 
cien inquietudes, no ya múltiples visiones trágicas. [33] 


En AEJ, en el terreno de la filosofía de la historia y no de la imaginación, plantea 
que existieron, en todos los pueblos y todas las épocas, dos líneas guías de la activi- 
dad humana, que define como la “sentimental” y la “racional”. Si bien confiere a la 
primera una precedencia cronológica en el orden histórico, “dado que las manifes- 
taciones sentimentales han debido anteceder necesariamente a las intelectivas”,? no 
es así en el orden natural y aparece en germen el concepto rector de HK: “Después 
de tanto desvío, empieza recién a alborear un espíritu racional artístico, es decir, el 
mismo que inspiró al hombre más primitivo, y a las propias especies inferiores”. 

“El futuro-otro se legitima además, no solamente como deseable, sino tam- 
bién como posible, porque se presenta con las credenciales de lo propio ya dado 
en un pasado-otro; de alguna manera, lo que supuestamente fue y puede-debe ser 
recuperado”.” 

He aquí la otra significación profunda de situar la sociedad utópica en el remoto 
pasado: para Figari toda construcción sociocultural debe estar enraizada en la propia 
tradición. Podría decirse entonces, a riesgo de caer en la paradoja, que con HK Figari 
elabora una tradición utópica. 


Semejantes a dioses 


... y aunque inclinados contemplen los demás vivientes la tierra, 
una boca sublime al hombre dio y el cielo ver 
le ordenó y a las estrellas levantar erguido su semblante. 


Ovidio. Metamorfosis (I, 78-86) 


Una de las cualidades más destacadas de los kirios era su sentido de la propia dig- 
nidad, como individuos y en tanto seres humanos. Figari la expresa y enfatiza como 
verticalidad, andar erguidos. En El Arquitecto dice “aquilato mi dignidad de vertebra- 
do vertical”; dignidad que proviene del papel activo de los seres en la evolución, en el 
proceso de humanización: “Un primate más apareció en la Tierra, y se hizo hombre/ 
(...) y se dispuso a luchar, para ser más digno. I (...) y opuso el pulgar, para afirmar su 


128 


garra/ luego se irguió vertical, por dignidad también”. 


25 AEILT. 1. p. 60. 

26 Ibídem. p. 57. 

27 Acosta, Y. 1999. p. 95. 
28 EA. p. 14 y 25. 
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Hijos de esa lucha continua por el mejoramiento de la especie, los kirios, “de 
amplio tórax y fuerte esplenio,” sentían los privilegios de su estructura y los sabían 
estimar” [35]. La descripción coincide con las ilustraciones: eran rotundos y maci- 
zos, apegados a la realidad, terrenal y presente, y no agachaban fácilmente la cabeza, 
porque no abdicaban de su jerarquía en el orden natural. 

También el nombre de la isla es simbólico: “kirio” podría derivar del griego kyrios, 
señor: los kirios son señores de sí mismos, en todos los sentidos de la expresión. Lo 
son por su independencia como individuos y 
como colectivo, pero también por el autodo- 
minio que ejercen a través de la racionalidad 
y la mesura: una “serenidad altivamente es- 
toica, que es tónica dignidad consciente...”. 
Se mantienen apegados a la realidad-hecho, 
“sin alas de cóndor ni de búho”. Y son se- 
ñores, finalmente, porque “no admitían ser 
producto de fabricación ajena, sino obra de 
sí mismos” [47]. 

Como los héroes homéricos, se veían 
“semejantes a dioses”, “todos parecían re- 
yes”, en su aplomo y altivez, resultantes de 
la “leal adhesión a su condición natural”, del 
disfrute de la “llana posesión de los bienes 
naturales como dioses”, y de atribuirse “una 
misión orgánica específica en la naturaleza”, lo que los convertía, a su modo de ver, 
en “agentes divinos”. 


Como no cultivaban relaciones con lo mirífico, sentían las ventajas de su situación y jerar- 
quía específica en la naturaleza, y trataban de disfrutarlas juiciosamente. Al atribuir a su 
ascendencia el esfuerzo causal, tan perseverante cuanto arduo, y conquistado según ellos 
paso a paso en la refriega ese su rango natural, esto les daba un hondo sentimiento de dig- 
nidad, el que los inducía y estimulaba hacia un constante anhelo de mejoramiento [34]. 


Si “auténtico” proviene de authentes, y significa “dueño absoluto”, la civilización 
kiria puede ser considerada el epítome de la autenticidad. Esta condición se expresa- 
ba en la ausencia de convencionalismos, en la sinceridad y sencillez como normas de 
las relaciones y conductas sociales. 

La sociedad kiria se construyó en el tiempo y fue creando las mejores condiciones 
para acelerar la evolución de la especie humana, es decir, su propia transformación. 
De tal modo cumplía su “misión orgánica específica en la naturaleza”, que es la au- 
toconstrucción y perfeccionamiento conscientes y deliberados de la especie, que Figari 


29  Esplenio: músculo del cuello y la cabeza que permite los movimientos de inclinación y rotación. 
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no considera simplemente en el plano biológico, sino en su dimensión sociocultural, 
en las relaciones de los hombres entre sí, con la naturaleza, y la conciencia de las 
mismas. 

“La preocupación principal de Figari es volver a colocar al hombre en la 
naturaleza”. No piensa al hombre ontológicamente. Lo humano auténtico se cons- 
truye históricamente en la evolución sin fin por obra de los propios seres humanos. 
Como en Gramsci, lo humano (el-ser-humano) “como concepto y hecho unitario”, 
no es un punto de partida, sino un punto de llegada, 

“ nuestra individualidad, que parece ser algo tan firme e incambiado, cuando 
no incambiable, es como un texto que se va reeditando día a día (...) ¡Líbreme Kiria 
de la pasividad de una cristalización!... (Nota de Alí Biaba)” [163]. 

Es en este sentido, fundamentalmente, que Kiria se propone como paradigma 
para los que “nos pavoneamos con la ilusión de hallarnos en la cúspide de la civiliza- 
ción y de los tiempos, cuando en realidad vamos por una correa sin fin” [31]. Valo- 
ración que coincide con la de Fourier, para quien la fase contemporánea, que deno- 
mina civilización, se mueve en un círculo vicioso de insolubles contradicciones. 

En Kiria cada individuo se sentía autónomo, dueño de sus actos y de sus ideas: 
cuando a Aldio Trapali alguien le reprochó que no pensara como el rey, contestó 
“Yo también soy rey, dentro de mi fez” y como se le recomendara tener en cuenta las 
opiniones autorizadas, replicó: “¡Buen papel haría yo si no comenzase por tomar en 
cuenta la mía!” [28]. 

Por esta “obstinada aspiración a la autonomía mental, esto es, a pensar y decidir 
con su cabeza, y por la propia aspiración de hacer cada día más preciado el bien de 
la vida” [29], Kiria pudo librarse de las influencias extrañas y contaminantes. Una 
actitud que Figari recomienda tenazmente a los latinoamericanos. 

El sentido de la propia dignidad, y no la sensiblería ni el horror a la muerte, les 
impedía cometer actos sanguinarios o deshonestos. Igualmente condujo a excluir 
de la vida social las danzas excesivamente sensuales, como la danza del ombligo y 
el “eje”, con “contorsiones y aproximaciones” inapropiados para la exhibición 
pública, y a sustituirlas con los bailes campestres, “que eran más elegantes y aun más 
urbanos”. 

Asimismo su altivez evitaba que los kirios cayeran en los espejismos religiosos, 
junto con un sensato sentido de la realidad, algo “sanchopancesco”. “Lo que se llama 
Dios —razonaban— de alguna manera existe; pero, al no saberse cómo es ni dónde 
está, lo mejor será que nos ocupemos, entretanto, a la manera de dioses, de nuestros 
propios cominos”. [40] 

Todas estas características de su tradición cultural reforzaban un sentido de dig- 


nidad responsable. 


30 Roustan, D. 1961. p. 6. 
31 ¿Una alusión al tango, cuyo movimiento y ritmo supo captar tan bien en sus cartones? Uno de ellos, en 
que los bailarines son negros, se titula: El tango (echa a perder hasta a los negros). www.pedrofigari.com 


76 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


No era chica satisfacción para ellos el poder afirmar que no había en sus fastos, desde 
la más remota antigüedad, precedente alguno de holocaustos humanos, de torturas y 
suplicios dolorosos y sangrientos, ni de guerras, y cuando hablaban de los demás pueblos 
se pasaban una guiñada. Como eran muy prudentes, y mesurados, no gustaban de hacer 


ampulosos comentarios, y aquello bastaba en Kiria para darse el pisto de la superioridad. 
[36-37] 


El saludo no era, dice Figari, reverencial sino 
“noblemente confirmatorio” de la propia identi- 
dad. Las modalidades que describe traen ciertas 
reminiscencias de la época, tan divergentes en su 
connotación como la mirada de Alí Biaba: las mu- 
jeres mostraban en alto la palma de la mano, los 
hombres alzaban el puño fuertemente cerrado. 

Los descontentos son mirados como sospe- 
chosos y hay todo un capítulo contra el “victi- 
mismo”. Lo que no impidió a Figari mismo ser 
un tanto quejica, sobre todo por su situación 
económica. 

La humildad es explícitamente reprobada en 
Kiria por ser una actitud contraria a la naturale- 
za. En los Diálogos de Faraonte la bella Popania expresa que la enternece observar 


la “humildad tan sumisa de los animalitos”. Betulio, su maestro, la desengaña sin 
vueltas: 


Lo que tú atribuyes a humildad y sumisión en los animalitos, es simplemente conciencia 
de pequeñez y exigitidad para afrontar la lucha natural. De otra parte, esa apariencia de 
mansedumbre es una arma además, el arma de los débiles, de los tímidos, y a ella se aco- 
gen también los duples. (...) Si les dieses a esos supuestos humildes animalitos las garras 
del león, ya los verías más serenos, y aun altivos, metiendo en vereda a sus émulos. Esto es 
lógico, y no deja de ser hermoso para el que pueda observarlo desde un sitio seguro. [39] 


Pedro y las mujeres 


Si con Fourier pensamos que el grado de emancipación femenina es el barómetro 
con que se mide el grado de emancipación general, el examen de la situación de las 
mujeres en Kiria trasciende el tema en sí. William Morris se ocupa extensamente del 
problema. En su imaginaria sociedad comunista, la mujer goza de libertad e igual- 
dad integrales, pues, al haberse abolido la propiedad en general, también dejó de ser 
considerada una propiedad y se vio liberada de la triple tiranía de la familia, el contra- 
to matrimonial y las cargas artificiales de la maternidad. Pero rechaza el feminismo 
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del siglo XIX porque negaba la función social natural de la mujer, a consecuencia 
del prejuicio de clase que despreciaba el trabajo doméstico como servil, del mismo 
modo que toda labor manual. 

Hay en Figari un tan frecuente uso de los términos viril o másculo, como adje- 
tivos de la sociedad y la cultura kirias, que no deja de causar cierto escozor actual. 
A ello se suman los reiterados episodios en que las mujeres aparecen culpadas de 
idealización y sentimentalismo, sin contar excesiva facundia —que hubo que regla- 
mentar, para poder escuchar el canto de los pájaros- novelería, amor por la moda 
y las mascotas, inclinación por los cambios, aun de las instituciones, así como otras 
cualidades no muy estimadas por los kirios, ni, claro está, por el autor. En rigor, de- 
fectos semejantes se imputan también a algunos hombres, pero de dudosa cordura, 
como los artistas y los místicos. También es justo decir que las mujeres que ostentan 
esos rasgos comparten, generalmente, la comprometida índole de intelectuales o 
poetas, más proclives a tales desvíos. 

Figari deja claro, por otra parte, que la condición femenina está determinada 
por factores culturales, en Kiria y también en “nuestra” civilización, que es objeto de 
apasionados denuestos. 


Como ni en la escuela ni en casa se les rellenaba el seso con narraciones fantásticas,*? eran 
las kirias muy equilibradas, hábiles y muy femeninas (...) no tan sólo se hallaban resigna- 
das a su condición, sino que consideraban privilegio más bien el ser mujeres, y eso que por 
lo general se las veía fornidas, deliciosas no obstante, con sus ojos de destellos metálicos, 
sugerentes, de mirar aterciopelado y dulce, y aun profundo, no como hoy que se empeñan 
en imitar a las fieras y a los hombres, que parecen no serlo menos, y lo más flacas que les 
sea dado, con uñas amenazantes y cejas artificiales. [61] 


“No sería razonable negar que el culto religioso, dentro de las sugestiones co- 
rrientes, es lo que más ha detenido el proceso de la emancipación femenina” [129]. 
Una observación especialmente atinada en relación al Uruguay finisecular, en el cual 
la secularización y el libre pensamiento correspondían al dominio masculino, en 
tanto que el más ortodoxo anticlerical no ponía obstáculos a la práctica religiosa de 
las mujeres de la familia. Y, según Figari, con fines nada inocentes: “La humildad, la 
mansedumbre, la resignación, lo propio que los rezos y acendradas prácticas religio- 
sas, han facilitado al hombre su dominación y han colocado a la mujer en condición 
subalterna”. [129] 

Las kirias, en cambio, “cumplían debidamente su función social natural” y, de 
acuerdo a ella, se las educaba en las tareas domésticas, jardinería, apicultura, etc. No 


os a E 

32 Barrán habla de la “bovaryzación” de la mujer en el entorno del 900: sometida a la imagen que el 
mundo masculino le exigía, asumió “otro modelo hecho por hombres que satisfizo su deseo de aven- 
turas y amor romántico, la novela, y vivió también vicariamente la existencia de las heroínas, llevando 
a menudo a su propia vida gris, (...) algunas conductas sentimentales leídas pero incorporadas como 
suyas”. Barrán, J. P. 1997. p. 183. 
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se limitaba sin embargo su desarrollo intelectual, pues, en opinión de los patriarcas 
-la escuela estaba a cargo de los ancianos o inválidos, retirados de la actividad pro- 
ductora—, “lo esencial es dar una base discreta y de buena cepa escolar, honesta. Ya 
podrán ellas ampliarla, si viven y lo quieren, y así podrán hacerlo más fácil y fructuo- 
samente, en el sentido de sus preferencias” [60]. Lo esencial, tanto para los hombres 
como para las mujeres, era asumir plenamente su lugar en la naturaleza. 

Figari se hace cargo del punto de vista masculino: “era considerada la mujer 
como la representación de la gracia en la vida, como si fuese un premio concedido a 
nuestro afán de ventura...” [61]. Tampoco escamotea el hecho de la situación subor- 
dinada de la mujer en la sociedad —¿kiria, “nuestra”?—. Pero, con humor, cuestiona el 
propio punto de vista: “No podemos negar honestamente que sea sólo por efecto de 
la costumbre tradicional que preferimos a la mujer acariciadora, discreta, hábil re- 
postera, más bien que púgil. Acaso esto ocurra por egoísmo también, pues a lo mejor 
resulta que en su fondo la mujer es de corazón kirio, y, en tal caso no hay que dudar 
de los bienes que ha de aportar a la humanidad su franco predominio”. [129] 

En su concepto, esa situación de las mujeres tiene carácter histórico y por tanto, 
está sujeta a devenir. Augura el éxito femenino, teniendo en cuenta “todo el caudal 
que tienen de obstinada tenacidad en su entraña”, por lo que “todavía hoy (...) es- 
tán bregando por su tajada, y hace de esto más de treinta siglos”. “Lo cierto es que 
en cuanto a su poder organizador, dio el hombre pruebas por demás deficientes, y 
debemos creer que así que la mujer mejore su tajada pueda aventajarlo, sin mayor 
dificultad”; “... la mujer es por temperamento pacifista, a lo menos fuera de casa, y 
eso nos deja esperar el reino efectivo de la paz”; “... la mujer, cuando no queda sojuz- 
gada por la modista o el modisto, es una excelente administradora...”. “Por de pronto, 
mientras votan las mujeres y administran, podremos ir tranquilamente a tomar un 
bock y a fumar una buena pipa, a la manera kiria”. [129-130] 

Más allá de la ironía, lo cierto es que, como Director de la Escuela de Artes y Ofi- 
cios, Figari abrió la institución a las mujeres y en su Plan General de Organización de 
la Enseñanza Industrial, así como en todos sus escritos sobre el tema, dedica especial 
atención a la educación femenina, “no sólo como medio de garantir sus recursos de 
defensa en la lucha ordinaria, sino también para facilitar su emancipación económi- 
ca: aspiración que no puede ser más legítima”. 

Desde su concepción evolucionista, afirma que la mujer tiene “sobre sí los des- 
tinos de la raza, como madre, como esposa, como organización capaz de contribuir 
a todos los ordenamientos y a todas las culturas, así como de producir en cualquier 
sector de la actividad general, y de cooperar a la más brillante y firme constructividad 
regional”, siendo “insustituible (...) como elemento civilizador”. 


33 EyA.p.9l. 


34 Autonomía regional. 1924. E y A. p. 201. 
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En El Arquitecto, ese extraño libro en que la reflexión filosófica adopta la forma 
poética y que dedica a la memoria de su hijo-amigo-colaborador, Juan Carlos, re- 
cientemente fallecido, hay un poema titulado Feminismo. Exhorta a las mujeres a 
optar con tino, y no remedar al hombre, “ese atarantado que vive aturdido, de nubes 
y quimeras; /mental raro, y aun deforme,/ que no ha de ser tu rival, desde que eres la 
compañera” Y 

La ambivalencia de Figari sobre la cuestión es manifiesta: como acabamos de ver, 
en HK no ahorra ironías sobre ambos sexos y, más todavía, en cuanto al feminismo 
como movimiento y al problema de género en sí mismo. *... allá en Kiria, poco se 
atenían a los términos genéricos, y cuando se hablaba de la mujer”, no dejaban de 
preguntar: “¿Cuál?...”. [130] 


Vivir como es debido 


HK contiene la suma del pensamiento de Figari: todo se ordena en función de 
una propuesta ética, un deber-ser que se traduzca en la vida misma. “Enseñar a vivir, 
a bien vivir” es fin y medio de su proyecto de desarrollo progresivo de la sociedad 
uruguaya y regional. 

En a uoi como en otros, Figari desafía los valores establecidos, identifi- 
cando el concepto del bien con el de naturaleza. Lo que era a la vez racional, ya que 
como dijera el filósofo Almonaco, el afable, “no se concibe un ser sin causa, o con 
una causa ajena a su ser”. t 

El concepto de naturaleza no se limita a los fenómenos externos o indepen- 
dientes de la acción humana, pues en ese caso, “ningún sentido puede tener como 
criterio estimativo de la cultura”.” En Figari, el mundo de lo humano está incluido 
en la naturaleza. Justamente, por elevarnos fuera de nuestro ámbito de entidades 
biológicas nos hemos deshumanizado totalmente y hemos destruido o desviado 
nuestro conocimiento, nuestra conciencia (...) hemos perdido conciencia de nuestra 
individualidad misma en su doble sentido de conciencia psíquica y conciencia mo- 
ral (conciencia-guía)”.** La conciencia implica autoconocimiento y conocimiento 
de lo que está fuera del yo, pero constituye un acto único, “de una sola identidad 
real que está supuesta en la individualidad misma. A su vez, esa individualidad está 
supuesta en la vida y la vida, en concreto, es la sustancia-energía manifestada en 
diversos grados orgánicos”.* 


35 EA.p.124, P . 

36 Entre los principios ético-morales que promueve la Constitución boliviana de 2009, figuran “suma 
qamaña (vivir bien), ñandereko (vida armoniosa), teko kavi (vida buena)” (art. 8). 

37  Sambarino, M. La cultura nacional como problema. Nuestra Tierra Ne 46. Montevideo. 1968. p. 17. 

38 Caño Güiral, J C. 1968, p. 75. 

39 Ibídem. p. 76. 
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Verdad es también que los kirios no habían llegado aún a establecer una diferencia tangi- 
ble entre inteligencia y cordura (...) Tampoco habían podido destacar la moral de la ley, de 
la ética, ni de la propia urbanidad, y, en medio de tales confusiones, trataban de discernir 
lo sensato y honesto, en cada caso y con gran parsimonia, y no sin cierto atildamiento, 
tanto más cuanto que ni podían distinguir claramente lo honesto de lo sensato [28-29]. 


La unicidad de la conciencia kiria expresa la consistencia interna del sistema 


filosófico de Figari, así como éste refleja su noción de la unidad y continuidad de la 
naturaleza: “todo es naturaleza”. 


La moral del egoísmo 
Esencia vital orgánica, que guías el ingenio alerta y tenaz; 
vilipendiada a causa de una ilusión de tu médula misma, 
custodias como supremo bien la forma propia; 
infusorio; árbol; molusco; vertebrado; ave o astro, ... 
Pedro Figari. Egoísmo 


El citado Almonaco deducía de aquel postulado que, en la naturaleza, cada es- 
pecie cuida fundamentalmente de sí misma y que ninguna se ocupa de la suerte de 
las demás, como no sea para obtener un beneficio. Este corolario, norma ineludible 
para la especie, lo es también para la sociedad y los individuos en Kiria. Incluso se- 
gún Martinus “a Dios se le concibe para servirnos”, pues juzga que no es posible 
colocar a nadie por encima de uno mismo ni del propio interés. Pretender otra cosa 
“si se decía de buena fe, era ilusión, y que si se decía de mala fe era de un soberano 
desparpajo...” [173]. Cuando alguien proclamó en un discurso que amaba a los otros 
como a sí mismo, se tomaron medidas para limitar los giros oratorios, hasta llegar 
a la mencionada libreta obligatoria. Esta lógica se extendía a Dios mismo y no faltó 
el teólogo que enunciara: “El que ora pide, y el que pide concluye por molestar” 
[45]. Y Morquiano, el risueño, aclaraba: “Si usted me regala una pipa, y yo, en vez 
de disfrutarla, me paso el día jeringándolo para darle las gracias, usted concluye por 
fastidiarse; y si todavía le pido que me la cargue, es claro que nuestros tratos con- 
cluirán mal”. [42] 

No había argumentos capaces de demostrar a un kirio que conveniencia y ho- 
nestidad no son una misma cosa; pero debía examinar cuidadosamente si esa conve- 
niencia era real y legítima. Para ello, en todas las cosas de la vida se pedía el ké, algo 
así como “realidad-medida”, el grado en que las ideas se ajustaban a los hechos. 

Siendo rey Sobrius V, Agripa “muy celebrada por su belleza y por sus versos”, le 
planteó: “¿No le parece, Majestad, que los hombres han tomado la mejor parte? 
(...) ¿Recomendarías, Agripa, -así preguntó el rey- a aquel que teniendo un pan en 


40. “...los yanquis buscan un Dios del que puedan servirse. ” dice Carlos Reyles en su crítica al pragmatismo, 
La muerte del cisne. Ediciones Literarias, París, s.f. p- 14. Énfasis de C.R. 
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la mano, quedarse con la tajada más chica?” [128-129], Respuesta pa ae 
Kiria, pues a nadie, ni siquiera mujer y poeta, se le habría ocurrido a pa i > 
de recomendar tal abnegación, por ser contraria al buen sentido y a la natura! eza. + 
rey aumentó la tajada de las mujeres haciendo que trabajaran en la ra e 
lavatorios y duchas para la ciudad, pues de ello obtendrían varios beneficios directos 
e indirectos, como dijera Sobrius con cierta picardía. n 

La urbanidad kiria contradecía de plano la nuestra, por ser expresión franca del 
egoísmo natural: era de buen tono que el anfitrión tomara para sí los Jrs más 
apetecibles, sirviéndose primero. No se afectaba modestia ni se adoptaban pr 
insinceras: “ellos llevaban consigo su conciencia”. Como “... la primera persona de 
verbo era la más respetable, y procedían en consecuencia, y llanamente , el saludo 
habitual no era interesarse por la salud de los demás, sino anunciar Yo estoy bien y 
mi familia también”, o como fuera el caso. 


Aún hoy día su supone que el instinto es algo inferior, y que el egoísmo es algo peor pi 
(...). Para conciliar la realidad con las altas filosofias, (...) se hace una división a e 
egoísmo instintivo psico-biológico que se acepta, no sin reservas, y el egoísmo mo que 
se reprueba. (...) Para nosotros, (...) lo que se llama egoísmo moral, es una peri 
directa del egoísmo psico-biológico, orgánico; y es precisamente, ese mismo pai o 
instinto egoísta, el que opera la evolución hacia las formas del mejoramiento humano 


progresivo. ..“' 


Este concepto, con su oposición a la humildad, es el meollo de su crítica al 
cristianismo, dentro de una impugnación radical de la religión, esa "teomania hu- 
mana”, expuesta en AE]. Lo que distingue a Figari en el contexto uruguayo es que su 
ataque no va dirigido a la Iglesia como institución, sino al cristianismo y sus valores 
esenciales. En su opinión, es el arquetipo de la orientación sentimental, enervante, 
contraria a la naturaleza. Los mandatos de amor incondicional, pobreza, humildad, 
sacrificio, dice, son “afortunadamente” irrealizables, pues “el ideal cristiano se fijó 
fuera del mundo real”, “el propio cristiano se colocó en oposición consigo mismo, 
con sus tendencias naturales...”, y “al hacerse el sacrificio de la razón, se sacrifica la 
entereza de la personalidad humana”.® Si hubo evolución fue porque los mismos 
cristianos incumplieron los preceptos de su doctrina. “Ni se ha omitido la propia 
deformación de la palabra divina, para ajustarla a las exigencias de la evolución. Las 
distintas variedades de la ‘familia cristiana han realizado, a veces, venecianas proezas 
para dirimir la flagrante oposición que se plantea entre la fe y la realidad”. 


41 AEI T.I. p. 28. l 
42 Una crítica radical al paradigma cristiano, de tono nietzscheano, aparece en Reyles y en el Manifiesto 


Liminar por la reforma universitaria de Córdoba (1918). 
43 AELT.1. p. 115/ 117. Énfasis de PE 
44 AEI T. 1. p. 122. 
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De esta doctrina del egoísmo natural, común a diversas corrientes biologicistas y 
hedonistas, no deduce la irresistible competencia darwiniana del capitalismo liberal, 
ni el individualismo anárquico, a lo Stirner. Éstos y similares productos de “nuestra” 
civilización son otras tantas desviaciones, impensables para la conciencia orgánica 
que debería prevalecer. Según Figari el hombre es por naturaleza un ser social y por 
instinto natural busca la preservación y mejoramiento de la especie, lo que excluye 
lógicamente una moral individualista. El ensayo Educación Integral se abre con el 
siguiente presupuesto: “El interés individual se identifica con el de la sociedad y la 
especie: este es el criterio moral, y el jurídico consiguientemente”.* El ideal a al- 
canzar son las formas racionales de asociación que hagan compatible la convivencia 
solidaria con las aspiraciones individuales. 

Los kirios no se atenían a una virtud abstracta, “de la cual no tenían noticias cier- 
tas”, sino que su idea del deber correspondía a lo que era más útil y propicio en cada 
caso. Y como confiaban más en los actos que en las palabras, “este sabio, acendrado 
egoísmo”, podía dar lugar a efectivas manifestaciones de solidaridad individual y 
formas cooperativas de trabajo, en la medida en que descubrían su conveniencia. Por 
supuesto que la evaluación no se hacía contabilizando el aumento de la producción o 
de las riquezas, sino en función del mejoramiento de las condiciones de la vida social 
y de hacer eficaz y agradable el trabajo. 


Las grandes obras públicas (...) eran fiestas populares más bien. Los vecindarios iban 
acompañando a los obreros, que lo eran todos los válidos, puede decirse, y al distribuirse 
los concursos y tareas con gran tino, se iba festejando la jornada de etapa en etapa. No se 
admitían las formas inhumanas de trabajo. [63] 


Este cuadro utópico, que evoca la tradición comunal indoamericana que descri- 
be Mariátegui, tiene su formulación programática en la propuesta de 1917 al Poder 
Ejecutivo. Como parte de su plan para elevar la sociabilidad y cultura, así como la 
productividad del medio rural, sugiere la “fiesta del camino” para asociar a los po- 
bladores en el mantenimiento vial, con el estímulo de “amenizar el ejercicio de este 
acto de previsión”.“ 

Los que no colaboraban en el trabajo productivo, los elementos disolventes del 
ordenamiento social —los llamados pusuk;, traducido como “pulgas de catre”, por 
parásitos y molestos, de los que HK hace una pintoresca enumeración, desde el sa- 
bleador al locobravo— eran segregados de la colectividad hasta que, obligados a valerse 
por sí mismos, se reformaran. 

Del mismo modo, por cuidado del propio bienestar y no por filantropía, “allá 
por los comienzos de la vida kiria”, se erradicaron los barrios miserables —esos “vive- 
ros de represalias” — y se mejoró la calidad de vida de los desamparados; efectivamen- 


45 EyA. p.163. 
46 EyA. p. 141. Énfasis de P F 
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te, y no con sermones o discursos, ni con la proclamación de derechos formales o el 
recurso al “lujo social” de la caridad. Como afirma en AEJ, la miseria, la ignorancia 
y otros males, aunque estén radicados en un sector marginal, no pueden menos que 
afectar al conjunto de la sociedad, en virtud de la forzosa solidaridad orgánica. Y, por 
si puede parecer que Figari asocia unilateralmente criminalidad y pobreza, una nota 
de Alí Biaba recomienda recordar “los zarpazos del otro barrio, el de los potentados”, 
y halla en la ostentación, el despilfarro, la indiferencia y la explotación las causas del 
resentimiento de los marginados. 

Este capítulo abunda en comentarios de actualidad: el real “saneamiento” social 


... es obra convulsiva, revolucionaria, dado que hemos ido acumulando y aun fabricando 
miserias por abuso. Nos falta autoridad para ser severos, y falta probidad para ser justos. 
Por esto es que los más conscientes, aun en el gobierno, sólo pueden intentar medidas- 
paliativos, no ya radicales ni estrictas, eficaces por justas. Esto implicaría una revisión de 
valores y derechos en todos los sectores a la vez, sin excluir a los encumbrados. [154] 


Por interés propio los kirios cuidaban del medio ambiente —tenían buena vista 
y mejor olfato— así como de sus valores y forma de vida. De tal modo, renunciaron 
a algunos adelantos técnicos, como la pólvora y el proyectil, y a la diversión de los 
fuegos artificiales, para evitar la contaminación y preservar sus hábitos pacíficos. El 
alquimista Otario, que inventó el proyectil para dar uso al gran stock de pólvora, 
ocioso luego de la prohibición de la pirotecnia, fue ahorcado por crear un ingenio 
tan peligroso. 

Cultor de la ciencia y el conocimiento positivo, Figari no manifiesta el mismo 
optimismo respecto a la tecnología. No es suyo el reduccionismo de la tecnociencia. 
Los progresos de las artes mecánicas en nuestros días, dice, pueden encandilarnos 
con otro espejismo: “la ilusoria suficiencia de la técnica”; el hábito de “adorar el re- 
curso en sí”. “Si es cierto que los automóviles y aviones andan veloces, la moral sigue 
montada pobremente en un burrito...” [63]. Una sencilla imagen que plantea uno 
de los mayores dilemas de la vida actual. La tecnología, librada a su propia dinámica 
y a la del mercado, como en el caso de Otario; desfasada con respecto a la ética, 
puede constituir un riesgo y no un beneficio. 

“Hasta nos atemoriza el invento, esto es, una conquista científica. Es que la con- 
ciencia específica no nos garantiza dentro de nuestra errónea civilización, y un nuevo 
recurso puede trocarse en pavorosa amenaza” [140]. “No son los pueblos ni los hom- 
bres los que van ordenando sus progresos, para disfrutarlos; se diría más bien que son 
los progresos los que nos llevan hacia adelante aturdidamente...” [196]. Palabras que 
la historia reciente ha tornado lamentablemente proféticas. 

Es interesante que este planteo anteceda en algunos años a Hans Jonas, y casi un 
juego de paradojas que sea en una estricta utopía, donde se intenta una respuesta. La 
ética del egoísmo debía engendrar, por su propia lógica, una ética de la responsabili- 
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a pe 3 ies e pa inseparables. Pero sin duda, “la concepción 
l ntracorriente del pensamiento local” y del “racio- 
nalismo entusiasta que acompaña al inicio del siglo las exposiciones universales”, 
aspectos que cuentan para explicar la frustración de su propuesta educativa, 

La idea de que cada especie cuida de sí misma con preferencia a todas las demás 
y la preocupación ambiental, junto con el realismo del autor, producen un episo- 
dio notable, porque expone una contradicción irresuelta en torno a la situación del 
hombre en la naturaleza, Para mejorar la higiene en Sidania, la principal ciudad de 
Kiria, se realizan obras sanitarias, que permiten utilizar las aguas del río Saurio, ver- 
tiéndolas con los desechos corriente abajo. Cuando la romántica Agalia se preocupa 
por los peces, el sabio Sobrius V responde que ellos tendrán que tener paciencia y 
que, al fin, no iban a protestar. Un escándalo ecologista-abstracto y una problemá- 
tica bien real, Tanto que en su discurso en la Asamblea General, el novel presidente 
José Mujica, no deja de enunciarlo con llaneza kiria: “Sobre todos estos asuntos, i 
empiezan a escucharse algunos tambores de guerra. Afortunadamente, de guerra 
conceptual, entre los partidarios de la producción a rajatabla, y los preservacionistas 
a toda costa. (...) Aquí de nuevo el sistema político tendrá que ser sincero y valiente 
porque para cuidar el medio ambiente habrá que renunciar a algunas promesas po 
ductivas. O al revés, para sostener la producción, habrá que rebajar la ambición de 
una naturaleza intocada”.** Queda por saber cuál será la opción. 


La felicidad como deber 


Una vida sin regocijo es como un largo camino sin posadas. 
Heráclito. 


y “Para los kirios la vida era simplemente un pasaje (...) mas no por un valle de 
lágrimas, sino más bien por el reino de las buenas empanadas, los peliandros, los 
bombones y las pipas” [57]. Como los materialistas presocráticos, los humanistas 
y los socialistas utópicos, Figari desprecia la tristeza y hace el elogio de la dicha. La 
concepción de lo que es, ciertamente condiciona la idea de lo que debe ser, 

i La búsqueda de la felicidad como derecho, es un concepto introducido en la 
historia moderna por la Declaración de Independencia de los EEUU. Los tempra- 
nos proyectos socialistas trataban de asegurar la felicidad universal de los hombres, 
rescatando el principio del placer y el de vivir según la naturaleza. El Nuevo Mundo 
Moral al que aspiraba Owen era alcanzable en tanto se fuera capaz de “admitir que 
todos los seres vivos son felices viviendo de la manera consentida por la naturaleza 
pero especialmente los seres de la raza humana”.® Fourier extiende el principio del 
placer al trabajo, sobre la base de la libre elección y la variedad de tareas. 


47 Rocca, T. P. 2006. 
48 La República, Montevideo. 2/3/2010. 
49 Owen, R.. El libro del Nuevo Mundo Moral. http://www.antorcha.net/index/biblioteca.html 
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En Kiria, vivir bien, disfrutar la vida no es solamente un derecho, más o menos 
abstracto. Constituye el primer deber, forma parte del arraigo en la naturaleza y en la 
realidad-hecho. No se propone la búsqueda de una felicidad futura a través de una 
transformación completa del sistema, como Morris, Piria y otros utopistas; sino la 
realización de una existencia dichosa en el presente, en la praxis cotidiana. “Vive en 
tus días” es su máxima. Y así como los kirios no distinguían lo honesto de lo sensato 
tampoco separaban el placer del deber. Más bien trataban de convertir el uno en el 
otro. 

En su valoración del juego, Figari contradice expresamente a Spencer. No lo 
considera una aplicación del exceso de energía, sino un “fin orgánico”. Es arte apli- 
cado al solaz que, a su juicio, es una necesidad, o al menos, una subnecesidad: „un 
esparcimiento cada vez más requerido a medida que se intensifica la vida hii si 
acaso no es una manera de mantener el equilibrio de la economía orgánica”. En HK 
dedica un capítulo a los sencillos juegos de ese pueblo, que excluían las apuestas y las 
emociones aleatorias que habrían desvirtuado el sentido de la recreación. 

Si Figari proclama que el primer deber es disfrutar la vida, no es en el sentido 
de un hedonismo individualista sino en el de una moral social: lo define como vivir 
según es debido, de acuerdo con la propia conciencia, que además debe ser una rec- 
ta conciencia. Está más próximo a Demócrito, según lo resume Diógenes Laercio: 
“Que el fin es la tranquilidad de ánimo, no la que es lo mismo que el deleite, como 
siniestramente entendieron algunos, sino aquella por la cual vive el alma tranquila 
y constantemente, ni es perturbada de algún miedo, superstición o cualquiera otra 
pasión de éstas”.*' y AN, 

“¿Cómo llegar al bienestar y la satisfacción de vivir sin ceñirnos tónicos” al am- 
biente natural, con arreglo a una ética sana y sabia?”. [64] Y, al mismo tiempo, ser 
feliz es condición para ser bueno: “pretender que los desgraciados sean buenos y 
correctos, es una simple gollería inalcanzable”. [32] E SA 

Cierto es que los kirios eran realistas, sobrios en sus aspiraciones y sabían distin- 
guir las prioridades: cuando tenían hambre, preferían el pan a la pipa. No posterga- 
ban el goce del presente por consideraciones o ambiciones futuras ni por la a 
ajena. Según Agustinus III, “el lujo es un juego entre necios; el que paga cara m 
envidia ajena y el que manifiesta gratis la propia”. [31] Por lo cual no andaban “ala 
zaga de los figurines como borriquillos de tiro” ni se dejaban marear por “la música 

de cencerros” de la publicidad. 


50 AEL T.I. p. 36-37. 
51 Diógenes Laercio. Vidas, opiniones y sentencias de los filósofos más ilustres. Libro IX, 653-654. 


www.e-torredebabel.com e, À 

52 “Tónico” es un adjetivo frecuente en HK. Que entona o vigoriza, por oposición al tedio, al San al 
escepticismo enervante, al “mal du siècle” finisecular; un mal que afectó a la cultura europea desde los 
orígenes del capitalismo. Podría hacerse una historia del spleen, del ennui, cuyos principales escenarios 


serían Inglaterra y Francia. 
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Sabían además que la felicidad no es un asunto individual sino de ambiente 
social: esta certidumbre reforzó la interdependencia solidaria entre los grupos urba- 
nos y rurales y creó formas de “policía comunal” —no delegadas sino directamente 
ejercidas— para erradicar todo elemento que perturbara la convivencia. “Verdad es 
que el trabajo no es penoso cuando no sea de esclavo; pero, el solaz también es digno 
de respeto. Y ¿cómo solazarse ahí donde hay tanto motivo de queja, por falta de una 
sabia organización social?” 

Destaca en los kirios su noción del tiempo, sedante y no angustiosa: “no usaban 
agendas” y aprendieron por experiencia a cultivar la puntualidad y la diligencia en 
un justo término medio, sin indolencia y sin ansiedad. En la isla se veían caras plá- 
cidas, algo que no es posible en la actualidad, salvo “adonde no haya penetrado aún 
lo que ha dado en llamarse, con bastante propiedad, la piqueta de la civilización”. 
[27] Pues para ellos la dicha no consistía en adelantarse a los tiempos, en pretender 
“descontar a los siglos venideros”, sino en vivir sus días, sin buscar acumular bienes 
ni destacar, en una cultura sin héroes ni mártires. 

La felicidad kiria, caracterizada como placidez, serenidad sonriente, sabia ecua- 
nimidad y aun beatitud, se buscaba por medios positivos, dentro de los cánones de 
la vida natural. El egoísmo figariano no es egocentrismo, o como lo llama en un 
poema, egolatría. “Crees, mentecato, que eres el propio sol,/y que el mundo, sumiso, 
gira a tu alrededor?”.% Cuando Popania describe los efectos del canto del cucurucú 
sobre su sensibilidad, Betulio le marca el error de su romanticismo antropocéntrico: 
“Puedes creer que al cucurucú se le da una ardite de esas cosquillitas que tú sientes 
(...) ¿No sabes tú que ese pájaro canta en procura de su hembra? (...) Haz tú lo mis- 
mo, Popania, canta. Puede ser que encuentres así tu dicha, con un camarada”. [54] 

Aunque Figari algunas veces pueda parecer algo pacato, con su rechazo al desnu- 
do, aun en el arte, y la reiterada censura a toda manifestación pública de lo sensual, 
licencioso o “escabroso”, es ampliamente liberal en materia sexual, siempre que sus 
expresiones se mantengan en el ámbito de lo privado. La distinción de lo público y 
lo privado en la vida social y personal es, según Barrán, un rasgo característico de la 
modernización uruguaya y el disciplinamiento de las costumbres. 

En Kiria las uniones eran enteramente libres y se admitían de todo tipo. Algo 
taxativamente, Figari enumera: monógama, bígama, polígama o poliándrica; y esto 
entendido en sentido sucesivo o simultáneo, ya que la pareja podía estar compuesta 
“de dos o de varios”. “Como para ellos el amor no era una ciega pasión ni un pasa- 
tiempo, sino una función natural, todo quedaba simplificado”. [122] Y siendo, para 
los kirios y las kirias, honestidad y conveniencia una misma cosa, no solían hacer 
ni pedir promesas incondicionales y eternas, por lo cual no había lugar para el “tea- 


53 Carta a Zum Felde. Anastasía - Rela. 1994. p. LXIII. 
54 EA. p. 135. 
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tralismo del amor y del divorcio”, resultando las separaciones tan libres y sencillas 
como las uniones. 

Libres de creencias en lo sobrenatural y de temores ultraterrenos, la muerte tam- 
poco generaba angustia en Kiria. En torno al tema, y en el marco de una historia 
de la religión de este antiguo pueblo, Figari plantea una curiosa teología de la reen- 
carnación, mas no del espíritu sino de la substancia-energía. La muerte sería sólo el 
fin de la individualidad y la reincorporación a la naturaleza en alguno de sus planos: 
mineral, vegetal, animal. Su poema Cosmos dice: “Fragua mansa y muda, o crepi- 
tante, de rugir estentóreo,/que al instante trasmuta los cadáveres en nuevas formas 
vitales...”.* : 

Reyles enuncia una idea similar: “... la ciencia parsimoniosa, despojando (..) a 
Psiquis de la inmortalidad para conferírsela a la materia (...) Lo inmortal no es el 
alma, sino el plasma generativo...”.* ' 

Y aunque los kirios amaban la existencia, sabían que más no es necesariamente 
mejor y “no consideraban el bien de la vida por su lado largo, sino por el ancho. 
No envidiaban así como lo hacemos hoy a los elefantes y a los loros, a pesar de su 
longevidad, pues se detenían a considerar que la vida de estos simpáticos animales es 
triste y pobre, si acaso los loros menos, pues se entretienen con su lenguaje tunante”. 
[83] s 

Este acento en la calidad explica el procedimiento de la utasia, un golpe fulmi- 
nante y mortal, que aplicaban las mujeres, con gracia no exenta de coquetería, a los 
viejos galanteadores o a los chochos, “pues era una manera humanitaria de despe- 
nar”. No faltaban los ancianos que buscaran acabar sus días de tal modo, por lo que 
se acercaban a molestar a las más lindas. “Esa muerte era envidiable, por deliciosa, 
si bien demasiado breve”. [99] ¿Es un eco de la tradición “bárbara” del despenar 
ejercido por mujeres, un verdadero oficio, similar al de curandera?” ma 

Concluye Figari: ... “aun cuando no fijasen los kirios su culto en la ambición de 
establecerse en las nubes definitivamente, como los modernos creyentes continentales, 
y por más que no orasen para lograrlo, era este pueblo el más religioso de la tierra, 
pues cumplía religiosamente sus deberes naturales”. [45] Si con Croce definimos la 
religión como una concepción del mundo que se ha convertido en norma de vida, 
podemos acordar en este punto. 


55. EA pulir 
56  Reyles, C. Ob. cit. p. 35. 
57 Bouton, R. J. La vida rural en el Uruguay. Revista Histórica. Montevideo. 1961.'T. XXXI. p. 44. 
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El despotismo del buen sentido 


Innata o adquirida, la razón o buen sentido es la facultad que, según los filósofos 
de la modernidad, distingue a la especie humana y es accesible a todos sus miembros. 
Para Descartes “buen sentido” equivale a “razón”, y es “naturalmente igual en todos 
los hombres”. Para su contemporáneo y contradictor Hobbes, la razón, que no es 
una facultad innata, puede ser alcanzada e incrementada por todos, mediante el 
estudio y la industriosidad. 

¿Cuál es el significado de la expresión “buen sentido” tan frecuentada en HK? 
Pues Figari, si utiliza el adjetivo racional, poco acude al sustantivo razón; prefiere 
buen sentido, correspondiente en lo fundamental a cordura, sensatez. En su concepto 
unitario y pleno de la conciencia, que debe ser con-ciencia, deber y conocimiento, 
probidad y buen sentido eran términos de un binomio inseparable y reversible.” 
“Claro es que para comulgar con una filosofía así, orgánica, con la sabiduría acumu- 
lada en los siglos por la observación de los hechos, o sea, de buen sentido, era preciso 
ser probo... [38] 

Podemos vincularlo al “buen sentido hiperlógico” de Vaz Ferreira, “una especie 
de instinto lógico”, que complementa, equilibra y aun controla el raciocinio, uno de 
cuyos componentes es el que llama “instinto empírico, esto es, una especie de instinto 
que sale de la experiencia general, que es como un resumen y concentración de la 
experiencia...”.” Ese buen sentido es el que permite resolver en los casos concretos 
y como vimos, Kiria era el reino de lo concreto: no se manejaban por categorías, 
sistemas o problemas abstractos. 

La idea de razón como aptitud distintiva de lo humano, podría ser independiente 
del contenido y de la orientación. En cambio, buen sentido es menos genérico: lo 
“humano auténtico” refiere a un recto uso de esa facultad, incluye, por decirlo con 
palabras de Descartes, una indicación de sus derroteros y de las cosas que se conside- 
ran. Figari lo define como la ciencia-madre, con lo cual se hace inequívoca referencia 
al contenido y no solamente a la función. 

Desde la cárcel, Gramsci formula la pregunta: “¿lo ‘humano’ es un punto de 
partida o un punto de llegada, como concepto y hecho unitario?”. Es interesante que 
su respuesta sea cercana a la de Figari: 


la unidad del género humano no está dada por la naturaleza biológica del hombre (...) 
Tampoco la ‘facultad de razonar”, o sea el “espíritu”, ha creado la unidad, y puede ser 
reconocido como hecho ‘unitario’ sólo en tanto que concepto formal, categórico. No es el 
pensamiento, sino lo que realmente se piensa, lo que une o diferencia a los hombres.” 


58 Caño Güiral señala cinco binomios reversibles e inseparables en los escritos de Figari: Realidad-Natu- 
raleza; Sustancia-Energía; Vida-Individualidad; Hombre-Organismo; Conciencia-Conocimiento. 

59 Vaz Ferreira, C. Lógica Viva. Cámara de Representantes, Montevideo. 1963. p. 245/247. Enfasis de 
CVF 

60 Gramsci, A. Ob. cit. p. 39. 
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Los kirios tomaban en consideración la realidad-hecho, como objeto de cono- 
cimiento y como criterio de verdad. Había cierto sentido pragmático, pero no de 
un tenor relativista e instrumental, sino de correspondencia con la práctica y sus 
requerimientos, según los cánones naturales. La lógica positiva que preconiza exige 
“observar con los ojos abiertos y no entornados”, para ver llano y claro. Figari pone 
el acento en el método, que consistía no sólo en pedir el ké, sino en mirar las cosas 
por “el quinto lado”, es decir, por dentro y del revés, y no quedarse en exterioridades. 
Para ellos, “la realidad-verdad iba por planos, mas no hacia arriba (...) sino hacia 
abajo, según van las capas geológicas, e iban así de lo complejo a lo simple, y no al 
revés, como nosotros...”. Para descubrir las causas, por tanto, “miraban hacia atrás y 
hacia abajo, entendiendo que ahí era en donde se había generado nuestro presen Es. 
[36]. 

El lenguaje vulgar equipara buen sentido y sentido común. Para Figari, nuestro 
sentido común —también habla de nuestra ideología o mentalidad- no es un “buen 
sentido”, sino un raciocinio viciado, desviado, tanto en el contenido como en el mé- 
todo. El hombre, dice un poema de Alí Biaba, puede ser “decapitado por su propio 
ingenio”. Por eso señala al Pensador de Rodin como la imagen que resume nuestra 
mentalidad: “abrumado por las insanias del pensamiento, y no por el pensamiento 
mismo”.*' 

A diferencia de Dewey,” Figari cree que los hábitos razonadores, lógicos y ob- 
jetivos están más próximos al orden natural y que la “idealización”, es consecuencia 
de una desviación cultural, algo artificialmente introducido en la mentalidad de 
los hombres. Esta opuesta concepción filosófica conlleva una divergente valora- 
ción social y política: mientras que para Dewey “el hombre ordinario, dejado a sí 
propio, es un ser de deseos más bien que de estudio, investigación o especulación 
intelectual”%, para Figari el buen sentido se manifiesta más diáfano en los hombres 
sencillos y falla en los intelectuales, especialmente en aquellos proclives a la especu- 
lación y las “ciencias abstractas”. 

Es que el orden intelectivo abarca a todas las formas orgánicas. Según su Dis- 
curso para la Asociación Politécnica del Uruguay, el “buen sentido”, “sanchesco, más 
experto que sutil”, no se adquiere en las bibliotecas ni siguiendo lo establecido: es 
necesario remitirse “a la observación directa de la naturaleza, (...) veríamos que la 
acción orgánica intelectiva, siempre intelectiva, por cuanto no se concibe ninguna 
forma perdurable de “organización”, sin “inteligencia”; (...) va consumando su obra 


inexorablemente, en una misma dirección: la de servir al organismo...” % 


61 AEI.T. 1. p. 150. 

62 A su manera de ver lo artificial, es la “disciplina” a que debe “someterse” el hombre para “someter sus 
fantasías a la prueba de los hechos y a organizar sus ideas lógicamente”. Dewey, J. La reconstrucción de 
la Filosofía. Buenos Aires: Aguilar. 1955. p. 70. lera. Ed. 1920. 

63 Ibídem. p. 69. 

64 Conferencia en el Ateneo, 15/6/1914. Anastasía - Rela. 1994. p. LXXX. 
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En Kiria el buen sentido había llegado a ser sentido común, la forma más acabada 
del consenso ideológico, al punto que la comisión de fómites, una especie de “poder 
moral”, guardián de las costumbres, ya casi no tenía que intervenir. Porque la sensa- 
tez no se ejercía exclusivamente en el plano intelectual; gobernaba toda la vida kiria. 
“... aquella moral antigua era lapidaria, con aristas rígidas, e invadía todos los sectores 
a la vez, en tanto que la nuestra, a fuerza de distingos, se ha redondeado de tal modo 
que ya ni se sabe de qué forma es” [66]. En HK, cordura o sensatez no equivalen a 
razonable, adaptable, lo que Horkheimer considera “mediocre y relativista concepto 
del realismo”. Los kirios estaban más expuestos al vazferreirano “sofisma de falsear 
los grados”, pero optaban en lo posible por el término medio: según dijo un sabio, 
la “flecha que acierta es la que da en el centro”. 

Los reyes sobresalían en sensatez: el gobierno no era, dice Figari, cuestión de 
autoridad sino de cordura. Pero la autoridad se ejercía sin cortapisas. 

Sobran anécdotas para demostrar que no hesitaban en cortar de raíz todo re- 
querimiento, opinión o iniciativa discordantes con los parámetros del buen sentido. 
Ciertamente “... no se discute la legitimidad de las remisiones al buen sentido, que 
es afirmada como un axioma evidente para todo sujeto dotado de buen sentido, es 
decir que no se discute la existencia de un modo inmediato de saber”. Luego de 
la réplica, más o menos explicativa, se cortaba el debate con un “no se hable más” 
o algo semejante. No sólo el rey podía ser portavoz de la tajante sentencia, sino 
cualquier isleño de criterio sólido y hasta alguna matrona. Dice un poema kirio: 
“¡Corta bien las malezas/si quieres a tu jardín!” [180] por lo que no vacilaban en 
tronchar, sin mucho trámite, todas las expresiones desmoralizadoras, imprudentes o 
insustanciales. Son bien divertidas las consideraciones que hace Figari, bajo el título 
de Fabulación, sobre la prensa y la “música de cencerros” de la propaganda, “una de 
las grandes palancas de la civilización en nuestros días”, y su comparación con los tó- 
nicos “papiros” de Kiria. En algún caso se adoptó una política conciliadora, al estilo 
batllista: en consideración a “los pusilánimes” que sentían “el escozor de las añejas 
preocupaciones supersticiosas”, se mantuvo el feriado religioso para que cada cual se 
manifestase con arreglo a su conciencia, a condición de no incomodar a los demás. 

No era, empero, la solución más frecuente. Por ejemplo, luego de un “foreci- 
miento poético extraordinario, en el que pocos quedaron inmunes, como si fuese 
una epidemia”, con una eclosión de “grandes melenas”, el rey Luisius mandó que- 
mar todo lo escrito porque amenazaba el equilibrio del pueblo. El narrador se rebe- 
la: “Y la libertad de pensar, ¿dónde queda? Me envolvió Alí Biaba con su mirada 
dominante, y dijo: —La libertad de pensamiento, como lo demás, debe ceñirse a la 
idea del ordenamiento social”. [182] Y Durtanio, el amable, sostenía que “la libertad 
es un premio de conciencia a conquistarse” [77]; lo mismo que la igualdad, si no se 
construye desde la recta conciencia moral e intelectual, es ilusión o espejismo. 


65 Fló, J. 1995. p. 107 
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Ningún elemento antisocial era admisible. Las imágenes médicas Arabia 
tumor, anemia, gangrena— son recurrentes en consonancia con el organicismo e 
lógico de la sociología figariana. Ante la enfermedad del cuerpo social se recomienda 
usar drásticos procedimientos curativos; quirúrgicos, en lo posible. 

La dureza represiva que se plantea en AK resulta de un criterio que antepone el 
bien colectivo al individual, y lo colectivo, en última instancia, refiere a la especie. bo 

ara Figari toda vida es individualidad, extiende este concepto a las comunidades: de 
ahí que hable de la individualidad americana. l 

La tolerancia, en versión liberal o posmoderna, evidentemente no formaba parte 
de los códigos kirios. Tomando en cuenta que los lectores tendemos a escandalizar- 
nos como el narrador, vale la pena examinar un poco el concepto de “tolerancia”, 
uno de los tópicos más socorridos del discurso actual, | € 

Desde su origen, la idea burguesa de tolerancia es, dice Horkheimer, ami ivaz 
lente: por un lado, “significa libertad frente al dominio de la autoridad upes 
por el otro, fomenta una posición de neutralidad frente a cualquier conteni cn es- 
piritual y, por consiguiente, fomenta el relativismo”. También implica, exten En 
do la división social del trabajo al plano intelectual, que todo dominio cultur 
conserva su ‘soberanía con relación a la verdad general”. Para Figari, en cambio, 
conciencia-conocimiento, realidad-naturaleza, constituyen pares inseparables y por 
ende, la ciencia y la ética, la conducta social y la individual, las ideas y la praxis, no 
son espacios autónomos. l a 

Como la tolerancia suele ser proclamada en general, tiene escasos efectos prácti- 
cos. En los hechos, no compromete más allá del enunciado Y simplemente, admite 
varias esferas de pensamiento único. Pero, aun como abstracción merece cierto aná- 
lisis. El diccionario la define como aguantan, soportar, no prohibir. Va de suyo que 
“rolerar” la diferencia o la discrepancia es algo que requiere un esfuerzo de voluntad. 
No se tiene el menor interés en examinar, aceptar o incluso adoptar lo diferente Y 
menos, lo divergente: apenas se lo aguanta. Y faltaría examinar quién y sobre Le 
bases se arroga la atribución de la diferencia, la alteridad, es decir, se autopostula 
como norma, como el Uno. X f 

Además implica indiferencia por la verdad, pues acompaña, como la uiia: 
cuerpo, a la noción de que todos y cualesquiera individuos son dueños o mese e 
“sus” verdades, en plural inevitable. No es sino un relativismo y subjetivismo »* solu- 
tos. Si pareceres, opiniones, saberes y hasta ocurrencias, son categorias equi eo 
no es raro que las “verdades” sean tan mudables como las modas: modas políticas, 
intelectuales, académicas. Y ya vimos el juicio en HK sobre la moda y los que la 
siguen como “borriquillos de tiro”. PL rm Pe 

Figari cree en la fuerza “positivamente constructiva de la convicción 7 E > 
fe que tuviese como base una convicción real. Sostiene un criterio de verdad del co- 


66 Horkheimer, M. Crítica de la razón instrumental. Buenos Aires: Sur. 1973. p. 30. 
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nocimiento, definido por su correspondencia con la realidad objetiva y, si, teniendo 
claro el carácter histórico y progresivo de la ciencia, no postula verdades definitivas, 
tampoco acepta que lo falso tenga las mismas credenciales que lo verdadero ni que 
un error deje de serlo “por el hecho de hallarse alojado en muchas cabezas a la vez”. 
Como recomienda Alí Biaba, hay que discriminar.” 

En cierta medida, el barllismo compartió el discurso de la tolerancia, aunque 
con mayor tributo teórico a la convicción y la verdad. Pero fue en los hechos una 
ideología excluyente: cualquier discrepancia, aun en matices, con sus directivas me- 
recía la descalificación global del discordante como “conservador”. Real de Azúa 
no vacila en hablar de dogmatismo y sectarismo y de una “disciplina más o menos 
compulsoria” dentro de un partido animado por el culto a la personalidad del líder y 
por pares de ideas tajantemente opuestas. En 1930 Zum Felde, a propósito de Rodó, 
considera que, habiéndose convertido en opositor del batllismo, era “natural, pues, 
que nada pudiera esperar del Gobierno en tales circunstancias”.% Figari experimen- 
tó personalmente algunas de estas “intolerancias”. 

Llama la atención y no puede soslayarse el aspecto represivo o restrictivo que HK 
no sólo plantea, sino que preconiza. Es un rasgo infrecuente en el corpus de relatos 
utópicos, que se presentan como dechados de consenso y armonía, en virtud de la 
racionalidad de la organización social. En Kiria, en cambio, existen divergencias, 
protestas, conductas antisociales, demandas feministas y conatos de debate. La cor- 
dura dominante se establece no sin confrontación y cierto grado de conflicto, sin 
hablar de las medidas punitivas a las que Figari dedica amplio espacio. 

Por cierto que lo que se pierde en perfección se gana en dinámica narrativa, pero 
la cuestión no puede reducirse a una inquietud literaria. Arriesgo, como hipótesis 
interpretativa, que deriva del concepto historicista de Figari. Explícitamente señala, 
a propósito de una copla, que debía ser “muy antigua, de la fecha en que los kirios 
eran como los demás” [181]. Por tanto, la civilización kiria se fue construyendo, y 
continuaba haciéndolo, en pugna de tendencias contrapuestas. 

En general los relatos utópicos brindan una descripción estática de la sociedad 
ejemplar. Aunque incluyan, como Piria o Morris, noticias del proceso que condujo 
al presente utópico —o futuro imaginario- éste es un todo acabado. HK es, de acuer- 
do a su nombre, una crónica en devenir. Siguiendo la epistemología kiria, Figari se 
cuidó de observar hacia abajo y hacia atrás. No es fotografía sino cine lo que aquí nos 
ofrece, y además con un notable manejo del tiempo. 

No sólo es en exceso simplista atribuir esa tendencia antiliberal a la amargura de 
Figari por la muerte de su hijo: es inexacto. En Educación integral, que escribió en 
colaboración con Juan Carlos, formula principios similares. “Asociarse no es juntarse 


67 Discriminar, según el diccionario: 1. Seleccionar excluyendo. 2. Dar trato de inferioridad a una persona 
o colectividad por motivos raciales, religiosos, políticos, etc. Lo aclaramos porque la segunda definición 
ha venido a convertirse en única en el discurso y aun en las leyes (Ley de educación n° 18 437). 


68 Zum Felde, A. 1930, T. II. p. 86. 
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tan sólo: es disponerse lealmente a considerar identificado el interés individual al 
de la comunidad: regla que rige todas las formas orgánicas, tanto más Cuanto más 
orgánicas sean”. Y luego: “Según la equidad natural, cuando hay error O maras 
hay sanción, y a medida que se perfecciona el ordenamiento colectivo, es más celosa 
y más severa esta función de la justicia orgánica > a 

Figari, como Owen”” pero con más crudeza, piensa que si alguien, viviendo en 
una sociedad feliz, atenta contra la convivencia, “anemiza o disuelve” el organismo 
social, debe ser, en lo posible, corregido o, por razones de salubridad, reprimido y 
hasta eliminado. Porque “tolerar en demasía es fomentar”. [103] 

No disimularemos las “inconveniencias” de su pensamiento, que aún hoy pue- 
den incomodar. En el acierto o el error, Figari valoró la sinceridad y condenó sin 
ambages la hipocresía social. Y pagó por ello. 7 0 

Por otra parte, no es legítimo reformar el pensamiento de un autor ni limar 
rodas sus asperezas y filos polémicos para obtener una pulida esfera que nos refleje a 
nosotros mismos. Sobre todo cuando el autor puso especial énfasis en esos filos y su 
intención fue abiertamente controversial. 

Parece una contradicción flagrante que Figari, el jurista que en 1903 y 1905 
escribió piezas fundamentales contra la pena de muerte, que se hizo conocer como 
escrupuloso abogado defensor, en HK no sólo formula juicios muy críticos respecto 
a la administración de justicia sino al mismo sistema jurídico y a la “serie de engra- 
najes complicados y costosos, llamados de garantía, que tanto conforta a los malhe- 
chores”. [87] No desaprueba los castigos corporales, sino al contrario: las jeringas 
recuerdan demasiado al ricino fascista. Requiere que la pena, además de justa, sea 
reservada y vergonzosa, hasta ridícula, y no heroica y pública, pues piensa que la 
notoriedad, y la publicidad que la proporciona, estimulan el delito. Actualmente, 
al revés, éste resulta ser uno de los aspectos más variados e interesantes y entretenidos 
de la vida moderna...” [95] i e 

Va más lejos: desecha los códigos, que colocan “divisiones fijas en la sanción de 
los actos”, y el monopolio por el Estado de la policía y la justicia, delegando al pue- 
blo mismo dicha función defensiva”. Dedica un capítulo a las formas de Policía y 
judicatura popular” que podían llegar hasta aplicar el Tok, golpe mortal cuya paa 
es mejor mantener oculta, porque estas prácticas exigen la elevada conciencia mora 


KK —KÁA 
. p. 164-165. é: i 

A 3 EN eA social así criado, empleado y situado actúa en oposición a la felicidad de la socie- 
dad, individualmente o en su conjunto, lo cual sólo puede producirse debido a una enfermedad n 
tal, las personas que se comportan de esa manera serán internadas en una casa de salud, mamia oni 
dulzura que el caso permita y encerradas en la casa o en el recinto con nada más que lo indispensable 
para que recuperen la buena salud” (Owen, R. Ob. cit.). TENE” 

71 En su cuento, En capilla, la madre del condenado le exige afrontar la muerte “con honor”. 
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y social de los kirios. “Si causa sorpresa el leer estos relatos caldeos sobre Kiria, es sólo 
porque hoy nos hallamos en muy distinto plano ideológico” [100]. 

Más allá de lo episódico en que se complace Figari, ¿no sería posible pensar en 
una aspiración a re-unir lo político a lo social, superando la escisión que es presu- 


puesto del Estado moderno?’ La pregunta no es antojadiza: en 1914, en un breve 
artículo polémico, plantea: 


Si la máquina (...) estuviera montada para funcionar con sus propios engranajes, enton- 
ces podríamos prescindir del ‘mecánico’ para que marche bien; pero hasta que debamos 
esperar que nuestras garantías sean eficaces por obra del gobernante, nuestros progresos 
no son positivos ni estables, sino aleatorios. (...) es la organización popular y no la organi- 
zación gubernamental lo que caracteriza la democracia.. 7 


Una utopía realizable 


Yo quisiera poder decir, como De Lazario, obrero-célula, constructiva, al morir: “Lo 
que no pude hacer en vida, lo harán mis ideas después”. 


Alí Biaba. 


El título no es un oximoron, una contradictio in terminis, aunque pueda parecer- 
lo. En realidad esta apariencia deriva de una asociación, casi automática, y reforzada 
por el discurso actual, entre utópico e irrealizable. Además de una servicial coartada 
—o reserva mental, diría Figari para la resignación, hay un malentendido de lo utó- 
pico, quizás mediado por Engels, o más bien, por el mero título que, por otro lado, 
no era suyo sino de Paul Lafargue.” La oposición utópico-científico fácilmente 
devino fantasía-realismo, irrealidad-realidad, y se hizo de “sentido común”, a pesar 
del extendido cientifismo de los utopistas modernos y contemporáneos. 

Eso sin contar con el hecho de que los llamados utopistas no eran inermes so- 
ñadores que vivían en torres de marfil y se contentaban con editar un librito para 
lucirse en las tertulias. Basta pensar en Thomas More o Francis Bacon, que unieron 
la filosofía al desempeño de los más altos cargos públicos; en la innegable capacidad 
ejecutiva y la iniciativa incansable de Owen. Los primeros socialistas no se limitaron 
a imaginar. Trataron, con mejor o peor suerte, de materializar sus proyectos: funda- 
ron comunas, cooperativas y sindicatos, actuaron en política, fueron periodistas. 


72 Antes de escandalizarnos, echemos una mirada a la Constitución de Bolivia, aprobada en 2009 (arts. 
30, 135, 190ss.). 

73  *... el espacio de la política y el Estado entendido en el moderno sentido ‘burgués’ sólo ha podido 
constituirse a costa de la negación de lo político”. Griiner, E. La Tragedia, o el fundamento perdido de 
lo político. En: Borón-De Vita. Teoría y filosofía política. Buenos Aires: CLACSO. 2002. p. 16. 

74 Nuestro ambiente. El Día, Montevideo. 10/2/14. 

75 Socialismo utopique et socialismo scientifique. En 1880, Lafargue tradujo al francés y publicó en folleto, 
bajo este título, algunos capítulos de la polémica de Engels con Diihring. 
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cl a 
Pensar que “la utopía debe mantenerse en el registro de lo pan y se 
ampliando los campos de lo posible en tanto que estímulo o aspiración, la o 
debe mantener ese carácter nostálgico de lo que nunca sucederá”, para cha os 
riesgos que implica convertirse en programa, es olvidar que para hombres n= 
Morris o Figari sus relatos utópicos no eran sino otra forma de expresar un programa, 
por el que habían luchado en sus muy reales vidas. -D 3 
Desde un criterio marxista, lo irrealizable del proyecto utópico no ra ca en las 
propuestas mismas, sino en pretender modificar desde afuera las consecuencias per- 
niciosas del sistema sin tocar sus raíces, muchas veces sin reconocerlas y sin tener en 
cuenta las tendencias históricas efectivas, mediante soluciones puramente ideales, 
“sacadas de su cabeza”. Ya el joven Marx había dicho que “la teoría sólo se realiza 
en la medida que es la realización de sus necesidades. (...) No basta que el ¿pat 
miento acucie hacia su realización; es necesario que la misma realidad acucie hacia 
miento”.” je 
5 00 algo no exista en ningún lugar, no significa, de por sí, que x E 
imposible en todo tiempo y en todo lugar.”* “Es muy posible que la re o qe a; 
matiz haya sido el motivo que llevó a Thomas More a cambiar el título inicia à i 
obra célebre (Nusquam) por el neologismo por el que finalmente la hemos conocid A 
Utopía (...) este título permitía par sr coi con los sufijos griegos u y eu ^: 
ingún lugar se trasmuta en el mejor lugar. 
hr ps cil es pertinente la distinción que hace Caño Gijiral entre lo utó- 
pico y lo ideal. Lo ideal “conlleva en sí el espejismo teleológico de la sp; siempre 
inalcanzable”; lo utópico “se presenta siempre como un cauce posible a la e. 
humana (...) El utopista no convierte su utopía en una meditación de lo que pes 
ser solamente, sino que refleja su convicción apostólica con la firmeza de lo que debe 
y puede ser P p + . PE. * . p 
En AEI, Figari define “ideal” como finalidad: incitación orgánica, ruak ' 
mejorar, Y si no es inalcanzable en sí, en cada momento, es, en sus palabras, ea 
saciable, incesante, pues no es estático ni definitivo: el hombre “va construyen pe 
inacabablemente el ideal”! Podemos pensar a HK como la formulación del id 
correspondiente a un determinado momento histórico. 


76 Ainsa, F El destino de la utopía como alternativa. En: pep les Ay A Latina: 
aai j ió j E ico: Plaza y Valdés. . p- 26. 

democracia, pensamiento y acción. Reflexiones de utopía. México y 

77 Marx,C. Es torno a la crítica de la filosofía del derecho de Hegel. Marx-Engels. La sagrada familia y otros 

tos... México: Grijalbo. 1983. p. 11. A f i 

78 Taibei religiosa podía ser impensable en la Inglaterra de More, pero no históricamente imposible, 
De hecho fue programa y práctica revolucionarios en el siglo siguiente. r e. 

79 Fernández Buey, Fco. Otra reflexión sobre utopía realizable. http://www:sinpermiso.info/textos/index. 
php?id=1775 

80 Caño Gúiral, J. 1989. 17p. Énfasis de J. C. G. 

81 AEI. T.H. p. 10. 
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La utopía, cualquiera sea la forma que adopte —ensayo, narración, proclama, 
tratado— no es predictiva sino propositiva y crítica. Debe deslegitimar los valores 
vigentes, mediante la censura directa o mostrando su absurdo por la sátira, para 
establecer que no son los únicos posibles. A la vez, propone valores alternativos, fun- 
dados en una concepción contrapuesta del hombre o, por mejor decir, con Marx, del 
mundo de los hombres. Porque la utopía no propone necesariamente una sociedad 
perfecta, sino una sociedad racional o, al menos, razonable. No son los hombres los 
que deben adaptarse a los moldes sociales, sino que debe construirse una sociedad en 
consonancia con lo que se entienda como “naturaleza humana”. Por tanto, lo prime- 
ro y esencial, es comprenderla. Esta comprensión, por supuesto, está condicionada 
históricamente y condiciona, a su vez, el contenido de la propuesta utópica. 

Cuando hablamos de factibilidad debemos situarnos en el punto de vista del 
autor, tratando de establecer la coherencia interna de su pensamiento y la eficacia 
de los medios que propone. Y luego, en su época, para discernir en qué medida “la 
realidad acuciaba el pensamiento” y qué tendencias e intereses se le oponían. Aquí 
atenderemos al primer aspecto. 

Formado en el evolucionismo spenceriano, el concepto de selección es central 
en Figari. Pero, al igual que Rodó, Figari se aparta de Spencer respecto a la idea de 
evolución pasiva, según leyes objetivas, para dar espacio a la acción de los hombres, 
que son sujetos de la historia y no marionetas movidas por los hilos de leyes suprahu- 
manas. “... la realidad es un certamen de eficiencia (...) en medio de la soberana in- 
diferencia que por nuestra suerte manifiesta la naturaleza”. No hay ningún “diseño 
inteligente” que venga a sustituir la idea del plan divino desarrollado en la historia. 

El concepto de la responsabilidad consciente, mediador entre el instinto vital y la 
voluntad, introduce la dimensión de la libertad. Instinto, conciencia y voluntad son los 
elementos constitutivos de toda individualidad orgánica; esas manifestaciones de la 
vida “son la vida misma indivisible”. Tales los fundamentos de la medular crítica figa- 
riana al materialismo y determinismo químico-mecánicos y al epifenomenismo.* 

La selección es una ley natural, pero puede y debe hacerse consciente y responsa- 
blemente: “No es librando al azar la suerte humana/como mejor se atiende la misión 
nuestra/sino aplicándonos, probos, a la naturaleza/para realizar nuestra obra orgáni- 
ca./De otro modo vivimos sin nobleza, l parásitos, sin saber siquiera adónde vamos...” 
[32] dice otro poema de HK. 

Si Kiria representa una de las posibles líneas evolutivas de la humanidad, la raíz 
de su especificidad se sitúa en el plano ideológico, en lo que Figari llama orientación 
o dirección mental. En consecuencia es en ese plano que coloca las vías de superación 
de nuestra realidad y de nuestra tradición histórica. Hay que desaprender lo aprendi- 


82 “Pero el hombre no es un ser abstracto, agazapado fuera del mundo, El hombre es el mundo de los 
hombres, el Estado, la sociedad.” Marx, C. Ob. cit. p. 3. 

83 EyA. p.166. 

84 AEI. T. MI; IV, II. p. 79 ss. 
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do, liberarnos de nuestro recargado “equipaje mental”, y “ante todo e nuestra 
conciencia. (...) Lo que hemos de hacer con nuestra mentalidad es lo que hacemos 
con las medias, que se vuelven del revés, para calzarlas mejor”. [198] 

En este punto el materialista Figari deviene el idealista Figari. Ames que, a 
pesar de las proclamas humanitarias, la violencia y la opresión reglan as re nop 
internacionales y, en el seno de cada nación, persiste la esploran, o 7 
de “las propias clases que producen y contribuyen hasta con su sangre a favor à a 
entidad nacional...”. Si “sólo han cambiado las formas de esclavizar y el nombre 
del esclavo”, lo explica exclusivamente en el plano de las ideas: “La causa El a 
disparidades que se observan en los diversos pueblos, y entre las er es de 
cada pueblo, hay que buscarla precisamente en la prevalencia que ha tenido el miraje 
religioso sobre la razón”.* Ea TAT 

A su juicio, “una verdad de carácter general que resiste al análisis nj abas se o, 
una verdad que se impone a todos por igual, es un factor vigoroso : evo noa 
una palanca que al elevar la conciencia humana pondera al hombre, lo equi ibra, 
lo vincula consigo mismo y con la naturaleza, erigiéndolo así en un ser superior y 

inante”.% l 
a en la vía de los reformadores positivistas del siglo anterior, confía 
la transformación social a la educación y a la ciencia. Pero hay algunas diferencias 
significativas. La primera y crucial, es el designio de crear una cultura autónoma, 
enraizada en nuestra propia tradición y no imitativa de modelos supuestamente más 
adelantados. Por esto rechaza el intento de “descontar a los siglos venideros e spend 
te los pares correlativos clásicos del positivismo, así como del batllismo, —ciw s 
civilización= progresolcampo= barbarie= atraso— para revalorizar lo rural, por ser más 
autóctono y próximo a lo natural. La ciudad aparece, frecuentemente, par vea 
midora y parasitaria respecto a la campaña, productora. La aronía del == o rural se 
debe, en su opinión, a la carencia y abandono en que está sumido, siendo precisos 
los estímulos que despierten y organicen su “energía latente . l i 

En Kiria se rinde culto a la granja y, aunque hay una ciudad capital, la mayoría 
vive en el campo. Las granjas se disponen en torno a centros poblados de E que 
los campesinos accedan a los beneficios de la sociabilidad, la educación y : ne 
ración. Ciudad y campo no constituyen ámbitos incomunicados sino entrelazados, 
incluso físicamente. l = 

No plantea la educación en abstracto ni se limita a la extensión. Propone una 
educación cualitativamente distinta, que, removiendo las rémoras de una tradición 
mistificadora, ante todo forme conciencia, lo cual “no es otra cosa que comprender 
la realidad natural”, que “es orden y selección”. [199] 


85 AEI. T.I. p. 127-128. 
86 AEI. T.I. p. 246. 
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Es muy dura la crítica de la enseñanza realmente existente: “... los alumnos van 
en procura de un diploma, de una aptitud aparatosa, antes que a habilitarse para 
cumplir sus obligaciones y deberes orgánicos para consigo mismos y para con la 
sociedad que integran, no ya para con la especie, que queda omitida de fronteras 
afuera”. [192] 

“La escuela, entre nosotros, va preparando alumnos como en una fábrica de 
pianos se preparan las teclas, sin saber qué clase de música van a tocar, pues van a la 
circulación con la conciencia de la tecla, mas no con la del piano, ni mucho menos 
con criterio musical”. [193] 

Otra diferencia es que no atiende exclusiva ni prioritariamente a la educación 
formal, como actividad cuasi segregada de la actividad cotidiana. La escuela kiria 
estaba integrada a la vida. Los educadores no lo eran en virtud de una formación 
profesional: la tarea correspondía a los ancianos e inválidos, que “retirados de la 
actividad productora (...) se esmeraban en cultivar (...) con afecto la mentalidad y 
la manualidad de los niños, ocupándose esmeradamente en formar su conciencia 
(...) Era ahí el irabajo razonado y reflexivo, como instrumento animador, y pasaban 
los educandos de la escuela a la vida sin notarlo, pues iban ya mental y físicamente 
preparados. Verdad es también que todo era escuela en la isla”. [60] 

La libertad es condición esencial en el programa pedagógico efectivo de Figari, 
que rechaza los exámenes y otras formas de control. 

Como este tema es desarrollado exhaustivamente, me limitaré a subrayar el vín- 
culo de la escuela y la vida, de lo intelectual y lo manual, a través de otro binomio 
inseparable y reversible: educación-trabajo, base de una formación integral e integra- 
dora. También en este aspecto HK es síntesis y culminación, en el doble sentido de 
cima y de final. 

Estas ideas de Figari lo aproximan objetivamente, más 
allá de intenciones, a la tradición teórica y práctica del so- 
cialismo. La escuela creada en New Lanark en 181 6, bajo 
la dirección de Owen, se llamaba /nstituto para la forma- 
ción del carácter, un concepto con el que Figari podría 
haberse identificado. La reivindicación de una educación 
integral, que abarcara la enseñanza intelectual, politécni- 
ca y física, en combinación con el trabajo productivo, es 
un postulado general del pensamiento socialista desde 
sus orígenes. La plantea Marx en las Instrucciones a los 
Delegados del Consejo Central de la AIT en 1868. Mo- 
tris dice que la escuela en su época era una “granja de 
niños” (boy-farm) y en News from Nowhere suprime el 

sistema educativo formal: el niño adquiere destrezas, conocimientos y valores en el 
contacto con sus pares y con los adultos, de acuerdo a sus inclinaciones personales, 
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Figari no establece la relación necesaria entre la “mentalidad” que combate y el 
contexto económico-social del capitalismo. Critica sus manifestaciones y sus conse- 
cuencias; no percibe que son funcionales al sistema. 

La transformación que propone no es revolucionaria: en su concepto debe ser 
evolutiva, escalonada, graduada según la medida del buen sentido. No hay que ade- 
lantarse a los tiempos, sino ir cimentando cada paso. Como los kirios, piensa que la 
obra debe reflejar al hombre y su conciencia moral, y no al revés. 

El proyecto figariano tiende a un cambio cualitativo de la condición humana, 
individual y social, pero no sobrepasa el reino de la necesidad ni piensa que haya al- 
gún mérito en pretenderlo. Cree que la investigación científica, aun cuando persiga 
fines utilitarios y egoístas, tiene de hecho efectos igualitarios y rectificadores de la 
organización social. 

Comprende, empero, el componente de negación implícito en el concepto de 
superación. La realización de la utopía no sólo supone construir: exige una tarea 
selectiva de demolición. “Para obtener dicho ordenamiento sobre esta agrupación 
social nuestra, acumulada en montón tan arbitrariamente, parecería preciso y previo 
el arrasar...” [74] 

Aunque desecha los espejismos igualitarios y libertarios consagrados en el papel, 
afirma que “ese esfuerzo igualitario se realiza a causa de una ley natural ineluctable”; 
comprenderlo permitiría ver que “facilitando la evolución se evitan sus rudezas y 
contragolpes”.” Sabe bien, empero, que “todo cambio lesiona intereses; luego de- 
termina resistencias conservatistas”. ”El statu quo social reposa sobre una serie de 
convenciones, principalmente tradicionales y muchas veces artificiosas, que tratan 
de mantener los favorecidos y de conmover los desheredados con igual derecho, por 

lo menos, si no con mayor suma de razones”.** No extraña, entonces, una final 
apelación al pueblo. 


El pueblo se siente ya y se sentirá cada día más sublevado contra las formas opresivas de 
gobierno. Impuestas por la suntuosidad social, generadas por el espíritu bélico, y alimen- 
tadas por una mentalidad megalomaníaca, que se prestaba a hacer apologías más bien que 
a usar de la fusta, aún siguen encandilando a los soñadores de cepa reaccionaria. 

Siendo, como es, orgánico el espíritu de emancipación, resulta ineluctable, y se manifiesta 
reivindicatorio en todos los sectores a la vez. [196-197] 


Años antes señalaba, en relación con su proyecto de industrialización autóctono, 
que serían “los elementos populares que han de llevar a término esta obra eminente- 


87 AELT.1. p. 151. 
88 Ibidem. p. 201. 
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mente colectiva”. Hay que dar a ese pueblo, al que la instrucción ha despertado,” 
las armas de la ciencia y de la educación integral para que esa acción emandipador 
pueda ser eficaz, rectificando el rumbo en el sentido de crear formas solidarias, coo- 
perativas e igualitarias de asociación, que son las únicas acordes a la pes da “la 
igualdad específica, que es un reconocimiento de la solidaridad que vincula nariai- 
mente a las unidades de idéntica organización”.”! 


América, tierra de utopías 


Hay en el mundo regiones que viven bajo las bridas del fatalismo o de la resigna- 
Sr pero en América Latina sí que la utopía puede llegar a convertirse en 
Leopoldo Zea. América Latina en sus ideas. 


Los libros de lectura escolares pueden ser considerados una síntesis de las ideas 
y el imaginario dominantes en una época, sobre todo cuando se trata de textos 
oficiales y obligatorios. Para mayor dicha del investigador, es un compendio más 
explícito e ingenuo que otros, por estar destinado a los niños. En la intención expre- 
sa de los autores —y de las autoridades, ya que estaban sujetos a selección y control 
jerárquicos— eran medios de propaganda que trascendían al educando para irradiar 
al hogar. 

Repasando los libros con que los uruguayos aprendimos a leer por décadas,” 
cam que “El Uruguay tiene forma de corazón, y todos sabemos que la ailea 
= ss Es hace har a esta semejanza”.” Ya continuación esta desconcertante 

pción geográfica: “Nuestra República está rodeada de agua. Todo su contorno es 
azul, menos en la parte norte del departamento de Rivera, donde nos confundimos 
con el Brasil, no en un abrazo de agua, sino en las manos unidas de dos laderas de 
cuchillas” .% 
Aunque es tentador un análisis más minucioso, nos limitaremos a destacar la 
idealización —en el sentido figariano— de insularidad, luego degradada ¡qué remedio! 


89 EyA. p.185. 


90 a AEI señala que las reivindicaciones obreras son uno de los efectos de la extensión del conocimiento 
y la racionalidad (T. III. 64p.). Con un sentido semejante, en 1898, Piria reprochaba a la Reforma 


Escolar haber formado conciencia en las masas explo adas sin modi su situació real por lo que 
piot: si ficar u situación , 


91 -AEN TIM p. 75. 


92 qe libros e lectura p Roberto Abadie y Humberto Zarrilli fueron adoptados por el Consejo N. de 
nseñanza i : i 
ras otr y Normal luego de un concurso que ganaron los autores, en 1926, y siguieron en 
93  Abadie-Zarrilli. Libro 4° de Lectura, CNEPN, M i 
; A $ , Montevideo. 1946, p. 5. éri 
Uruguay destaca coloreado en rojo. o ae 


94 Ibídem. 
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a una imagen peninsular. La simbología del elemento agua y del azul color cuya 
realidad en este caso es exclusivamente cartográfica y por tanto, icónica— es copiosa 
y transita por la mitología, el esoterismo, las diversas religiones, la masonería y la 
literatura. No olvidemos que Zarrilli era un poeta. Teniendo en cuenta que en la ma- 
yor parte nos rodean apenas ríos, una laguna y algún arroyo, la asociación del agua, 
reforzada por el azul, tiende más a remanso que a oleaje rempestuoso. En ese texto, 
toda la pintura del país es una alabanza de la serena medianía además de una exage- 
rada evaluación de nuestras riquezas y beneficios naturales. Años después, Martínez 
Moreno dirá del Uruguay “ese país distinto, ínsula con fronteras terrestres”. ” 

De manera que la isla en forma de corazón posiblemente no fuera, estrictamen- 
te, “ningún lugar” y que hubiera una guiñada kiria de entendimiento por parte de 
Figari, quien además caracterizaba a “nuestra raza” por su altivez, cualidad principal 
de aquel pueblo. ¿Había implícita una esperanza de que este país fuese capaz de 
seguir las huellas de la isla hecha a su imagen? 

Más allá de esa identificación alusiva —y elusiva— Figari confía en que su utopía 
realizable lo fuera en nuestra América. Por las raíces de una modesta y sencilla tra- 
dición criolla, por no haber avanzado tanto en la artificiosidad de la cultura, en el 
despliegue amoral de la tecnología, nos sería más fácil, dice, reconquistar los bienes 
de una vida según la naturaleza, vivir como es debido. “La vida plena, espontánea; la 
vida natural nobiliaria, digna; la conciencia específica; la verdad complexiva, com- 
probable, son bienes de que deseamos disfrutar los de América, para no tener que 
consolarnos con el paraíso artificial” [200]. 

Un capítulo del Plan General de Organización de la Enseñanza Industrial se titula 
“Debe aprovecharse de la virginidad de América como de un tesoro”, Y explica: 
“Nosotros, como pueblo de corta formación (...) exento de factores y de intereses 
tradicionales cristalizados, tenemos el tesoro de la libertad para determinar nuestra 
acción...”.” En el Diario que escribe por breve lapso luego de su llegada a París, 


habla de 


la necesidad de plasmar un alma nueva, para cumplir nuestra tarea de americanos, que es 
de aprovechamiento de los elementos que no pudo asimilar el Viejo Mundo, a causa de 
sus anquilosamientos tradicionales, 

No es lo mismo, (...) el proclamar un nuevo postulado científico desde las inmensidades 
pampeanas, que hacerlo desde tierras que no han dejado de atarlo a la fiesta de una civi- 
lización añosa, y, por lo mismo, hinchada de resabios. Sería un crimen construir aquella 
alma de América sobre estos mismos elementos, como lo es hacer vivir a un niño la vida 


de un viejo.” 


95 Martínez Moreno, C. Ob. cit. p. 124. 

96 EyA. p.72. También en los poemas de EA dice de la “raza americana” que es “de cogote tieso”. p. 95. 

97 EyA. p. 105. Que esos “factores e intereses” existían lo comprobó amargamente Figari en la tenaz 
oposición a su proyecto de reforma educativa. 

98 Textos Inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 231. 
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o e lo 
ivo” y no ciframos nuestras 
aspiraciones en el “mercantilismo corrosivo” y la prosperidad derivada de la división 
mundial del trabajo, para “hacer de América un granero opulento, colosal” [195] 
La esperanza que radica en nuestra América, exige construir su identidad sobre el 
cimiento de la propia tradición y encarar “el esfuerzo industrial (...) como socializa- 
dor, divulgador, cultural”. Ñ UN 
Es casi un lugar común en la historia de las ideas la asociación del mal llamado 
Nuevo Mundo con la utopía, ya sea en sentido estricto o metafórico: escenario e 
inspiración de los sueños europeos de regeneración social y moral de la humanidad, 
y más adelante, creadora de incesantes pro- 
yectos de transformación de sí misma. 
Desde su origen, dice Uslar Pietri, 
América Latina fue pensada como proyec- 
to. “Ha sido la suya, desde el inicio, una 
situación para ser cambiada. Más que en 
ningún otro ámbito histórico se ha pen- 
sado allí en términos de porvenir y de 
lejanía. Más que el hoy ha importado el 
o mañana...”. Y al mismo tiempo, era el “es- 
pejo mágico para que los europeos vieran toda la deformada y viciosa maldad de su 
mundo frente a aquel otro. Muchas cosas estaban implícitas en ese contraste. Las 
sociedades humanas que estaban más cerca de la naturaleza parecían ser más Just 
disfrutar de un estado de mayor felicidad...”, 1% bisd 
Aun rehusando confundir mitos, luchas sociales y políticas, programas revolu- 
cionarios o reformadores con utopías, queda en pie el impulso de los movimientos 
populares, multiforme y siempre renacido, a pesar de las reiteradas y, tantas veces 
cruentas derrotas. En nuestra América han tenido poco público las teorías de la 
inercia de la historia” o del “fin de la historia”, según testimonian, no sin admira- 
ción y asombro, algunos septentrionales como Noam Chomsky o Perry Anderson 
Hasta la ficción literaria y la plástica traducen, pertinaces, la crítica social, los pro bs 
tos transformadores y, siempre, la indagación en nuestra identidad reido] 
Se agolpan nombres y ejemplos, y entre ellos y con ellos, Pedro Figari, que abarcó 
todos los campos de la creación intelectual. 
Como en el mito de Pandora, en HK hay lugar para la esperanza, que no es lo 
mismo que el optimismo o la “confianza en el porvenir” que le atribuyen Mioman- 
dre y Roustan, pues en su formulación hay dudas y condicionales. 


q 
99 Ibídem. p. 106. 
100 Uslar Pietri, A. La otra América. Madrid: Alianza. 1974. p. 10//30-31. 
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CAPÍTULO III 


En primer lugar respecto a las propias conclusiones del narrador que, anuncia, 
son rectificables, Para Figari su obra no estaba concluida ni cerrada, como queda 
claro en la anécdota que aporta Anastasía: cuando tuvo en sus manos el primer 
ejemplar impreso, se puso a corregirlo y completarlo en hojitas que iba prendiendo 
con alfileres en las páginas correspondientes. “El libro creció con decenas de nuevas 
páginas manuscritas con letras diminutas. Es la única de sus obras a la que se aplicó 
tanto, transformándola después de impresa”.'" 

En segundo lugar, el crudo escepticismo expresado, en la nota final, a través de 
ese abogado del diablo que es Alí Biaba. Si la Iglesia Católica instituye su objetor ofi- 
cial en los procesos de canonización, Figari inventó el suyo, Alí Biaba. Es revelador 
y en este caso, simbólico, que la designación institucional del abogado del diablo sea 
promotor de la fe. 


Es a él a quien el autor concede la última palabra: 


FIGARI; PINTOR-POETA 


Se diría que el arte, en su evolución, siente la necesidad de recobrar su equilibrio 
por medio de las formas simples, como Anteo tenía que tocar tierra, según la leyen- 
da, para recobrar fuerzas. 

Pedro Figari. Plan general de organización de la enseñanza industrial. 


Tiene razón, mi amigo; pero vea: le aconsejo que no se haga ilusiones, pues las verdades 
más sencillas son las que más cuesta hacer admitir. (...) ¿no ve que nosotros, si acaso razo- 
namos alguna vez por casualidad, lo hacemos empotrados en esa arquitectura plateresca, 
preconstituida, llena de arabescos? 

Al decir esto, sus ojos hicieron cabriolas, y Alí Biaba se echó a reír, sarcástico. [201] 


oda investigación crece, se ramifica e impone su propia lógica. Aun- 

que inicialmente en este proyecto no nos proponíamos otorgar un 

espacio aparte a la obra pictórica de Pedro Figari, la consideración 

de la misma terminó haciéndose ineludible. Es casi imposible trazar 

estrictos acotamientos en el conjunto de su actividad y mucho más, 
escindir las ideas de su realización práctica. Ardao señala la centralidad de lo educa- 
tivo: “Si el filósofo se manifestó en él a partir del educador, lo mismo cabe decir del 
pintor. Con el agregado, en este caso, de que a la revelación del pintor concurrieron 
tanto como sus ideas, sus realizaciones educacionales”.' Y si la educación es insepa- 
rable de su proyecto integral, la pintura tiene una dimensión educativa: “Aparte del 
valor material de las obras de arte, es una escuela educativa del sentimiento y es una 
fuerza muy apreciable de sociabilidad y cultura”? 

En cuanto a este aspecto del quehacer de Figari, hay que desechar la leyenda y 
recordar que su dedicación a la pintura no fue una conversión repentina: no sólo 
teorizó sobre arte y estética, dibujó y pintó desde la juventud. Allí están sus elocuen- 
tes dibujos, mientras oficiaba como abogado en el caso Almeida, y las pinturas que 
hacía en su tiempo libre. “Paradojalmente, al mismo tiempo que dibuja con un espí- 


Un buen anticlímax a las encendidas y casi solemnes reflexiones del epílogo. Si 
HK se abre con una sonrisa, se cierra con una carcajada. 


| MARÍA L. BATTEGAZZORE T 


1 Ardao, A. 1965. p. XXIV. 
2 Discurso en la Cámara de Representantes sobre la creación de una Escuela de Bellas Artes. 1900. £ y 
101 Anastasía - Rela. 1994. p. 283. A. p. 7-8. 
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ritu de síntesis y una libertad de vanguardia (...) pinta a la manera de un académico 
heterodoxo...”.? 


El autorretrato con su esposa, que Figari pintó en 1890 (...) es un buen indicador de 
que el estilo de Figari no viene de una inocencia visual, como ocurre en los pintores “pri- 
mitivos”, sino del preconcebido propósito de pintar dentro de la libertad condicionada. 
Esto supone, como en todo gran artista, la elaboración de un sistema, sostenido en su 
caso, sobre una gama de colores y tonos muy cercana a la de Pierre Bonnard y sobre una 
concepción horizontal del espacio...“ 


Dice Carpentier que Figari vivió la vejez al salir de la adolescencia, entre códigos, 
legajos, pleitos y política, para disfrutar de la plenitud juvenil en la madurez. 

A la edad en que la mayoría se retira o se apega a lo logrado, él abandona todo, 
se dedica a la pintura y busca un ambiente más receptivo, primero en Buenos Aires, 
luego en París. Su hija destaca el riesgo de esta actitud: “Ante el artista que se inicia el 
oleaje de la vida social es terrible. Empieza por serlo en el seno mismo de la familia, 
¿Cómo, aquí tenemos a un rebelde, a un indisciplinado, a una persona que nos niega 
porque sí, y parece negar lo establecido en los siglos?”. Esta prevención, difícil de 
entender hoy, no era gratuita en una época que, dice Barrán, exigía la gravedad, el 
empaque, y encorsetaba el cuerpo y el alma. Hasta entonces, el prestigioso aboga- 
do y político cuidó su imagen pública firmando sus pinturas domingueras con los 
pseudónimos de P. Merlin y P. Weber y cuando, antes de emigrar a Buenos Aires, 
vendió en remate su colección de obras de arte, las suyas propias se publicitaron 
como anónimas.! 


No sabe cuántas marinas pintó allí /Malvín] y en Punta del Este. De aquí se 
trajo una vez una docena de marinitas, muy frescas, muy saladitas, y con un 
seudónimo, Merlin, las expuso en Maveroff, a lo que diera el interesado. Unos 


días después se cruza con Samuel Blixen que lo interpela: -Tú que sos tan en- 


tendido tenés que ver una marinita que me compré y que es estupenda”. Bien 
que se rió al oírlo.” 


Es posible que también influyera la inseguridad en cuanto a su planteo estético, 
que manifiesta más de una vez. El mismo Figari, en las breves memorias que escribe 
en 1938, recuerda su “transgresión” y su estado de ánimo: 


Yo tenía entonces 55 años. El ambiente no comprendía esta situación y hasta se miraban 
con desazón, cuando no despectivamente y con agresividad. ¡Abandonar una carrera en 


Peluffo Linari, G. Pedro Figari et le nativisme du Río de la Plata. En: Pedro Figari. 1992. p. 60. 
Traba, M. 1994. p. 79. 
Figari, D. 1958. p. 19. 
Di Maggio, N; Peluffo, G. Pedro Figari. 1992. p. 41 y 59. 
Con Figari, en familia. Marcha, 30/6/1961. p. 9. 


Y] Mu de Us 


106 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


esta forma ¿para qué? para hacer míseros muñequitos! En fin, yo me decía: si fracaso he de 
encontrar la rama de una piadosa higuera para ahorcarme.* 


Su opinión sobre los títulos académicos puede ser eco de una temprana re- 
beldía ante esas convenciones, con un lenguaje algo insólito en la formalidad del 
contexto. 


Dar un diploma puede decirse que equivale a establecer -no siempre con verdad siquie- 
ra— El portador sirve para tal cosa y sólo sirve para eso”, lo que implica limitar horizontes 
e iniciativas. El diploma difícilmente se ingenia para sacar partido de una situación par- 
ticular cualquiera, si ella no se ajusta a las sugestiones, ¿qué?, ¡al mandato imperativo del 
diploma! Es a veces como una piedra puesta al cuello.” 


Su plan educativo destierra los exámenes y diplomas. Ubicado en la frontera en- 
tre la “cultura del disciplinamiento” y la “sociedad de control”, Figari pretende, co- 


mo su coetáneo George Bernard Shaw, “reconciliar la educación con la libertad”.!" 


La pintura como lenguaje poético 


¡Qué hermoso eres —dijo el pintor—, qué líneas elegantes! 

Quédate quieto un instante, te lo pido por favor. 

-¡Cómo! No me conoces, ¿y ya te aprestas a pintarme? a) 

-¿No veo yo acaso tus formas y tus delicados matices? 

Preciso es que me comprendas, además; lo que soy y por qué soy así (...) 
y tu grado de comprensión será el mérito de tu tela... 

P. Figari. El camaleón y el pintor. 


No nos vemos obligados a especular sobre el sentido de sus pinturas, pues, si 
pintó múltiples escenas de la vida rioplatense, también escribió sobre ellas, así como 
definió sus ideas sobre arte y estética. Aunque Di Maggio opine que “la pintura figa- 
riana no tiene equivalencia con la literatura; ni siquiera con la suya misma”'*, creo 
más bien que sus ensayos, relatos, dramas y poemas reflejan las mismas preocupacio- 
nes que orientaron su pintura e igual libertad formal e intelectual, 


8 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 251. 


9 Reorganización de la Escuela N. de Artes y Oficios. 1910. E yA. p. 27. 

10 Hace un siglo, G. B. Shaw percibía el elemento de control en la noción de educación permanente, 
entendida como escolarización permanente. “Pronto todos estarán escolarizados, mental y físicamente, 
desde la cuna (...) hasta la edad de la jubilación. Siempre más escolarización, más compulsión. (...) 
Debemos reconciliar la educación con la libertad”. Treatise on parents and children. (1910). www. 
online-literature.com 

11 Di Maggio, N. Literatura y artes plásticas. Capítulo Oriental 41, Montevideo: Centro Editor de Améri- 
ca Latina, 1969. p. 652. 
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Señala Figari la precedencia del contenido y lo conceptual y el lugar subordi- 
nado de la técnica, aunque entiende la relación necesaria entre ambos aspectos del 
quehacer plástico. “Mi éxito se debe a que renové en pintura por el concepto, no por 
la técnica, según se ha tratado de hacerlo copiosamente en nuestros días. Mi técnica, 
por ceñirse a un concepto nuevo, acompañó dicha renovación. (...) No me guiaba el 
propósito de alardear facultades técnicas, sino más bien hacer de modo que pasaran 
éstas inadvertidas (...) de modo que mis imágenes cobraran interés por sí mismas, 
independientemente de la técnica, si acaso es posible” 

Define técnica como el “recurso de objetivación, cualquiera que sea: el lenguaje, 
el color, el sonido, así cualquier otro procedimiento de que echa mano el hombre- 
artista para exteriorizar su intención, para plasmar su concepto...” Él mismo usa 
simultáneamente, como en Historia Kiria, El Arquitecto y los Cuentos, el lenguaje de 
la palabra y el lenguaje de la imagen. 


Figari, Torres García, Barradas, todos, participaban de la cultura del número 
de oro. En un primer abordaje, su pintura pudiera parecer ingenua: las figu- 
ras se resuelven por manchas de color, y muy hábilmente el pintor oculta las 
evidencias de las líneas de la composición que la soportan. (...) Pintura plana, 
la de Figari ostenta un engañoso aire primitivo que oculta, deliberadamente, 
la sabiduría plástica de un gran pintor que advirtió, el primero, la manera de 
evitar la trampa del folklorismo...'* 


Se quiere un “documentador de nuestra tradición”, una tarea que implica un 
rescate no sólo intelectivo sino emotivo, y sobre todo la comunicación de esos conte- 
nidos. A su nieto Jorge Faget Figari, explica, extremando la idea: 


Como para mí la pintura es un lenguaje, lo que interesa observar es lo que dice la pintura, 
y no, según se cree vulgarmente, cómo pinta el pintor, cómo ‘se pinta” (...) Detenerse a 
averiguar cómo está pintado un cuadro, es detenerse a averiguar qué letra tiene un escritor 
(...) El superficial se encanta en descubrir lo que llevan ostensiblemente las cosas y las 
personas (...); el otro, tiende a penetrar, para informarse y comprender ‘qué’ son las cosas 
y las personas y no tan sólo 'cómo' son”.'* 


No andaba descaminada Juana al llamarle “poeta que pintando hablaste. 

No se desentiende del problema estrictamente plástico, pero lo considera en fun- 
ción de la expresión de contenidos: “Lo que más me costó es encontrar un lenguaje 
pictórico apropiado a las modalidades del ambiente que yo quería evocar, y magni- 
ficar. (...) El dibujo es la comprensión de las cosas y la sugestión de las mismas. El 


12 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 244. 

13 Conferencia en el Atenco (1914). Anastasía - Rela. 1994. p. XCI. 
14 Kalenberg. Á. Seis Maestros de la pintura uruguaya. 1987. p. 58. 
15 Cit, por Anastasía - Rela. 1994. p. 225. 
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movimiento, por ejemplo, que es una de las modalidades más características de la vi- 
da, no puede fijarse por aquel procedimiento que petrifica el modelo y lo inmoviliza. 
(...) es tan imposible poner el dibujo analítico en la emoción, como poner emoción 
dentro del dibujo geométrico, descriptivo, analítico”. !* 

La pequeña fábula que citamos es clara: lo visible del objeto es sólo apariencia 
y puede ser tan mudable como los colores del camaleón; mudanzas que ni siquiera 
percibimos si nos quedamos con lo externo y episódico. Es necesario el conocimien- 
to no sólo del cómo, sino del qué y del por qué. De ahí que diferencie al hurgador 
del mirón y considere que la pintura descriptiva sólo puede ser útil como materia 
prima para la investigación y elaboración ulteriores. “Sólo el hurgador, pues, y no el 
mirón, me interesa, puesto que permite aquél comprender; el otro sólo me muestra 
un inventario, un documento”. 

Él mismo se preocupó por indagar extensamente acerca de los temas que pinta- 
ba. Cuenta su hija que en 1919 se trasladó con la familia a Pando para presenciar la 
particular celebración de la Semana Santa en la parroquia del lugar. En 1918 viajó 
con Juan Carlos a Treinta y Tres para ver un famoso pericón y, en la estancia de su 
suegro y en “La Porteña” de Gúiraldes, en San Antonio de Areco, acopiaba elemen- 
tos del paisaje y las costumbres rurales. Luis Mazzey testimonia que por 1916 Figari 
recorría distintos lugares de Montevideo y del interior bocetando objetos, ceremo- 
nias, vestimentas. '* 

La memoria podía ser punto de partida para la investigación del “hurgador”. 
“Acaso eso [el recuerdo infantil] fue lo que más tarde me hizo interesar en los relatos 
africanos del doctor Livingstone, de Stanley, de Speke, y otros que leí con avidez. 
(...) la Antología Negra, de Blaise Cendrars, me trajo mayores elementos de juicio 
a este respecto”.'” Como para otros artistas, Ipuche, Silva Valdés, el rescate de la 
tradición puede ser, en parte, la búsqueda del tiempo perdido de la infancia. Pero no 
con la mirada del niño que fue, sino la del adulto que es. 

Asimismo su experiencia como defensor público lo puso en contacto con secto- 
res sociales lejanos al ambiente “doctoral” montevideano y pudo apreciar su modo 
de vivir y de ver el mundo. De esas observaciones provienen los personajes y acaece- 
res de muchos de sus relatos y viñetas. Los dibujos que va realizando a lo largo del 
juicio a Almeida son un comentario gráfico y humorístico sobre el sistema jurídico, 
antecedente de otros que formulará en HK. 

Para Figari arte y ciencia no constituyen territorios estancos y aborda el fenómeno 
estético como parte del relacionamiento de los hombres —y hasta de los organismos- 
con el ambiente. Pero, y aquí reside uno de los rasgos distintivos de su pensamiento, 
el ambiente no se concibe como exterior al hombre. “Nosotros integramos lo existente, 


16 Reportaje. El Día, Montevideo. 3/5/1924. p. 5. 


17 Cit. por Anastasía - Rela. 1994, p. 225, 
18 Cit. por Peluffo Linari, G. Pedro Figari. 1992. p. 62. 
19 Textos inéditos. Anastasía - Rela, 1994. p. 248, 
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aun cuando nos parezca hallarnos separados (....) sería no sólo difícil, sino imposible, 
establecer una línea de separación (...) entre lo que forma nuestra individualidad y 
el ‘medio’ en que esta misma individualidad nuestra se desarrolla”. Por tanto, *... 
ponernos en contradicción con la realidad, es contradecirnos a nosotros mismos, 
que somos parte de ella...”.?* En la realidad nada hay inmutable; como el colorido 
del camaleón, todo cambia constantemente. La ilusión de estabilidad deriva de que 
el hombre no advierte sus propios cambios. “La ley natural inmutable es, precisa- 
mente, la de una perpetua trasmutación”.” 

Aunque en 1900 habla de “bellas artes”2, la maduración de sus ideas descarta, 
como hija del “viejo idealismo”, “la idea de que la belleza es una entidad objetiva y 
de que “el arte está adscripto a la cultura de la belleza”. Afirma el carácter histórico- 
cultural, mudable, del concepto estético, así como de la moral y del interés social. 
Por tanto, si “el arte es un medio, y no una finalidad, es inconsulto negar que es el 
concepto de la obra, y no la forma de exteriorización, lo que ha de apreciarse en primer 
término”. Insistimos, porque el significado usual de las palabras es difícil de des- 
arraigar de nuestras cabezas, que Figari ya no habla de “bellas artes” y que arte” no es 
el producto sino el medio de acción y que, entre las obras del arte humano, las más ‘be- 
llas” son las de la ciencia.” Ciencia es el conocimiento resultante de la investigación; 
en tanto, el proceso de indagación, de esfuerzo, de trabajo, es arte. Por ello su ensayo 
abarca la plástica y la música, la arquitectura y las artes decorativas, la literatura, el 
arte científico y el arte industrial. El avance del conocimiento es, para Figari, el motor 
de la evolución del esteticismo como de todos los aspectos de la vida humana. 

De estos conceptos no debe deducirse una postura intelectualista, sino al con- 
trario: “La pintura intelectualizada experimenta la misma carencia de emoción, allí 
donde la emoción es requerida, para dar a la tela algo más que la demostración de la 
competencia del artista”.? 


20 AEIT. II. p. 29. Énfasis de P. E 

21 Ibídem. p. 245. 

22 AFIT. I. p: 34. 

23 Discurso en la Cámara de Representantes. 1900. £ yA. p. 3 ss. En ese primer proyecto ya plantea el 
concepto de artes aplicadas y el vínculo arte e industria, aspectos que precisa en el informe de 1903. E 
yA. p.10ss, 

24 AEIT. 1. p. 245. 12, 

25 Fló (1995) escribe “arte (F)” para distinguir el concepto figariano. “Figari reconoce una especificidad 
estética pero niega que ella defina al arte. Por el contrario, lo extraestético es lo que lo hace ser arte, y ser, 
como todo ‘arte (F)', actividad dirigida a satisfacer una necesidad por medios inteligentes,” p. 121. 

26 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 245. 
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La mirada interior 


El arte recoge lo cristalizado ya, lo que del torbellino de la vida va sedimentándo- 
se en la memoria de los pueblos. (...) porque profeso el principio de que sólo lo 
tradicional es poético. (...) La muerte, que todo lo depura, es la que hace brillar el 
nimbo de íntima belleza sobre las cosas que han vivido. 

Miguel de Unamuno. Sobre la literatura hispanoamericana. 


Dice Supervielle que Figari “no tiene la fobia de la anécdota”: es cierto si defini- 
mos “anécdota” como relato o ilustración de un hecho; pero no en el sentido de “su- 
ceso circunstancial e irrelevante”, un momento particular, una “instantánea”. Puede 
significar que no rehúye el tema, la escena. En el mismo texto aclara que aunque ama 
la exactitud, “es una exactitud parcial, que no retiene más que lo esencial”.” 

Pese a las expresas declaraciones de Figari, existe cierta tendencia a ignorar o 
desvalorizar el tema para privilegiar los aspectos puramente plásticos. Esta postura 
confluye con la interpretación del contenido como caricaturización. “Se llega aún 
a pensar hoy que el tema era, a los ojos del pintor un asunto sin importancia y, en 
esta hipótesis, que se habría divertido en secreto y sin vergüenza de sus negros, sus 
gatos y sus caballos de arcilla, mientras que realizaba su ‘verdadero’ proyecto: jugar 
libremente con el dibujo y el color”. 

No es legítimo —o históricamente correcto- atribuir esos parámetros al artista. 
Porque Figari estimaba particularmente el asunto. Lamenta que los críticos no hayan 
apreciado, como elemento de juicio, que era “la primera vez que se pintan pericones, 
media cañas, gatos, chacareras, etc., con ser tan americanos, y lo propio puede decir- 
se de los candombes de la época colonial. Eso solo ya es un título apreciable, hasta 
como documento histórico, aunque no tuviese valor pictórico”. 

En su elaboración filosófica sobre estética el tema y su carácter son considerados 
específicamente (y no sin cierta confusión, me parece). Polemizando con Guyau 
afirma que “... hay manifestaciones artísticas y estéticas amorales, asociales y hasta 
inmorales y antisociales, y también desagradables...”, cualidades que finalmente 
circunscribe al tema. “En la literatura realista vemos (...) cómo puede suministrar 
tema para el esteticismo y el arte cualquier hecho de la vida ordinaria, sin excluir los 
más insociables e inmorales....”.*” Contradice la actitud del Modernismo que asig- 
naba valor estético a la cosa en sí: la belleza o la poesía radicaban en el objeto; de 
ahí el exotismo y el alejamiento de la realidad inmediata. “En mis investigaciones 
filosóficas he descubierto que el mundo sensorial es un gran venero estético, y he 


27 Supervielle, J. Pedro Figari. 1992. p. 76. 
28 Peluffo Linari, G. Pedro Figari, 1992. p. 62. 


29 Carta a Martín Lasala, (1921). Cit. por Anastasía - Rela. 1994, p. 227. 
30 AETT.IL p. 24. 
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ido directamente a pintar sensaciones, en vez de pintar cosas: éste es el secreto de mi 


. » 31 
pintura... . 


Por tanto es oportuna la objeción de Borges a la posición contraria: atribuir a la 
obra lo que es sólo propio de la temática, Incluir los candombes en el “arte negro” es 
tan absurdo como lo sería calificar a los pericones de “arte rural”. TPE 

Figari subraya el elemento subjetivo: la obra traduce la reacción individual “ 
artista ante el hecho o la cosa, pero sin renunciar a los objetos sensibles ni crear for- 
mas, aspectos que habilitarían a referirlo también a la vertiente e IN IR 
consiguiente tensión entre objetividad y subjetividad.” El mismo se hizo objeto de 
exploración introspectiva, como lo muestra la serie de autorretratos, que inicia en su 
juventud: Figari y su esposa, los dibujos del caso Almeida. 


“Es la idealización magnificatoria, la poetización de lo real, y no la realidad, tal cual es, 
lo que puede interesarnos. La realidad nada nos dice sino lo que le hacemos decir. be 
siguiendo las vicisitudes del espíritu, tan voluble según es, en vez de seguir las vicisitudes de 
lo objetivo, se hallan variantes infinitas sobre los mismos temas, La) 

Hay que pintar para adentro, lo propio que se observa de afuera”. 


Yamandú Acosta encuentra en este temperamento la raíz de la auténtica moder- 
nidad de Figari: “La autenticidad en el arte pictórico, por la que el sujeto es su dueño 
absoluto, se mide por su autonomía respecto de teorías onas y técnicas plásticas, 
pero también respecto de la realidad a la que no se subordina”. A 

Así como no hay que confundir su frecuente uso del término “positivo con 
positivismo, tampoco hay que asimilar su empleo de la palabra impresión” con 
impresionismo, en el sentido de escuela. Impresión y sensación en Figari no hacen re- 
ferencia a la sola percepción de “las exterioridades”, sino a la huella interior, afectiva 
e intelectual, que no es pasiva, sino procesada por la memoria, la ideación y, sobre 
todo, la idealización, que es lo que busca comunicar. La sensación, en particular, es 
pensada como “un fenómeno complejo de relación”, asociada inextricablemente a las 


inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 246. . , 

n taa e definitorios de esta PUR con un sentido amplio, *... el desco de totalizar la vida 
en el estremecimiento de un instante, un instante tan hundido en la subjetividad como para ito 
rarlo símbolo de la expresión misma”, la búsqueda de “el secreto de las formas dinámicas, hee as y 
supraorgánicas para aislar una pretendida expresión pura que por tanto sea objetiva e een pao 
que también conserve el carácter pujante y espontáneo, primitivo, seductor, de lo que se da exclusiva- 
mente en la zona de los sentimientos personales”. Romero Brest, J. La pintura europea contemporánea. 
México: FCE. 1958. p. 48. 

33 Notas de Figari sobre su pintura, Anastasía - Rela. 1994. p. 239-240. 

34 Acosta, Y. 1999. p. 87. 
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percepciones sensoriales -que también deben entenderse como “una relación psico- 
física”— y a las “cerebraciones” correspondientes.” 

No alcanza para comprender a Figari la comodidad de los rótulos, ni en su pintu- 
ra ni en su pensamiento filosófico. Como bien dice Roustan, él tenía “horror a todas 
las clasificaciones, a todo lo que divide y destruye la unidad viviente”.* En la vida 
“todo es combinación, a veces efervescente. ..”, las cosas no pueden ser colocadas “en 
tarros y frascos rotulados, a la manera de las farmacias”. ” 

Estos conceptos de Figari no refieren exclusivamente a la plástica. Son parte de su 
teoría del conocimiento o, con mayor amplitud, de sus ideas acerca de la relación del 
hombre con el mundo, con la realidad; o sea, acerca de la cuestión estética” Plantea: 
“Nosotros no percibimos las cosas del mundo exterior como ellas son en realidad: 
sólo percibimos en nosotros los efectos de relacionamiento para con lo demás que 
observamos y comparamos, y para con nosotros mismos, y de esto es que inducimos 
y deducimos sus cualidades, (...) y se las atribuimos a las cosas mismas que han 
promovido tales estados psíquicos”.” Si niega la cosificación de la belleza, también 
la existencia de una verdad y de todas las abstracciones como entidades objetivas, 
existentes fuera del hombre. Desde sus lejanas raíces nominalistas, es ésta la concep- 
ción del materialismo consecuente. Como escribiera Engels, “no hay cualidades sino 
cosas con cualidades”.* 

Conforme a su idea de la técnica en general," desaprueba los intentos de reno- 
vación artística desde lo formal. Enemigo del academicismo —agónico, reiterativo, 
“comático” /por comatoso]- también se pronuncia en contra de las nuevas corrientes 
“por haber pretendido renovar el campo artístico-estético por recursos técnicos, en 
vez de buscar soluciones de concepto. No era el procedimiento lo que podía reverde- 
cer las artes plásticas (...) era el encaramiento lo que tenía que ser cambiado. ..”.% Si 
había descartado el naturalismo, en tanto reproducción descriptiva, también rechaza 
la “deformación” de lo sensible por las vanguardias, aunque admite que pueda ha- 
berse originado en la misma búsqueda de la emoción estética. 

En 1924, por los tiempos en que vivía y trabajaba en Buenos Aires, Emilio Petto- 
ruti trae consigo de Europa el cubismo y el constructivismo geométrico de modo 


35 AEIT.IL p. 59-61. Acosta propone sustituir el término “sensaciones” por “percepciones”, lo que a mi 
juicio restringe el sentido figariano. “El mundo exterior xo nos trasmite sensaciones; nosotros las genera- 


mos sobre las impresiones que recibimos en nuestro relacionamiento con él”, AEI T. II, p. 57. Énfasis 
de P. F. 


36 Roustan, D. 1961. p. 5. 

37 Diario (1926). Anastasía - Rela. 1994. p. 228. 

38 AEIT.. p. 8. 

39 AEIT. IL p. 47-48. 

40 Engels, E Antidühring. Montevideo: EPU. Montevideo. p. 402. 

41 “La técnica no es arte, pues, sino un elemento complementario del arte, y si es absurdo cultivar el arte 
-que es un medio— como finalidad, lo es doblemente erigir en finalidad el recurso técnico (...) Esta 
subversión, no obstante, es muy frecuente”. ASIT. L p. 161. 

42 Notas de Figari sobre su pintura. Anastasía - Rela. 1994. p. 247. 
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que la toma de posición de Figari respondía a una concreta y actual polémica, de la 
que participaba la crítica y el mundo intelectual. En cambio, teniendo en cuenta las 
fechas, su rebelión contra el academicismo puede parecer un poco anacrónica, quizás 
porque los tiempos latinoamericanos corren con cierto desfasamiento respecto a los 
países centrales* y porque era una reacción contra sus propios orígenes artísticos, su 
formación con Sommavilla, los estudios en Venecia y sus primeros escarceos en la 
ejecución y la valoración plásticas. Incluso se entiende por su edad: su vida transcu- 
rrió, casi por mitades, en dos siglos; por decirlo sintéticamente, fue un hombre del 
siglo XIX que vivió mucho, “a lo largo y a lo ancho”. A pesar de su academicismo, 
aprecia al “Blanes viejo”, por el contenido y la sensibilidad: *... puede decirse que 
es quien más hondo observó el medio de entre los pintores plásticos de nuestra 
tierra”.4 

Varias veces he señalado que Figari negaba un carácter trascendente a algunas 
manifestaciones artísticas. Puede ser hora de aclarar un poco el concepto. Según una 
idea ya esbozada en su primer abordaje del tema,* la música, la plástica y, en menor 
medida la literatura, por ser artes emocionales, evocativas, vinculadas al pasado y a la 
expresión individual de sentimientos, no pueden proponer explicaciones ni solucio- 
nes. “Es ésta, como se ve, una forma psicológica personal, documental, si se quiere, 
pero siempre incompleta y pasiva”.“ No tendrían fines trascendentes, pues “fuera 
del solaz (...) desempeñan un papel pasivo en la evolución...” © Las artes literarias, 
por contar con el más completo recurso expresivo, la palabra, puede “racionalizar su 
acción con mayor amplitud”; pueden ser eficaz medio de asimilación y divulgación 
de las conquistas del arte científico, “por lo cual reputamos a estas artes como más 
eficaces en la obra de la evolución general y, como consecuencia, de la evolución 


estética”.* 


Ni el sonido distribuido en el tiempo, ni el plano o la línea, el claroscuro o 
el color pueden plasmar eficazmente otra cosa que no sea una evocación, una 
sugestión del pasado, que si es estimable por el solaz que procura, no contiene 
ni puede contener un concepto amplificador en las vías del conocimiento a 
conquistarse, (...) no desconocemos la importancia ni la utilidad de las artes 
emocionales, y tanto menos cuanto que ellas evolucionan a base de conoci- 


43 El “contexto del desajuste cronológico” según Carpentier (Tientos y diferencias). Traba (1994) habla 
de “medio siglo de espera” entre la primera exposición de los impresionistas en París (1874) y el 
surgimiento del arte moderno latinoamericano, que sería “su tiempo de preparación y su verdadero 
antecedente”. p. 3. 

44 Cit. por Anastasía - Rela. 1994. p. 227. 

45 En 1900, en su discurso en la Cámara, dice que el culto a las bellas artes proporciona “un campo neu- 
tral donde pueda lograrse el solaz, el reposo mental...”. Ey A. p. 5. El cultivo del arte era “una necesidad 
moral” y parte de la “acción social” del gobierno. 

46 AEIT. Il. p.219, 

47 Ibídem. p. 223. 

48 Ibídem. p. 229. 
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miento; lo que desconocemos es una preeminencia sobre las demás formas 


utilitarias, racionales,‘ 


Casi una década antes de dedicarse plenamente a la pintura tenía trazado su pro- 
grama plástico y establecido sus alcances y limitaciones. Dice Roustan, en relación 
a AEI, cuya segunda edición francesa prologó: “... libro y cuadros expresan un solo 
temperamento y se dan testimonio mutuo (...) la obra del pintor nos convence de 
que las teorías del pensador soportan la prueba más decisiva, la de la realización. 
Es por eso que ir del libro de Figari a sus cuadros y de sus cuadros a su libro, me 
parece el método más seguro para no perder nada del placer y del provecho que nos 
ofrecen”, 

Cuando habla de su propia obra se atiene escrupulosamente a ese concepto de 
arte emocional, evocativo. Pero, quizás por influjo de las corrientes nativistas con 
las que se vinculó en Buenos Aires, quizás a través de la propia realización práctica, 
percibió otra potencialidad en la pintura, en la exploración de la identidad regional 
y Su comunicación. Porque para Figari no basta el descubrimiento de una “verdad 
nueva”, son necesarias la “asimilación” y la divulgación, que la “imponga a todos”, 
para que pueda ser “palanca evolutiva”. Cuando equipara la pintura a un lenguaje, 
parece sugerir la posibilidad de superar los límites que él mismo estableciera y que 
finalmente, la plástica tuviera una acción eficiente en su proyecto americanista $ 
hominizador: recuperar el ser construido en la historia, el valor de la tradición como 


seña y cimiento de identidad, y fundar la conciencia del hombre como parte, y no 
aparte, de la naturaleza. 


En lo colectivo, es un momento en que el arte de América del Sur se ve invadi- 
do por los pintoresquistas y los cultores del tipismo. Figari se aisló en su posi- 
ción; nada reprodujo, nada subrayó: todo en su pintura fue un comentario, 
El comentario de Figari, lejos de ser pirotecnia propagandista del folklore era 
solera y prosapia rioplatense; una historia usada, sabia e íntima”. 

«== Figari creó su tema: “El país del Doctor Figari” (nombre que dimos a un 
film sobre su obra) y que la narración de ese folklore íntimo del artista interesa 
a todo el mundo porque se le comprende como extraído desde dentro del pin- 
tor y no como captación externa o pintoresca de las cosas reales. 5! 


49 Ibídem. p. 244, 
50 Roustan, D. 1961. p, 4. 
51 Argui, J. P. 2006. 
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» La película de Figari 


Se ha comparado la impresión que recibimos del mundo externo con la impresión 

que deja el sello en la cera, sin advertir que el sello (...) produce invariablemente la 
misma impresión sobre la misma cera, en tanto que las impresiones que se generan 
en el contacto con el mundo exterior, producen, o pueden producir, por lo menos, 
sobre la misma psiquis diversos estados psíquicos, no ya sobre otras. 

Pedro Figari. Arte Estética [deal. 


Miguel Battegazzore valora especialmente el concepto de serie en la pintura de 
Figari, vinculándolo a la estética del impresionismo. No debemos olvidar Era éste 
fue el primer movimiento artístico moderno que cuestionó el valor del cua ro e 
sí mismo (...) éste pasa a ser un valor de posición al formar parte de una serie 
y apunta a su índole cinematográfica, un friso dinámico en el que cada cuadro se 
relaciona con los que lo preceden y se prolonga en los que lo sucederán. Marta 
Traba coincide: “Así, esta especie de gran crónica de la memoria (...) se encadena 
formalmente en la secuencia horizontal, dentro de un funcionamiento casi cinema- 
tográfico, en que cada cuadro es una toma fija que adquiere su verdadero sentido 
dentro del conjunto”.* AA i 

Figari sin duda percibió este carácter cuando clasificó las “secciones” que E > 
ca su pintura, con un criterio histórico: 1. Piedras expresivas; I. El hombre e A 
cavernas (vida primaria); III. Vida pre-colonial; IV. Vida colonial; V. Post-colonial; 
VI. Vida de los negros esclavos, sus fiestas; VII. Costumbres urbanas, suburbanas 
y camperas; VIII. Corridas de toros; IX. Crímenes; X. Evocaciones venecianas; Z 
Conatos épicos, etc. etc.” Pero, aun cuando su clasificación sigue las pa le 
lo objetivo”, son “las vicisitudes del espíritu” las que proporcionan “variantes infini- 

tas sobre los mismos temas”. 


De aquí asemejándose los cuadros de los últimos años por temas, armonías, señalización 
de horizontales o disposición de las figuras en friso, siempre se ha de notar en la interpre- 
tación pictórica de su mundo figurativo una nueva adri o metáfora de su pincel, 
que le quita o le anula la posibilidad de ser calco o repetición. 


Esto último sería imposible, según Figari, ya que nuestros estados psicológicos 
son cambiantes: “... aun cuando permanecieran invariables las cosas del iunde ex- 
terno, promoverían, no obstante, sensaciones, juicios y emociones diversos t- ha 
otorga mayor importancia al concepto serial: si “la verdad es una conquista sobre la 


52 Battegazzore, M. 1996. p. 7. 

53 Traba, M. 1994. p. 79. 

54 Notas de Figari sobre su pintura. Anastasía - Rela . 1994. p. 238. 
55 Argul, J. P. 2006. 

56 AEI T. II. p. 47. 
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realidad en el sentido del conocimiento” y si la realidad y el hombre se modifican 
constantemente, es necesaria la multiplicación de registros de esas impresiones, en 
la búsqueda de una cada vez más completa aprehensión de esa realidad en su diná- 
mica. Esto puede explicar la impresionante fertilidad de su producción.” Más aún, 
la acumulación es necesaria si consideramos —con Figari- que la aproximación a 
la realidad, externa e interna, debe efectuarse “por entre ese dédalo inextricable de 
nuestros propios prejuicios y convencionalismos”. Por eso, y porque también en el 
observador varían los estados psíquicos, “para entender bien el espíritu de mis cua- 
dros hay que verlos varias veces”,5 

Lograr una auténtica “libertad mental” es, para Figari, condición ineludible para 
experimentar una verdadera emoción estética. Y también para aceptar toda su obra y 
no reducirla a algunas temáticas, del mismo modo que se ha menguado el contenido 
de su pensamiento filosófico y educativo. Son casi ignoradas algunas “secciones” de 
su pintura, como las corridas de toros, de las que réalizó unos 60 cartones. Posible- 
mente porque, desde el “humanitarismo” badllista, el gusto por la tauromaquia no 
era políticamente correcto. Todavía hoy, a un siglo de distancia, Sanguinetti busca 
relativizar el hecho. ¿Cómo nos caería la noticia de que Vaz Ferreira se apasionaba 
por las riñas de gallos? 

En ocasión de la sesión extraordinaria de la Cámara de Representantes, convo- 
cada el 20 de junio de 1900, para discutir la prohibición de las corridas de toros, el 
diputado Figari escribe: “Desde luego, tirios y troyanos todos nos sentimos sugestio- 
nados por el clamoreo de esa fiesta de luz, de fuerza, de destreza y de sangre, donde 
la imaginación se ve a cada paso transportada a las leyendas medioevales.” Invocando 
a Max Nordau, ya expresa que “el arte vive a expensas de lo añejo, de lo secular, de lo 
vetusto”. Se pregunta si la atracción de las corridas radica en esa emoción de índole 
artística o en “la crudeza de esas colisiones entre el toro, los caballos y los hombres, 
de donde se ve brotar la sangre a borbotones” lo cual, de acuerdo con las ideas de la 


época, atribuye a la rudeza de las costumbres rurales. Pero es consciente de la duali- 
dad humana, y propia. 


Eso es lo que debiera contestar el sociólogo, y tal vez nos dijera que hay algo de lo uno 
y de lo otro (...) Yo confieso llanamente que me siento atraído no sé por qué faz de las 
vehemencias de ese juego y tal vez inconscientemente he buscado argumentos que me 


57 Fernando Saavedra Faget señala que a la muerte de su bisabuelo la familia heredó 2400 cuadros, y 
estima que pintó no menos de 4000, www.pedrofigari.com 

58 Reportaje en El Día. Montevideo. 3/5/1924. p-5. 

59 Hablando de la afición a los toros de su bisabuelo, dice Fernando Saavedra Faget: “Acoto que esto me 
recuerda a mi abuelo paterno contándome de la forma en que Vaz Ferreira, el filósofo, aparecía poseído 


presenciando una riña de gallos...”, testimonio que confirmó en entrevista personal, www.pedrofigarfi. 
com 
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sirvan de pretexto para alistarme en las filas de los taurófilos, no sin ciertas repulsiones 
intelectuales.® 


Nos desinteresamos de los episodios relativos a la época de Rosas, otro tema “es- 
cabroso” en nuestra historia más o menos oficial. Me pregunto por qué las pinturas 
de tango y cabaret, tan notables en la captación del lenguaje corporal de la danza 
como las de candombe, no reciben la misma atención que éstas. Posiblemente fuera 
mayor “irreverencia” mostrar el “bajo” de la ciudad contemporánea que los pretéri- 
tos candombes coloniales. Asimismo los aburguesados descendientes de aquellos ‘ta 
nos” inmigrantes, protagonistas de la serie sobre el juego de bochas, podían ma 
algo incómodos ante la exhibición de su ascendencia propia, antes de haber echo 
la América”. Sin embargo constituyen también un testimonio-comentario de una 
parte sustancial de nuestra tradición y están realizadas con igual talante, pleno de 
dinamismo y vitalidad, sabiduría compositiva, penetración y humor irónico que sus 
obras más difundidas. 

Es sugestivo que Hauser analice el arte del siglo XX -que para él, como aw 
Hobsbawm, comienza luego de la primera guerra mundial- con el título Bajo e 
signo del cine. El elemento definitorio sería una nueva concepcion del e e 
del arte que, y no es mera coincidencia, nace en la misma época que la p Ke a S 
tiempo de Bergson. El cine, con su manejo de la simultaneidad, los flashback y flas 
forward, transforma la aprehensión del tiempo que pierde aquí por una pen 
ininterrumpida continuidad, por otra su dirección irreversible sy también modifica 
la noción de espacio. “El espacio (...) se convierte en dinámico; llega a realizarse 
como si estuviera delante de nuestros ojos. Es fluido, ilimitado (...) El espacio físico 
homogéneo adquiere en él /el cine] las características del tiempo histórico Ge 
géneamente compuesto”. Espacialización de lo temporal, temporalización e lo 
espacial caracterizan, según este autor, la literatura y la plástica senep i 

Figari percibió la potencialidad del cine, fundamentalmente en lo relativo a la 
socialización de ideas y conocimientos, a la superación del prejuicio y la estrechez 
mental, en el sentido de un humanismo universalista. Podía ser, por tanto, eficaz 
“palanca evolutiva”. 


El cine, al mostrarnos el mundo por los ojos y al hacernos ver a los demás pue- 
blos, incluso a las tribus salvajes, preocupados primordialmente de lo propio que 


iti iencia más clara y más cabal 
nos preocupa, ha de permitir que se forme una conciencia más clara y 


60 Figari, P. Toros. El Día, Montevideo. 20/6/1900. p. 1. Desde el ángulo político expone ca 
contrarios a las corridas: son un ejemplo socialmente peligroso de violencia y “actos de valor person: 
inútiles”, así como “la opinión dominante” de que la crueldad hacia los animales deriva en o 
cio por la vida humana. Plantea como cuestión de fondo del debate si el espectáculo es dañino al grado 
de justificar la prohibición y la consiguiente limitación de la libertad individual. PEN 

61 Hauser, A. Historia social de la literatura y el arte. Madrid: Guadarrama. 1969. T. II. p. 2 > 
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de lo que es la humanidad, y lo que es la vida humana. Tal aprendizaje (...) por 
su propia forma viene habilitado para la divulgación, ha de tener más efectos que 
el teatro de las élites para la educación pública (...) El cine, entre otras ventajas, 


ofrece la de dejarnos ver que no es por la acumulación de progresos que se con- 


quista el bienestar, sino por la organización, así como que es infructuosa toda 
organización cuando carece de probidad., .® 


El hombre y el paisaje 


Aquí tenemos tu pasión y sueños 
en los colores y la intensa vida, 


que trasplantaste de tus propias venas, 
al mundo inmóvil que por ti respira. 
Juana de Ibarbourou. A Figari. 


Cada cuadro y la sucesión de ellos tienen una dinámica particular que proviene 
de la captación y comunicación de lo vital. Todo es vida en Figari y, como sus kirios, 
“se ajusta a la única realidad-verdad fehaciente y alcanzable: la fruición del hecho 
de la vida”.* Aun las piedras son “expresivas” —sus pinturas de monolitos tienen 
títulos como: Investigación, Empecinamiento, Estolidez, Vanidad, Envidia, Dialéctica, 
Vigilancia, Sumisión. También algunos de los cuadros “de caballos” son nombrados 
según actitudes o sentimientos que solemos considerar privativos de lo humano: 
Plegaria, Soledad, Fantasía. Su poema El Ombú complementa la iconografía del ár- 
bol más emblemático del paisaje rioplatense: “Sobre corchosos muslos hincados en 
la tierra, que se hunden ocres, anhelosos,/y, vertebrados, se asen como garras en 
el suelo, para enviar sus frondas bien a lo alto...”. 
Pero no es sólo imagen exterior lo que se expresa: el 
ombú “severo y salvaje, va viviendo y añorando”. En 
Pampa, dice del ombú, “arrogante/muy torturado, 
no obstante, y protector;/bravo aborigen sufrido y 
enhiesto gigante/que vigila con india dignidad./Es 
un ser paradojal”.* Claros ejemplos literarios del 

significado de “pintar para adentro lo propio que se 
observa de afuera”. 

La serie de las piedras, una de las más desconcer- 
tantes —nos movemos en nuestros propios laberintos 


62 HK.p.189, 


63 Caño Giiral, J. 1989. p. 18. Énfasis de J. C. G. 
64 EA. p. 96/98. 
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ideológicos— ha merecido interpretaciones diversas como vincularla con su pasaje 
por la Masonería. Battegazzore las integra por su afinidad tonal a la serie de indios y 
trogloditas y piensa que Figari, incursionando en una estética romántico expresionis- 
ta, busca rescatar la visión mágico-animista de la naturaleza, propia del aborigen. 

Sin duda, los hombres primitivos y los indígenas —dos rubros distintos en Figari: 
unos refieren a los ancestros de la especie, los otros a la herencia americana—, forman 
parte de la tradición que es preciso recuperar, para reformular el fondo intelectual y 
afectivo, “el dédalo de prejuicios y convencionalismos”, sobre el que tejemos nuestra 
aproximación a la realidad. 

Pero asumiendo el punto de vista del artista, hay que tener presente que no 
pinta los objetos en sí y por sí, sino que pinta sensaciones, reacciones generadas 
en la relación con las cosas. Y sobre todo, que según su monismo filosófico, no 
hay solución de continuidad ni diferencia 
esencial, sino de grados, entre los distin- 
tos “reinos” de la naturaleza, incluyendo 
al género humano. Por lo mismo que no 
era un materialismo mecánico ni cienti- 
ficista, está impregnado —o si se prefiere, 
animado— de dinamismo vital. “Después 
de haberse resistido a la explicación físico- 
química de la vida, se resistió a la explica- 
ción físico-química de la propia materia 
inorgánica (...) Su dinamismo de la ma- 
teria es aún un vitalismo”.* 

Roustan le atribuye una cosmovisión panteísta y “no digo la influencia de Spino- 
za, pero sí el efecto de un temperamento intelectual que se emparenta” con el suyo: 
ver “el mundo en su unidad, sin poder aislar sus fragmentos. ...”.% En esta perspecti- 
va el ambiente no es sólo entorno; la naturaleza incluye al hombre. Por eso, en Figari, 
el hombre y el paisaje se interpretan mutuamente; no con determinismo unilateral y 
mecánico —el medio geográfico hace al hombre- sino en una interacción íntima. 

En HK aparece, bajo un manto religioso apropiado al contexto, la idea de la con- 
tinuidad de la naturaleza: la vida consta de siete planos, dos minerales, dos vegetales 
y tres animales, y que “todo es vida, dado que todo es eterno, y vive por lo mismo, ya 
sea de una u otra manera, aunque sea como insecto, y aun más chico”. 

No es extraño entonces que el friso figariano comience en el reino mineral, en 
la materia anórgana, como prefería decir. Y, si para Figari todo es vida y toda vida 
es individualidad, que reconoce hasta en la célula y el átomo, en proporción a su 
energía, “desde el punto de vista de la dominante de su estructura, O de la forma 


65 Ardao, A. 1960, T. I. p. XII. 
66 Roustan, D. 1961. p. 13. 
67 HK. p.40. 
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de la organización, o de la congruencia de la acción”, ¿por qué asombrarnos de que 
confiera capacidad expresiva a las majestuosas rocas, a los árboles, a los animales, 
todos ellos eslabones en la cadena evolutiva? 

En la exuberancia de la naturaleza se engarzan un acto y una emoción 
humanos. 


“En campo extenso, muy llano, llano, 
vasto, amplio, inmenso, inmenso, 
trepidan sordas plétoras vitales 
que van por debajo, hacia la entraña, 
bajo una bóveda azul profunda y diáfana; 
y ahí, en ese paraíso suculento, pleno, 
grave y lánguido mana congojas un bordoneo”.* 


El cielo, referencia frecuente en sus poemas americanos —cielo puro de cobalto, 
silencio del cielo, cielo de amatista, cielo con cirrus de nuestros campos- es un ele- 
mento expresivo esencial en sus pinturas. Son los inmensos cielos sobre la extensión 
del campo los que dan la medida de la soledad primaria de la naturaleza y de los 
humanos en ella. La obra del hombre apenas si ha dejado su impronta y se integra 
orgánicamente en el paisaje: sus materiales son los de la tierra, como el nido de 
hornero en la tapera, hecho “del barro de su barro”. Los cielos, con la dinámica de 
la pincelada suelta, son el signo del “infinito palpitante” del Cosmos, saturado “de 
substancia y de energía proteiformes/que vibran con ansia vital...”.? En el tempra- 
no cuadro Grutas de Punta Ballena, no falta un toque surrealista: la enorme nube en 
forma de ballena que flota sobre un grupo de indios. 


Los cielos de Figari 


A semejanza de muchos cielos que pintara Van Gogh, éstos oscilan entre 
una visión terrenal y otra cosmogónica, donde no siempre es posible saber 
a ciencia cierta si reina la noche o el día, si son presididos por la luna con 
sus limbos coloreados o si se trata de las irradiaciones de un sol deslum- 
brante en su cenit, cuya incandescencia llega casi hasta el blanco. Fusión 
simbólica entonces, metáfora de una energía indiferenciada que alguna vez 
fue sagrada y que ahora asume el carácter de una luz primordial (...) 

Y todo ello jugándose siempre en la complejidad ambivalente del azul. 
(...) Pero una vez más aparece en Figari el clásico sincretismo de opuestos 
y gracias a la presencia protagónica de las nubes, ese abstracto azul casi 


68 Pampa. EA. p. 96. 
69 Cosmos. EA. p. 15. 
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heráldico puede transformarse en un agitado teatro de sombras y represen- 


taciones fantásmicas”.?* 


Sus negros 


,. ” 
“...los negros trajeron con sus cuerpos, sus espíritus... 
Fernando Ortiz. Contrapunteo cubano del tabaco y el azúcar 
“De la punta de Maisí al cabo de San Antonio, el que no tiene de congo tiene de 
carabalí”. 
(Dicho popular cubano)?’ 


Quizás por ser un tema excepcional en el Uruguay de su tiempo y de los años 
siguientes, las “pinturas de negros” son las que más se asocian a Figari. Hay un 
contexto de época que señala el poeta haitiano René Depestre: el “negrismo había 
hecho eclosión en Europa y América en la década de 1920, cuando las vanguardias 
incorporan las manifestaciones artísticas africanas a sus búsquedas estéticas. El co- 
nocimiento antropológico del África, de su arte, de sus culturas, sus etnias —así como 
sus aportes a la formación de las sociedades mestizas de América- habrá de pasar más 
o menos directamente al servicio del erno-eurocentrismo de los imperios modernos 
de Occidente. (...) Pero esta dialéctica que enlaza históricamente al eterno dúo colo- 
nialismo-antropología y que con frecuencia actúa en un sentido imprevisto, inverso, 
habrá de dar lugar a fenómenos de interculturación”.”? La producción “negrista 
no hablaba, como dijera Guillén, “negro de verdad”, siendo como fue mayoritaria- 
mente obra de blancos, que en buena medida “continuaron viendo en los negros 
(...) a los bons sauvages’ capaces de ofrecer un “suplemento de alma a un Occi- 
dente fatigado de sus propias conquistas 
mecánicas” 7? Sin embargo, Depestre 
advierte que a partir del “negrismo”, en 
Latinoamérica, hay una ruptura en la 
consideración de la “condición negra”, 
entendida como conjunto clase-raza, 
superando el pintoresquismo, el pater- 
nalismo y las trampas de la semántica 
colonial, para llegar a comprender que 
era parte integral de la auténtica identi- 
dad americana. 


70  Battegazzore, M. 1996. p. 10. 

71 Aportado por la Dra. Carmen Gómez García. 

72 Depestre, R. Aventuras del negrismo en América Latina. En Zea et al. 1986. p. 349, 
73 Ibídem. p. 350. 
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Cuando se preparaba para el viaje a París, la hija de Enrique Larreta, espiga- 
dita, preciosa, le decía: “No vaya a llevar sus negros a París, lo que van a decir 


de nosotros”, y papá le contestó: “Lo peor que pueden decir es que los hemos 
tenido y no los hemos visto”.?* 


Dentro de esta “sección” de la obra plástica de Figari destacan dos asuntos: el 
candombe y el velorio, con un tercero menos visitado, las bodas. Las galas y los ritos 
de la vida y de la muerte. 

En esta temática, plasmada desde las memorias infantiles, su mirada no deja de 
ser la del otro, el blanco, el amo, y lo conduce a algunas apreciaciones estereotipadas, 
aunque se pretendan elogiosas. “Yo veía humanos nimios en aquellos salvajes adap- 
tados a la vida primaria, colonial (...) y, al ver la fidelidad, la solicitud y la ternura 
de los esclavos para con sus amos, comprendí que se vivía en completo engaño al 
considerar las cualidades de dicha raza”.?* La recopilación de mitos y relatos afri- 
canos de Blaise Cendrars, polifacético escritor, apasionado por el África y el Brasil, 
que visitó —así como Buenos Aires—, varias veces entre 1924 y 1929, dio a Figari una 
visión más profunda de una cultura a la que, empero, sigue pensando en términos de 
salvajismo y civilización, aunque su valoración de esos términos no sea la habitual. 
“Hay ternuras y delicadezas que sorprenden en el salvaje”.?* 

En Tráfico de esclavos” describe la “ferocidad disciplinada” del traficante, mien- 
tras en los africanos imagina la mansedumbre y una irredimible alegría, no exenta de 
cierta inconsistencia emocional, que sobrevive a todas las desdichas. 


“Llega al puerto el velero; los negros salen a la luz, y ríen; 
van al mercado, y quedan perplejos; ya se comprimen, 
hasta que alguien los compra; de nuevo se ponen contentos 
y van radiosos a casa del amo, a servir; 

esclavos sumisos, leales y buenos”. 


En el cuento Rosario explora más sutilmente los contradictorios sentimientos de 
la esclava hacia el amo que la poseyó y le arrebató su nombre, es decir, su identidad. 
Esto último es lo que Figari califica de vejación. Destaca asimismo la fortaleza de 
carácter de la joven africana, capturada a los 12 años, que le permitió no sólo sobre- 
vivir sino lograr la dicha.” 

El poema citado alude a las consecuencias que el esclavismo tenía para el África. 
Puede ser algo desconcertante la imagen de los que se salvaron y permanecen “sin 


74 Con Figari, en familia. Ob. cit. 
75 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 248. 
76 Ibídem. 


77 Los poemas citados corresponden a la serie Los Negros: Tráfico de esclavos, Los esclavos, Candombe. EA. 
p. 109-114, 
78 Figari, P. Cuentos. p. 47ss. 
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amo”, no dice libres. “La tribu, desflorada; los residuos, en su guarida;/arónita espera, 
sufre y olvida, sin amo,/en el despampanante paisaje africano o 

El negro es situado predominantemente en la ciudad. Si el paisaje de gauchos y 
chinas es la dimensión de los grandes espacios, el del africano es la muchedumbre, la 
intensa sociabilidad de los cuerpos. Pero será la serena soledad del campo el escenario 
de su Apoteosis, en la que el negro, fuera del medio urbano y a caballo, se fusiona, 
icónicamente, con el gaucho.” 

El candombe aparece como una 
recuperación del ser social y cultural 
africano, un momento de liberación, 
incluso de la “civilización” impuesta 
artificialmente por la sociedad es- 
clavista. En el momento de apogeo 
de la fiesta, “ese día opulento de es- 
clavos”, esperado todo el año, “al 
conectarse con el reino autóctono”, 
“nostálgicos de su paraíso virginal y 
lujoso”, “se sacan las levitas, se sacan 
los zapatos, sátiros frenéticos”. La 
danza es también la recuperación del cuerpo que había sido vendido y comprado, 
vuelto ajeno. E i 

Las vestimentas arrancadas —levitas, zapatos- son los símbolos clásicos de la ci- 
vilización*! que les es extraña y los constriñe: “los reyes, fornidos, empotrados en su 
investidura”. Sin embargo, habían preparado con esmero esas galas: “Mientras las 
negras remiendan, y cosen trapitos,/y, clamorosas, juntan cintas, oropeles y cuentas,/ 
ellos, los negros, procuran viejas pilchas y viejos zapatos/fracs y levitas, uniformes y 
elásticos y lustrosas chisteras”. Así desfilan, ceremoniosos y dignos, dando el brazo a 
sus parejas, en Día de Reyes. l 

Figari expone la dualidad cultural en que se debate el africano, arrancado de su 
ambiente por la “sórdida garra” del “mercader aleve”: “al verse trocados los grandes 


79 No esel único caso en que el negro aparece en el escenario rural, pero por su valor de posición en el 
Tríptico pintado a la muerte de su hijo, adquiere especial significación. a 

80 Dos poemas describen la celebración del día de Reyes, “que es día tórrido, africano”, en que se pose 
raba a San Baltasar, el rey mago, que la leyenda quiere negro. En esa ocasión, los esclavos y li Se 
organizados en naciones, con sus reyes y reinas electos, eran recibidos por el ¡Gobernador y aa 
época independiente, por el Presidente, También celebraban la fiesta de San Benito y de la Virgen de 
Rosario. 

81 pp A como signo de civilización o barbarie es recurrente en Facundo: el frac, la levita, a los 
signos de la vida civilizada, urbana, europeizada, “que el hombre de la campaña... rechaza con desdén”. 
Igual carácter simbólico tiene el atuendo en El matadero, de Esteban Echeverría. Por algo la propagan- 
da gráfica de los unitarios representaba a Rosas vestido con ropas de campo, en tanto en las imágenes 
federales aparecía con uniforme de gala. En los cuadros de Figari, Rosas viste de traje ciudadano; no así 


Quiroga. 


124 


UN PROYECTO PARA NUESTRA AMÉRICA 


niños negros en grandes señores civiliza- 
dos/ salvajes por dentro, que resucitan, 
imágenes duples se atorbellinan,/desbor- 
dantes, lujuriosas, hipnóticas. ...”, 

Esta dualidad contradictoria puede ge- 
nerar “un abigarramiento lleno de incohe- 
rencias y contrastes, el cual se presta ad- 
mirablemente al humorismo”, un humor 
que nace del absurdo de una situación de 


desarraigo y opresión que se nos recuerda constantemente. La aculturación forzada 
hace que los “grandes niños negros” quieran disfrazarse de señores, adoptar exterior- 
mente el modelo inalcanzable propuesto por la sociedad que los oprime; en la danza 
y la música originarias renacen a la identidad perdida, a la irrefrenable manifestación 
del instinto natural largamente reprimido. Para Figari “la palabra ‘salvaje’ tiene en su 
entraña más de pueril que de terrible”,2 

Y los cultos ancestrales se insinúan, oblicuos: hablando de sus recuerdos in- 
fantiles dice “candombes rituales”; en un poema evoca: *...junto al adornado altar 
con santitos/y un plato de trigo que apenas germina,/esmeraldas verdes exiguas...”, 
¿Acaso eran santos cristianos a los que se hacía tal ofenda? 

La imagen masculina adjetiva poéticamente las manifestaciones primarias, ele- 
mentales de la vida, más recias y vigorosas por estar más próximas a la naturaleza. 

También la utópica Kiria es caracterizada como viril, máscula, aunque por dig- 
nidad y buen sentido controlaran los desbordes de la sensualidad y del instinto. 
“Sordas zumban las marimbas con forestal sugestión acre, sintética,/(...) y aturde 
el tamboril, dominante, monótono, eréctil ritmo usual africano;/ahí reviven, los ne- 
gros, la áspera y máscula vida primaria, su vida ancestral”, 

En los negros está presente el ideal, pero sin alcanzar la conciencia: “un anhelo 
enjundioso, humano y torpe, incomprendido/que los embriaga y exalta, cautiva y 
domina;/y hace presa en su entraña y su mente, su mente oprimida”. 

No se distancia de su relato pues la dualidad que se revela nítida en el negro, 
des-encubre la de todos los seres humanos: “genuina fiesta africana/abigarrada fiesta 
salvaje, y humana”. En carta a Eduardo Salterain Herrera dice: 


Me dirá Ud.: ¿Por qué negros? ¿Acaso no ocurre lo mismo con los blancos, por rubios 
¿ ¿ 

que ellos sean? A esto contesto: lo que quiero es referir al hombre, y para verlo mejor tomo 

el negro, en la inteligencia de que los blancos llevamos siempre un negro adentra, muy 


renegrido, el mismo que nos sugiere a menudo cosas que no sabría uno como referirlas al 
blanco sin incurrir en irreverencia. ...“ 


82 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 248, 
83 Según Delia Figari, el dato sobre el altar en los candombes lo obtuvo de una viejita, con la que solía 


conversar en el Parque Urbano, adonde iban muchos negros. Con Figari, en familia, Ob, cit. 
84 Carta de 28/5/1932. Cit. por Sanguinetti, J. M. 2002. p. 225. 
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El negro, al ser más elemental, es el que le permi- 
te “descubrir lo que va adentro”, menos velado por las 
apariencias y los prejuicios. Con ironía admite que se- 
ría irreverente referir determinadas conductas, en que 
priman las pulsiones, a un blanco. Un producto de la 
cultura del “disciplinamiento”, por usar la afortunada 
expresión de Barrán, de la cual Figari participa, si bien 
con algunas “reservas mentales”.** Y, como dijimos, 
¿hasta dónde la ironía no está dirigida hacia ese mundo 
¿hasta dónde la ironía no está dirigida h d 
us ili ” d d . id > 

civilizado”, ordenado, reprimido? 


Uno siente dentro de sí a la bestia genuina, que será el pitecántropo o algo me- 
nos orgánico y más impulsivo aún. Felices que nos hemos esmerado en fabricar 
riendas y frenos para sujetarla. No dejamos por eso de experimentar sus impul- 
sos e irascibilidades. Es cierto que hay personas que parecen haberla expulsado 
de sí. Esa debe ser una gran maestría en el manejo de los sujetadores; esos seres 
nos recuerdan a los jinetes que vemos en los circos, y entonces notamos que la 


bestia dominada no espera más que la suelten, para obrar a su antojo.*” 


Confiesa que, “después que he pintado, al mirar los personajes insinuados, que- 
do riendo, contento, y hasta sorprendido a veces, de la humanidad que trasuntan, así 
esbozados; y los negros más, pues son de un humanismo genuino...”." 

Figari busca retratar al hombre, no en lo anatómico y externo, sino “como es 
el alma humana —el motor diré- 
lo que más me interesa, tomo su 
forma como simple envoltorio de 
envase, para manifestar lo que lle- 
va adentro, que es, al fin, lo que 
todos hacen al vivir... Es justa- 
mente ese renglón el que sumi- 
nistra caudales inextinguibles de 
observación novedosa y de impa- 


85 Hay cierta ambivalencia en este aspecto: si plantea el retorno a la vida según la naturaleza, incluyendo 
la sexualidad, y reivindica, frente al culto al trabajo y la disciplina externa, el placer, el solaz y el juego, 
como parte del equilibrio orgánico, por otro lado pone fuertes límites a la libertad gestual y las mani- 
festaciones sensuales o emocionales, que deben mantenerse en el ámbito de la intimidad, Igualmente 
insiste en amortiguar o eliminar los ruidos y olores excesivos, así como asegurar la higiene pública y 
privada, (Ver HK) Hago referencia a los rasgos que Barrán enuncia como característicos de la “nueva 
sensibilidad”. 

86 Textos inéditos. Anastasía - Rela. 1994. p. 232. 

87 Carta a E. Salterain y Herrera. (1933). Anastasía. 1994. p. 226. 
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diam i 

gable humorismo «* El humor no necesariamente es burlarse del otro, puede ser 
identificarse con el otro, al reírse o sonreírse de sí mismo. 

Transido ij i i 
ME: e a dolor por la muerte de su hijo, es en ese reino de lo primario, de lo 
e e, qe e lo brutal, que el pincel de Figari encuentra material para su canto 
nel re. O i . A + ’ E4 N . ros , 2 

on pinta una Pietá, ni una alegoría filosófica: pinta un bellísimo tríptico en 

el que las ceremonias de la muerte son depositadas en “sus” negros. 


88 Ibídem. 
89 En busca de la cruz, Flores al muerto, Apoteosis. Acervo del Museo Juan Manuel Blanes. 
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CAPÍTULO I 


ANTECEDENTES Y FUENTES DE 
SU PEDAGOGÍA 


Recuerdo que la instrucción que se me dio en la escuela y en las universidades, me 
hacía ver las cosas como si estuviesen en tarros y frascos rotulados, a la manera de 
las farmacias. ¡Oh, qué otro sentido he podido formarme de la vida y de la natura- 
leza! Todo es combinación, a veces efervescente: nada queda en la condición de las 
sales metidas en los tarros; y hay que ver las mezclas que se producen progresiva y 


definitivamente... 
Pedro Figari.’ 
Introducción 
¿ l pintor Pedro Figari pedagogo? En el marco de su personalidad rena- 


centista, contradictoria, irreverente ¿qué caminos recorrió para llegar 

a construir una concepción pedagógica de vanguardia a principios del 

siglo pasado? 

Algunas incógnitas sobre el peculiar destino de su proyecto para la trans- 
formación de la Escuela Nacional de Artes y Oficios”, se han ido develando en los 
últimos años, al compás de los estudios del escenario socio-político en el que tuvo 
una relevante participación, así como también de la trayectoria de su obra y del inte- 
rés que la misma ha comenzado a despertar en los últimos tiempos. 

Pero, ¿cómo se explica que, un abogado que además, termina sus días como 
pintor famoso, se embarque en una experiencia educativa con tanta audacia y, al 
mismo tiempo, con tan vigorosa convicción sobre la validez de sus fundamentos? Su 
proyecto es sorprendente en ambos planos, pero en particular por la solidez de los 
conceptos pedagógicos que maneja, más allá de lo filosófico como soporte de toda 
tesis educativa. 


1 Anastasía - Rela. 1994, Documentos: Diario de Figari. p. 230 
2 En adelante se citará como ENDAYO. 


E 


NANCY CARBAJAL 


Hemos indagado tratando de encontrar respuestas. Algunas surgen nítidas de 
sus escritos, otras son deducciones de su doctrina, de su praxis, y de sus manifiestas 
inquietudes dentro del contexto histórico en el que le tocó vivir. 

Los años finales de un siglo y el comienzo del otro, lo ven batiéndose enérgi- 
camente por sus ideas en la jurisprudencia, la política y el periodismo. Pero como 
un anuncio de lo que será más tarde la actividad con la que cerrará su intensa vida 
pública, es en aquel puntual y exacto inicio del siglo, aquel 1900 cargado de augu- 
rios de variada índole, cuando comienza a esbozar la que terminará siendo toda una 
doctrina educacional. 

En el discurso que pronuncia en el Parlamento el 16 de junio de 1900 sobre la 
creación de una escuela de bellas artes, se encuentra el germen profético de su idea- 
rio. En pocos años, su doctrina se profundiza y se ajusta hasta culminar en el ensayo 
“Educación integral”. 

¿Qué proceso siguió para elaborar una de las piezas más importantes de la lite- 
ratura pedagógica uruguaya del siglo XX, como califica Arturo Ardao a dicha obra? 
¿Cuáles fueron sus fuentes? ¿Cuáles sus ideas originales? 

Figari es parco en citas y bibliografías, y en sus escritos no encontramos referen- 
cias a autores nacionales de obras sobre educación. Esto conduce a otras interrogan- 
tes: ¿existían en nuestro país antecedentes de las ideas pedagógicas que desarrollará 
Figari en su proyecto pedagógico? ¿qué circunstancias y referencias influyeron en la 
construcción de su propuesta? 

Su contemporáneo, Wilhem Dilthey, señala los factores que intervienen en la 
formación de los escritores que pertenecen a una determinada época, los que pensa- 
mos se pueden aplicar a Figari, quien por otra parte, también fue escritor: 


Aparece en primer lugar el patrimonio de la cultura intelectual con que esta generación se 
encuentra en la época en que empieza a formarse de modo serio. Cuando la generación 
que se está formando se apodera del patrimonio espiritual acumulado y se esfuerza en 
remontarse sobre él, se halla ya bajo la influencia del segundo de los dos factores en los que 
agrupamos aquellas condiciones: el de la vida circundante, el de las relaciones que forman 
la realidad, el de los estados sociales y políticos, infinitamente diversos.* 


De acuerdo con este criterio, creemos que merecen ser recordadas las circunstan- 
cias que contribuyeron a orientar la tesis pedagógica de Figari, especialmente el fuer- 
te influjo que el tema de la educación ejerció en todos los ámbitos de la vida social 
durante la época de su formación juvenil: la reforma vareliana de 1877, su entorno 
polémico, el clima social, político y filosófico durante ese período, 

No cabe duda de que Figari debió tener un profundo conocimiento del patri- 
monio cultural acumulado del que habla Dilthey. A pesar de la parquedad de sus 
citas, hay indicios de sus lecturas en el campo de la estética, la historia, la filosofía 


3 Dilthey, W. Vida y poesía. México: Fondo de Cultura Económica. 1945, p. 103. 
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y la psicología, y por supuesto, de jurisprudencia. Nos interesan en especial, por la 
relación que tienen con las concepciones que maneja en su quehacer educacional, 
las obras de contenido filosófico y psicológico que nombra en la bibliografía de Arte, 
estética, ideal. 

Además de Principes de psychologie de Herbert Spencer, texto imprescindible en 
la biblioteca de los positivistas de la época, menciona obras de E. Haekel, Hegel, Th. 
Ribot, William James, H. Bergson y E Le Dantec, entre otros. La mención de James 
y Bergson muestra que estaba muy al día en las nuevas ideas del campo de la psico- 
logía. Básicamente las ideas pedagógicas de Spencer nutrieron las primeras reformas 
educativas e inspiraron muchos de los planteos de Figari. 

Resultan significativas sus menciones en la exposición de fundamentos para la 
transformación de la ENDAYO en 1910, a John Ruskin y Louis Prang, destacados 
representantes de las nuevas corrientes vinculadas a la aplicación del arte industrial 
como vector para mejorar la enseñanza, en la que *... era menester dar instrucción 
artística y no puramente comercial, industrial (de manualidad hábil)...” para formar 

hombres criteriosos y no simples manuales, autómatas”.* 

En el mismo texto, demuestra tener amplio conocimiento de las experiencias 
que, con criterios análogos, se estaban desarrollando en Europa y Norteamérica, 
entre los cuales alude al “hemslöjd” de los suecos, de gran predicamento en esos mo- 
mentos y sobre el cual se habían hecho publicaciones también en nuestro país. 

En esta parte del trabajo nos ocuparemos de algunas de las fuentes y anteceden- 
tes que, a nuestro juicio, pueden estar relacionados con su particular concepción 
educativa, en la cual se integran en una sola ecuación el arte, la industria y el trabajo 
manual, con el estudio. 


A la búsqueda de actualización pedagógica 


La industrialización en nuestro país, que había llegado con bastante atraso, se 
procesaba lenta pero ineluctablemente a medida que se acercaba el fin del siglo 
XIX. Fue un período de cambios, sobre todo en los países europeos y en Estados 
Unidos. 

Uno de los graves problemas que se derivaron de los mismos fue el de la trans- 
formación de las ocupaciones tradicionales y la creación de nuevas categorías de 
empleo: un artesano realiza una labor más compleja que el obrero, desde el punto 
de vista operativo, sobre todo a medida que se implanta la división del trabajo. Al 
introducirse tecnología nueva se requieren otras aptitudes y otra preparación, lo que 
generó una imperiosa búsqueda en el campo de la educación. 


4 EyA. p.28. 
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También había evolucionado la concepción sobre la infancia, que pautó el inicio 
de la declinación de la llamada pedagogía tradicional, con el correlato de elaboracio- 
nes teóricas y la realización de ensayos para aplicar la nueva doctrina pappa q 
al perfilar al niño cada vez más como centro y fin de la educación, exigió cambiar los 
métodos de enseñanza. A 

En nuestro país se había operado una gran transformación con la reforma vare- 
liana y se observaba con atención lo acontecido en el ámbito pedagógico de bn y 
Estados Unidos. Luego de un período de fuertes polémicas, se venían afianzan o los 
cambios, y se extendían las premisas establecidas con la reforma. La inquietud por 
estar al día en las orientaciones pedagógicas, inquietud presente desde las primeras 
realizaciones del movimiento por la reforma, se transmite a los siguientes organis- 
mos de dirección de educación pública. l P 

Las publicaciones de la época, cuyo destino primordial era llegar a manos vs 
quienes estaban a cargo de las escuelas, intentaban remediar en parte la a 
textos en general y en particular en las bibliotecas personales de los A ¿a 
olvidemos que el Instituto Normal de Señoritas se inauguró recién en 1882 y el de 
Varones en 1891, lo que había determinado que la mayoría del personal de enseñan- 
za al comienzo de la reforma careciera prácticamente de formación profesional. 


La siguiente anécdota contada por el Inspector de San José, Becerro de Ben- 
goa, puede dar una idea de los recursos humanos con los que contaba la escue- 
la en aquellos tiempos: 


Un buen día se presentó en mi oficina un hombre cuyo aspecto me trajo a la 
memoria la figura de aquellos españoles que quedaron extraviados en las mon- 
tañas del Alto Perú cuando la expedición de Diego de Almagro, y que al cabo 
de muchos años fueron encontrados por otros expedicionarios en completo 
estado de desaliño, con las barbas y el cabello dejado crecer, al natural. 

—¿De dónde sale Ud.? ¿Quién es? ¿Qué quiere?, —le dije impresionado por su aspecto 
salvaje. 

Yo soy Primitivo Fernández, he sido maestro rural, vengo de campaña y deseo que 
me coloque usted en una escuela pública. Hasta hace poco tiempo tenía unas gp 
que me dio la Junta, cuando nos subvencionaba, pero de tanto rodar de un lado 
para otro, hoy en carro y mañana en rastra, se han deshecho y no me queda nada 
del ajuar de la escuela. 

Está bien! ¿Y usted qué sabe? 

_Yo, señor, sé gramática, aritmética, hasta la regla de tres; tengo bastante buena 
letra, ¡vea, señor! —y me alcanzó una carta escrita en buena caligrafía española— 
conozco moral y el Padre Astete. l 
¡Muy bien! —le respondí; tendrá usted una escuela. Por lo pronto tome usted trein- 
ta pesos y váyase a que lo afeiten y le corten el pelo y cómprese alguna ropa. 

¡Ya tengo maestro! Dije para mi coleto. 
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Al día siguiente entró en el escritorio un caballero muy bien puesto, de mirada 
lánguida, muy acicalado, un si es, no es, entre avergonzado y cohibido, y me 


dijo: 


—Estoy a sus órdenes, señor Inspector. 


—¿Qué se le ofrecía a usted? Le dije a aquel desconocido. Y sonriendo, con los ojos 
bajos, contestó: 


—Soy Primitivo Fernández.? 


Las largas transcripciones en los textos de Varela y sus colaboradores, que llaman 
la atención a los lectores de hoy, reflejan el interés por poner a disposición de los 
maestros materiales pedagógicos de autores extranjeros, que no estaban traducidos al 
español. En 1878, al año siguiente de la Reforma, Varela comienza a publicar la En- 
ciclopedia de la Educación, con la finalidad de poner al alcance del maestro los ele- 
mentos “que lo habiliten para vencer de la mejor manera posible las dificultades que 
ofrece toda reforma, todo cambio de sistema, toda introducción de nuevos métodos 
y procedimientos escolares”. Según consta en el primer número de la publicación, 
Varela tradujo al efecto, alrededor de 800 páginas de obras en otros idiomas.” 

La política de formación docente continuó con otras medidas como la creación 
del Museo y Biblioteca Pedagógica en 1889 y de becas de estudio que se otorgaron a 
maestros destacados para viajar a Europa a tomar contacto directo con las experien- 
cias que allí se estaban realizando. 

También se empezó a publicar el Boletín de Enseñanza Primaria de la Dirección 
General de Instrucción Pública, dirigido por el Inspector José Henriques Figueira 
en el que se da cuenta de la designación de la subdirectora del Internato Normal, se- 
ñorita Enriqueta Comte y Riqué para estudiar los jardines de infantes en Alemania, 
Suiza y Bélgica, con la finalidad de dirigir a su regreso el Jardín que, con la orienta- 
ción del método Fróbel, se proyectaba crear en Montevideo. 

Se informa además sobre el nombramiento del Director del Boletín, para es- 
tudiar especialmente los trabajos manuales y la educación física en los principales 
Estados de Europa, en principio en Náás (Suecia), donde asistiría a los seminarios 
dirigidos por el doctor Otto Salomon. 

Nos referiremos en particular a los estudios realizados en Europa por los maes- 


tros Enriqueta Compte y Riqué y José Henriques Figueira, y a las actividades de 
ambos a su regreso. 


Becerro de Bengoa. La Reforma Vareliana en campaña. Cit. por J. Castro. 2007. p. 60. 
Enciclopedia de Educación. T. 1. Montevideo: Imp. El Ferrocarril. 1878. p. 4. 
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El viaje de la Srta. Enriqueta 


En La Educación del Pueblo, Varela dedica un capítulo” a la necesidad de la crea- 
ción de los jardines de la infancia y expone las ideas de Fróbel describiendo minu- 
ciosamente el funcionamiento de un kindergarten (el primero había sido fundado en 
1827 en Turingia) y los procesos didácticos aplicados. A grandes rasgos, los avances 
científicos y la creciente crítica a la educación tradicional creaban las condiciones pa- 
ra que se prestara atención a temas muy nuevos en las reflexiones de los pedagogos. 

Friedriech Fróbel (1776-1841), perteneciente al período de declinación de la 
pedagogía tradicional, es uno de los precursores. Su doctrina, además del conoci- 
miento de los progresos operados en las concepciones sobre la infancia, revela una 
percepción de los cambios que se estaban procesando en la sociedad, y de las modifi- 
caciones que a su juicio, debía tener la enseñanza. Algunas de sus ideas fueron verda- 
deras conquistas en el plano pedagógico, en particular su visión sobre la importancia 
del desarrollo de la destreza manual, en momentos en que la industria requería nue- 
vas habilidades en los obreros para emprender labores más especializadas. 

Por otro lado, frente a los avances científicos que venían 
derribando una serie de dogmas ancestrales, para Fróbel toda 
esta doctrina tenía como finalidad trascendente conducir a 
los niños hacia la idea de Dios. Procuraba lograrlo median- 
te el material didáctico, en primer término a través del co- 
nocimiento de las formas concretas, para llevar al niño a la 
abstracción de las formas puras, que para él conduciría a la 
noción de la trascendencia de la esencia divina. 

Dice Julio Castro, en su análisis de las corrientes pedagó- 
gicas de esa época, refiriéndose a Fróbel: “El criterio actual 
comprende cuanta verdad quedaba así ahogada por las exi- 

encias de una finalidad trascendente. Sin embargo, a pesar 
de ello Fróbel dejó a la pedagogía conquistas de una impor- 
tancia que, seguramente, él no sospechó”. * Una de esas conquistas fue la distinción 
de las etapas del desenvolvimiento infantil y la propuesta de implantar la educación 
en la primera infancia. 

Al regreso de su beca, Enriqueta Comte y Riqué fue designada directora del pri- 
mer Jardín de Infantes de nuestro país que se inauguró en 1892. En las prácticas del 
Jardín y en las clases del Instituto Normal, la joven maestra volcó la rica experiencia 
adquirida en sus estudios, y se introdujeron las conquistas, como dice Castro, logra- 
das hasta ese momento en la más avanzada experiencia europea: el juego apareció 
por primera vez como elemento positivo y aprovechable para la enseñanza, cambió 


7 Varela, J. P. 1910. p. 329. 
8 Castro, J. 2007. p. 31. 
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el ambiente rígido de la clase por actividades más libres y al aire libre, y se flexibilizó 
la disciplina. 

Con respecto al material preparado por Fröbel, es necesario señalar que si bien 
constituyó un sustantivo progreso para la manipulación motora, no alcanzó a unir 
las necesidades reales de la vida del niño con su actividad e intereses, al reemplazarlas 
por un acentuado formalismo en el trabajo manual. Nos remitimos de nuevo al jui- 
cio de Julio Castro: “Los ‘dones’ pudieron satisfacer la mentalidad filosófica de los 
hegelianos del siglo XIX, pero no son un juego de niños, sino un juego para niños, 
hecho e ideado por adultos. Lo que no quita en manera alguna el mérito del peda- 
gogo alemán que abrió el campo a una nueva concepción pedagógica”, 

Como se recordará, los dones eran una serie de doce cajas que había ideado 
Fröbel, cada una de las cuales contenía un conjunto de objetos de madera, lata 
papeles, hilos y lana, que los niños manipulaban de forma ordenada; aha, 
doblaban, pegaban, dibujaban, tejían, etc. 

La aguda opinión de Castro tiene derivaciones epistemológicas fundamentales 
para el análisis de las bases pedagógicas de ese momento. En primer término, en la 
nueva doctrina se había llegado al fin a la conclusión 
de que cada edad tiene sus propios modos de pensar. 
No obstante, se mantenía la idea de que el niño era una 
especie de adulto ignorante, cuya mente era un reci- 
piente que era menester llenar desde afuera con mate- 
riales proporcionados por el maestro. Sin embargo, es 
muy importante el hecho de que comienzan a tomar 
cuerpo las ideas de que el interés y la actividad del edu- 
cando son factores que inciden en la asimilación del 
conocimiento, 

La escuela imponía al alumno su trabajo: le hacía 
trabajar, pero se mantenía como autoridad heteróno- 
ma respecto del niño. El trabajo manual por sí mismo 
no tiene nada de activo si no está inspirado en la bús- 
queda, la autocrítica y la creatividad del alumno. 

Enriqueta Compte y Riqué tomó sólo en parte las directivas que le sirvieron de 
modelo para el Jardín de Infantes y adaptó, modificándolas, algunas actividades que 
le parecieron excesivamente metódicas y rígidas. Sus aportes fueron sustanciales para 
la pedagogía nacional. 

Creemos que la propuesta de Figari y sus cuestionamientos a los ejercicios maqui- 
nales de uso en la ENDAYO, significaron un avance si se compara con la propuesta 
fróbeliana, cuyas limitaciones señalarían después Julio Castro y otros maestros. 


9 Ibidem. p. 84. 
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Cabe destacar que Figari, intuyó tempranamente nociones relativas al pe de 
la actividad como centro del aprendizaje, tema que posteriormente se pen ns 
con los estudios interdisciplinarios de los mecanismos del desarrollo mental en e 


niño. 


Es posible que dicha visión estuviera originada en la importancia que le me 
gaba a la integración de las manualidades, la orientación artística y el trabajo en la 


educación. 


Para educar, no basta dar nociones teóricas, por completas que sean, puesto 


al alumno perplejo ante cualquier dificultad, e impotente para obrar, Un espejismo co- 
triente nos hace creer que la noción teórica es un conocimiento cabal, cuando no sá 
más que una imagen expuesta a desvanecerse sin aplicación práctica. Lo po se aprende 
experimentalmente, eso sí, es noción indeleble en nuestra individualidad, n e 
das las adecuaciones prácticas. Es distinto tener noticia de un fenómeno o de una ley, y 
haberlos observado o comprobado directamente. Por eso la escuela, para ser de pe 
positivos y trascendentes, debe ofrecerse como un laboratorio en plena pi dde 
permita las gimnasias prácticas de exteriorización. Para educar es preciso, no solo idear, 


sino ejecutar.” 


Estas ideas, que se fueron elaborando en el correr del siglo pasado y se incorpo- 
raron lentamente a la práctica escolar, permiten deducir el avanzado criterio pedagó- 


gico de Figari. Además del tema de la actividad, hizo algunas referencias i 
interesantes respecto a la disciplina, y al valor del juego, entre otros. 


El tema de la disciplina lo había pensado en general y no sólo mr a la 
institución que dirigía, como surge del texto en el que critica algunos de los defectos 


de la enseñanza que todavía no habían sido corregidos: 


Tomar al niño, inmovilizarlo en el banco de la escuela, comprimiendo sus bríos ejecutivos 
para encauzarlo por entero hacia la escuálida especulación mental, abstracta, que, si pa 
llegar a comprender más o menos penosamente, no le interesa, es me y, por > 
mismo, desadaptarlo, suprimiéndole o rebajándole su modalidad orgánica más fructuosa: 


la productividad.” 


Con respecto al juego sostiene que es una necesidad orgánica, tema al por: se re- 
fiere en sus escritos pedagógicos, pero en el que ya se había interesado en su reflexión 
filosófica.? Cuestiona la opinión de Spencer, que siguiendo la vía de Kant y de Schi- 
ller, afirma que el arte y el juego son formas de aplicación de las energías sobrantes 
del organismo, y contrapone su propio concepto de que las energías o no se 
pierden sino que engendran nuevas necesidades. Por tal razón, el juego debe consi- 


10 EyA. p.172. 
11 EyA. p. 168. ~ 
12 AEI. T.I. Cap. El arte es fundamentalmente útil. 
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derarse como un esparcimiento cada vez más requerido a medida que se intensifica 
la vida mental, por lo que se trata de una necesidad: 


Si se observa con algún detenimiento la naturaleza del juego, se verá que éste no 
es un medio de acción, sino un fin orgánico. Aun cuando sea exacto que el or- 
ganismo aplique al juego las energías de exceso, tal cosa no presupone que sea el 
juego un medio, sino más bien una necesidad, una subnecesidad, por atenuada 
que sea, y, en consecuencia, debe reputársele como una finalidad a satisfacer, más 
bien que como un recurso de acción. ” 


rma que el juego es arte aplicado a servir necesidades secundarias, sucesivas 
Afi eel te aplicad dad da 

y progresivas del organismo, como estado mental en procura de solaz. Luego, en 
Educación integral, reitera la idea y la relaciona con el trabajo: 


Al observar al niño, también notamos que pone espontáneamente su industria a contri- 
bución, como elemento preferente de aplicación de sus energías: trabaja; y apenas cesa 
este propósito orgánico, sus energías pletóricas desbordan las múltiples formas del juego 
y del retozo. Esa predisposición estructural, congénere de la que se observa en toda la 
naturaleza, hay que cultivarla, pues, como fuerza insustituible, tanto individual como 
socialmente, para los destinos del hombre.” 


Contemporáneamente con estos conceptos, Edouard Claparéde (1873-1940) 
hizo un profundo estudio sobre las teorías del juego, sus categorías, sus estímulos, 
su valor educativo. Interesa para el tema que venimos desarrollando, la opinión de 
Claparéde sobre el sistema Montessori, al que si bien lo considera muy superior al de 
Fröbel —que dice, exige una ayuda activa de la maestra y no deja al niño ninguna ini- 
ciativa— tiene sin embargo, el defecto justamente de ser un sistema y, como tal, corre 
el riesgo de ser también practicado automáticamente y, al girar demasiado alrededor 
de un material artificial, puede terminar por ser aplicado de manera dogmática. 

Claparède señala que el criterio distintivo del juego y del trabajo resulta bastante 
difícil de descubrir. Recuerda el origen etimológico del vocablo trabajo, que viene 
del latín tripalium, instrumento de tortura, y el sentido que ha tenido histórica- 
mente como tormento, pena, culpa, y que ha conservado a través del tiempo como 
actividad gravosa. Sin embargo recuerda que hay trabajos que se ejecutan con placer, 
al igual que el juego, y los dos exigen igualmente un esfuerzo para su realización. 
Llega por fin a la siguiente conclusión: “Juego y trabajo no son más que dos polos 
de una misma línea, a lo largo de la cual se pasa de uno a otro por medio de una 


graduación insensible (...) esta línea marca la vía que la Naturaleza ha trazado a la 
evolución del niño”. 


13 Ibídem. p. 36. 


14 EyA. p.168. 
15 Claparède, E. 1927. p. 481. 
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Consideramos fundamentales estos antecedentes para calibrar la importancia 
que la educación pública otorgó desde sus inicios a las manualidades, El análisis 
de este aspecto, nos conduce a relacionar las concepciones más avanzadas sobre la 
psicología del niño en aquel momento, con las ideas que manejaba Figari al respecto, 
Resulta sorprendente su conocimiento de las mismas, ya que en general se le asocia 
solamente a la enseñanza industrial, por otra parte en la etapa de la adolescencia, a 
cuyo conocimiento psicológico, en especial en aquel tiempo, se le prestaba escasa 
atención. 


Visita del Inspector José Henriques Figueira a Suecia 


En el informe Lo que era y lo que es la Escuela de Artes,'* Figari señala que casi 
toda la prensa de la capital había elogiado los efectos alcanzados por su reforma, Re- 
cuerda los juicios favorables de numerosas personalidades, entre los que menciona a 
Figueira con quien es evidente que debió intercambiar ideas sobre temas que tanto 
les interesaban. Ambos compartieron numerosas actividades, entre ellas en el Ate- 
neo, donde, merece destacarse que fueron dos de los oradores que participaron en 
el homenaje que se le tributó a Herbert Spencer con motivo de su muerte. Tiempo 
después, en un reportaje publicado en el diario El Día -mayo 3 de 1924-, Figari 
nombra a Figueira calificándolo de “mi viejo amigo”. Z 

Figueira fue un maestro de destacada actuación en 
el período inmediato posterior a la reforma, y dado 
su prestigio fue enviado a Europa para estudiar el de- 
sarrollo de la enseñanza de los trabajos manuales y de 
la educación física y la posibilidad de su aplicación en 
nuestro país. Antes y después de su viaje, siendo direc- 
tor del Boletín de Enseñanza Primaria, publicó nume- 
rosos artículos sobre dichos temas. 

También recogió en el Boletín trabajos de otros au- 
tores, entre ellos un estudio del pedagogo belga Alexis Sluys'” sobre la trascendencia 
que estaba adquiriendo el movimiento a favor de la introducción de los trabajos 
manuales en las escuelas primarias, no solamente en Europa sino también en Estados 
Unidos y Japón. M Np 

Sluys señala que si bien existen otros matices, todas las formas teóricas y prácticas 
de la organización escolar de los trabajos manuales pueden reducirse a dos: el sistema 
económico y el sistema pedagógico. 


16 EyA.p.71. 
17 Boletin de Enseñanza Primaria. Imp. Artística de Dornaleche y Reyes. Marzo de 1890. p. 194. 
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El primero de ellos, el económico, tiene por finalidad fundamental preparar a los 
educandos para que obtengan, mediante los diversos oficios, un medio de subsisten- 
cia que les permita la inserción laboral al egresar de la escuela. 

Sluys se encuentra entre los defensores del segundo sistema, que llama pedagó- 
gico, y que 


considera el trabajo manual como un medio educativo para dar a la mano una aptitud 
general aplicable en las diversas circunstancias de la vida práctica, también excitar el gusto 
por el trabajo para desarrollar enérgicamente las facultades de atención, de percepción 
y de intuición (...) La escuela debe formar el hombre completo, desenvolver íntegra y 
armónicamente todas las facultades del niño, sin tener como objetivo prepararlo para una 
profesión determinada. 


Durante esos años se realizaron en varios países europeos cursos destinados a for- 
mar docentes a tal fin: introducir la enseñanza de tareas manuales en la escuela. Fue 
así que Figueira tuvo oportunidad de participar en el seminario llevado a cabo en la 
escuela normal de Nääs que seguía la orientación del sistema pedagógico preconiza- 
do por Sluys. Dirigía la escuela el prestigioso educador Otto Salomón, creador del 
método “pedagogisk slojd” —artesanía pedagógica—. El vocablo slojd proviene de una 
antigua palabra escandinava derivada del adjetivo slog, que significa hábil, del cual 
deriva el sentido que le otorgaba Salomón a slojd: artesanía o habilidad manual. 

Figueira, junto con el maestro chileno Joaquín Cabezas, tradujo al español el 
libro Los modelos de Nääs de Alfredo Johansson, uno de los profesores de la escuela de 
formación docente de Náás.' En el libro, editado en Suecia y distribuido aquí, hace 
la enumeración metódica de una de las series de ejercicios practicados en los cursos. 

En la introducción, Otto Salomón presenta a grandes rasgos su doctrina. Figuei- 
ra, a su vez, explica en el prólogo las características y la finalidad de las manualida- 


des según las orientaciones recibidas en el seminario de Naäs. El acápite del libro 
expresa: 


Promover el desenvolvimiento de todas las fuerzas del niño, conservando su originalidad, 
hacerle adquirir conocimientos, destreza y buenos hábitos para que alcance de la manera 
más completa posible la armonía individuo-sociedad; he ahí el objeto de la educación 
humana. 


En el Informe de 1910, para la reorganización de la ENDAYO, Figari alude al 
“hemsljod de los suecos””, lo que permite inferir que conocía los cursos a los que 
Figueira había asistido sobre “pedagogisk slojd” en la escuela normal de Nääs. 

Figari se remite a la etimología del vocablo artesano, del latín artesanus, y este de 
arts, artis, arte, del que deriva al concepto de obrero-artesano. El fin racional de la es- 


18 Figueira, J. H. y Cabezas, J. Los modelos de Náas. Estocolmo, Ed. Gernandts Bktrckeri-Artiedolag. 
1890. 


19 EyA. p. 43. 
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cuela, concluye, es formar artesanos competentes con criterio propio, con el profun- 
do sentido pedagógico que esta expresión tiene para Figari. Es posible que conociera 
a Salomón, no sólo a través de Figueira, sino también directamente de su propia 
obra, la que a principios del siglo pasado gozaba de bastante predicamento, aunque 
después recibió críticas por el carácter excesivamente rígido de los ejercicios que pro- 
ponía y sobre todo porque su método requería de una enseñanza individual. 

El 17 de agosto de 1893 se realizó, en la ciudad belga de Gante, un congreso PS 
pedagogos. Del mismo surgió un extenso manifiesto destinado a Los partidarios 
la educación integral"? cuya lectura recomienda Figueira: “Las ideas que en él cam- 
pean, en general, son las que dominan en nuestra enseñanza. Los señores maestros 
las aceptarán, por lo tanto, sin dificultad”. Agrega que: 


la Dirección del Boletín recibirá con agrado las adhesiones que quieran hacer, las cuales 
se comunicarán al Comité de la Asociación Universal de Educación Integral, a fin de que 
Uruguay figure en primera línea entre los países que aceptan el sistema de la enseñanza 
racional moderna. 


Es de sumo interés la mención en dicho manifiesto a una experiencia realizada 
en Cempuis: 


«.. Desde los 12 años, a pesar de las dificultades de los comienzos y de las oposiciones 
suscitadas, la enseñanza integral, la coordinación de la instrucción y del trabajo manual, 
la coeducación de ambos sexos, han producido los frutos que todos han podido observar, 
éxitos que autorizan las más altas esperanzas. 


Más adelante agrega: 


Como elemento esencial de la educación integral, el aprendizaje manual viene a equili- 
brar a la instrucción intelectual, con lo cual está en una relación constante de cambios y 
reciprocidad. El trabajo manual también puede ser considerado desde dos puntos de vista 
diferentes: como ejercicio destinado a perfeccionar el instrumento de los sentidos y a des- 
envolver la destreza de la mano —éste es el lado de la educación orgánica- y como estudio 
de los medios y procedimientos del trabajo —éste es el lado de la enseñanza técnica... 


. -Z « 
La concepción de Figari, afín a estos conceptos, y la misma expresión de “edu- 
cación integral” que utiliza al exponer los lineamientos de la misma, torna probable 
que haya conocido estos documentos.” 


20 Boletín de Educación Primaria, Marzo de 1994. p. 135. 
21 Castro, J. en La escuela rural en el Uruguay menciona la escuela de Náás. 
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Arts and Crafts desembarca en Montevideo 


A raíz de su inclinación hacia el arte y sus inquietudes por mejorar la enseñanza, 
Figari se interesó por conocer las propuestas pedagógicas relativas al arte aplicado y 
a la estética industrial. Así, cita expresamente en su proyecto de reorganización de la 
ENDAYO de 1910 a John Ruskin (1819-1900), influyente historiador, sociólogo y 
crítico de arte inglés que reivindicaba los modelos artesanales de los gremios medie- 
vales y desdeñaba la masificación y falta de calidad estética en el diseño de la produc- 
ción industrial en serie. Así, se esforzó por infundir valores estéticos en los campos de 
la decoración: mobiliario, vidrios de colores, papeles pintados, telas y cerámicas, etc., 
sin diferenciar jerarquías frente a otras manifestaciones estéticas. Ártistas y expertos 
en oficios adhirieron a la idea con entusiasmo. El arte debía ser una manifestación 
del placer del trabajo y una vía de perfeccionamiento de la condición humana. 

A tal fin, Ruskin fundó en Inglaterra cursos de arte industrial, orientación que 
ya se había extendido en varios países de Europa. También en Estados Unidos —dice 
Figari— se reconoció la necesidad de agregar la enseñanza del arte a la instrucción 
pública, y menciona a Louis Prang como uno de sus impulsores. 

Estas ideas, de rápida expansión, inspiraron al movimiento social y estético Arts 
and Crafts, fundado en Inglaterra en 1888. En la actualidad se considera que la 
contribución de este movimiento fue fundamental y echó las bases del nuevo diseño 
industrial. 

Arts and Crafis, estimulado por el pensamiento socialista e impulsado en sus 
inicios por John Ruskin y William Morris, formuló una nueva propuesta en de- 
coración que rechazó la orientación imperante en la industria de dar preferencia a 
la producción serial, que sólo aspiraba a tener un mercado mayor que permitiera 
obtener más beneficios. Objetó particularmente los efectos sociales de tales méto- 
dos, y propuso exaltar los valores estéticos y elevar como consecuencia el estatus del 
trabajador, estimular su moral y condiciones dignas de trabajo, siguiendo el modelo 
de los antiguos talleres. 

Una de las características comunes y recurrentes en los nuevos diseños fue el 
inspirarse y reflejar las formas de la naturaleza y animales mitológicos. Este hecho 
sugiere que tal corriente influyó en la propuesta que Figari llevó a la práctica en la 
ENDAYO, de integrar al diseño una estética regionalista a partir de la flora y de la 
fauna autóctonas. 

Cabe señalar, que Figari dio múltiples muestras de su interés por la difusión de 
estas nuevas corrientes estéticas. Entre las actividades promovidas durante su actua- 
ción en el Ateneo, organizó una exposición de afiches. El Semanario “Rojo y Blan- 
co”, del 21 de octubre de 1900, da la noticia señalando que la exposición mostraba 
cómo el arte no se limitaba ya a las antiguas manifestaciones, sino que tenía sus 
expresiones más originales en los productos industriales, tales como los muebles y las 

joyas, y también en los afiches vinculados al comercio y a la industria. 
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Las fuentes y su síntesis 


Una doctrina educacional, por más original que sea, no nace de la nada, Por el 
contrario, es el resultado de un proceso más o menos extenso y complejo. hd 

En Figari es útil revisar los antecedentes que pudieron inspirar sus he y desde 
ese lugar revisar puntos de coincidencias o divergencias con otros pensadores coetá- 
neos o anteriores, que habían dedicado su reflexión a temas similares, 

En sus escritos pedagógicos tiene un notable poder de síntesis y es parco en cuan- 
to a citar autores. Sólo en Arte, estética, ideal ofrece una sucinta bibliografía. Ante 
esta situación nos hemos valido, fundamentalmente del estudio de sus conceptos 
más representativos, explorando su posible relación con el pensamiento de otros 
Debe aceptarse, que quedan algunas zonas de su pensamiento de difícil po 4 
daje, que ameritan futuras investigaciones. Pese a tal limitación, se ha aas a o 
develar aquellas ideas que fueron en parte importante, inspiración y sustento de su 

jë Los 
de así que estuvo muy atento a las discusiones sobre las problemáti- 
cas educativas que se planteaban, no sólo a nivel nacional, sino también en Europa 
y Norte América. Desde su perspectiva modernizadora cuestionó el sistema a 
nador imperante en la práctica pedagógica, que encontró no sólo en la ENDAY 
sino en el sistema educativo en general. No obstante, también debe admitirse que, 
pese a sus revolucionarias propuestas, a la vez respetó elementos de nuestras tradi- 
ciones educativas y de sus raíces, lo que lo hace en parte continuador pero también 
renovador de las mismas. 
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UNA TEORÍA DEL TRABAJO 
CREADOR 


En el Uruguay, lo que es Varela a la enseñanza primaria y Vásquez Acevedo a la 
secundaria, lo es Figari a la artístico-industrial: un reformador con mucho de fun- 
dador. Al igual que ellos, está en la base misma de la institución respectiva, como 
autor práctico a la vez que doctrinario de una verdadera recreación de la misma. 
Por su ideal americanista, así como por el humanismo de sus concepciones, se 


incorpora, aun, al grupo escogido de los grandes educadores de América. 
Arturo Ardao.’ 


Preámbulo 


En los bancos de la escuela, aturdidos los pedagogos por el espejismo de la instrucción, se 
ha dejado olvidada la conciencia del educando como un detalle a desdeñar, ? 


rturo Ardao, en el prólogo de la edición de Arte, estética e ideal (1960), 
realizó un profundo análisis del pensamiento de Figari. A este prólogo 
lo había precedido el breve ensayo “Ciencia, arte y estética en Dewey 
y Figari” (1957)? en el que expuso su hallazgo del original paralelismo 
en ciertas ideas de ambos pensadores. 

Asimismo, en el prólogo a Educación y arte (1965), Ardao -ya abiertamente—, 
ubica a Figari en el “grupo escogido de los grandes educadores de América”. 

Son muchas las ideas de Figari sobre este punto, en las que hay que detenerse, 
que merecen un análisis y una valoración minuciosos y que convocan a abrir un 
debate en su torno. Creemos están dadas las condiciones para terminar con el largo 
silencio que acompañó a sus propuestas educativas, 

La pérdida de la inocencia en cuanto a la reproducción ideológica que comporta 
la enseñanza, puede llevar a no prestar la debida atención a los aspectos pedagógicos 


1 EyA. p.XXVL 
2 HK. p.64. 
3 Ardao, A, 1968. p. 361. 
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que implica el acto educativo, aun cuando sea claro que an no po pdas 
que uno de los elementos dentro de la política educacional del país, y en Seno 
deben tener coherencia con la política general. En el pc de > co -= a 
aparece la exigua autonomía de la función educativa respecto a {0s O pao ros 
plantea el sistema político. Las proclamas reconocen el papel que juega e peaa 
en la sociedad como factor de progreso, pero a veces esto permanece en a retórica, 
y las reticencias comienzan cuando deben ponerse en práctica medidas concretas, 
en el cómo hacerlo. A partir del discurso teórico se diluyen —<n casi sus 
posibilidades de elemento transformador que, no debe olvidarse, depende en parte 
de los recursos pedagógicos que se ponen en Juego. o 
El contexto político y el económico son básicos para la ela oración d pr y : 
to nacional educativo, pero también es necesario establecer los e pap 
cos que permitan a los pe to a con su misión específica para c 
ibles cambios en la sociedad. be } f 
y pri ro: difícil percibir la influencia que el sistema a AET i 
pone a nuestra subjetividad y su gravitación en el análisis de los hec erx A ea Ps : 
cibirlo en parte en algunas opiniones sobre los mismos, en cierta seguri iks SES 
análisis de hoy es más aséptico y certero que el de antes, como si nuestra O Srita 
se efectuara fuera del sistema. Pero ¿somos conscientes de la perspectiva ideológ 
nalizamos? > 
ets duda que las divergencias en los objetivos pedagógicos, mae an 
en el balance que se realizó del plan Figari, no sólo en su época sino a ién p al 
riormente. Un examen actual depara muchas sorpresas, por la sr e pa ra 
que manejó en los fines y la orientación general de la ENDAYO, en p tea em 
enseñanza, en las características de la relación euesdumsdiscos y a re todo, 2 
el enfoque del trabajo manual e intelectual como vertebrador de la educación, 
todo el ciclo educativo desde la escuela primaria. £ f 
En este sentido creemos que interesa examinar aquellos conceptos jaw 
miento pedagógico de Figari que en la actualidad deberían integrar por derec 


propio, el corpus de la pedagogía. 


Viaje a los orígenes 


Me tocó vivir un período bastante ingrato de la vida nacional. Ya, cuando 
comencé a razonar, me hallé en la Dictadura del coronel don Lorenzo ny 
y habían sonado como cañonazos en mi oído infantil los He aH del h e 
enero, los que debían semejar más bien a uno de aquellos paquetes de cohetes, 
que se estilaban entonces para cualquier festejo. aa 
Yo tenía a la sazón pocos años, pues soy del 61, y recuerdo que al haces 

visita diaria a mi abuela materna, la que vivía en la misma cuadra y la misma 
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acera que el Dictador, al pasar a su lado, noté que me miraba con simpatía, 
más bien. No me sorprendería que este detalle haya podido influir en mis 
impresiones así como cualquier otro, sabiendo según sé, que somos accesibles 
a muchas influencias; pero, es lo cierto, que durante ese período, en el que no 


se oían más que acerbas críticas, censuras y reproches al dictador, yo hacía mis 
reservas mentales, y me preguntaba si al justipreciar, no habría en esta actitud 
alguna ofuscación. Todavía espero para contestarme, puesto que esto debe ha- 
cerse con gran acopio de serenidad y con detenida meditación. (...)* 


La infancia y juventud de Figari transcurrieron en momentos en que en la socie- 
dad montevideana se debatían arduamente profundos problemas políticos y filosó- 
ficos, con especial énfasis en la esfera de la enseñanza. 

A través de un sector de la intelectualidad, en particular los integrantes de la 
Asociación de Amigos de la Educación Popular, se impulsó el movimiento que te- 
nía como consigna la educación del pueblo, heredero de las ideas que se habían 
desarrollado en Europa desde las primeras décadas del siglo, al mismo tiempo que 
avanzaba la civilización industrial. El progreso científico se extendió al dominio de 
lo pedagógico; las nuevas orientaciones que comenzaron a aplicarse dieron lugar a 
profundas controversias, que se extendieron más allá de los recintos educativos y 
tuvieron resonancia en los distintos niveles de la sociedad. 

Los debates iniciados al nivel de la escuela pública, llegaron más tarde al seno de 
la Universidad, y culminaron con la reforma de1885. En ese clima de turbulencia 
cultural, Figari cursó estudios de Derecho y se doctoró en 1886. Su formación ju- 

venil estuvo signada por el positivismo spenceriano dominante en la Universidad. 
Arturo Ardao señala que, aunque Figari había sido lector atento del filósofo inglés, 
cuando elaboró su propia filosofía ya lo había abandonado. Es necesario, dice Ardao, 
ir más allá del mero positivismo sistemático para encontrar la verdadera definición 
de su personalidad filosófica. 


Pueden caberle en parte a Figari, las palabras con las que Rodó define su propio 
pensamiento: 


..» yO pertenezco con toda mi alma a la gran reacción que da carácter y sentido a la evo- 
lución del pensamiento en las postrimerías de este siglo; a la reacción que, partiendo del 
naturalismo literario y del positivismo filosófico, los conduce, sin desvirtuarlos en lo que 
tienen de fecundos, a disolverse en concepciones más altas. * 


Desde la inicial conciencia filosófica positivista de Figari, surgen algunos de los 
elementos de su pedagogía, que su reflexión enriquecerá luego a partir de inquietudes 
ligadas a su interés por el arte y la educación. La síntesis de estos orígenes culminará 


4 Carta “A mis jóvenes amigos de `La cruz del Sur”. Citado por Walter Rela en Cronología anotada. 


Anastasía, L. Figari, lucha continua. p. LV. 
5 Rodó, J. E. Obras completas. Buenos Aires: Ed. Claridad. p. 169. 
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en su doctrina que, si bien va a orientar su praxis en la ENDAYO, contiene elemen- 
tos pensados para toda la enseñanza pública, incluso para la escuela primaria. 

Es posible asimismo, que su paso como abogado por la Defensoría de Pobres 
haya influido más tarde en sus meditaciones sobre educación, El ejercicio de esa 
actividad le permitió conocer directamente los problemas de los sectores más depri- 
midos de la sociedad, los “menesterosos”, como él les llamaba. Si se tiene en cuenta 
este aspecto, no es casual que su propuesta educativa haya tenido como punto de 
partida la reorganización de la Escuela Nacional de Artes y Oficios, hasta entonces 
correccional para infractores sociales y marginados. 

Ya en el Proyecto de Ley Agraria que presentó como tesis de graduación, se 
encuentran en germen algunas de las ideas que luego plasmaría en su propuesta 
educativa. Si bien el tema de su tesis se refiere a la regulación de las tierras del Estado 
y a su usufructo legal, hace algunas reflexiones sobre la importancia de la educación 
como uno de los factores imprescindibles para el desarrollo de la campaña. Afirma 
que el país exige una reforma en su organización territorial: “Porque aquel régimen 
es contrario al incremento y desarrollo de la población y con esto a la instrucción, al 
trabajo y a los demás resortes del progreso y bienestar nacional”. 

Es necesario, dice Figari, procurar las ventajas sobre la naturaleza aprovechando 
todas sus fuerzas productivas, para que la obra de la inteligencia se cumpla para 
beneficio del hombre. Añade que los medios avanzados del arte industrial —citado 
textualmente” permitirán la multiplicación de los productos y que los mejores 
frutos se alcanzan legítimamente por el noble y fecundo recurso del trabajo. 

Desde los comienzos de su actividad en el plano educacional, su concepción 
pedagógica estuvo vinculada al arte, como lo demuestran sus intervenciones como 
parlamentario que también van pautando el proceso de la transformación de sus 
ideas: desde su discurso en la Cámara de Representantes para la creación de una Aca- 
demia de Bellas Artes en 1900, hasta el informe que presenta tres años después sobre 
la misma propuesta, en el que se expide sobre temas más directamente vinculados 
con lo que serán en adelante algunos de los centros de su doctrina y de su praxis. En 
particular deja ya establecido que la educación artística debía complementarse con 
formas de aplicación a la industria, y con las perspectivas de trabajo y de progreso 
que tal orientación brindarían, no sólo a los individuos, sino también al desarrollo 
de la cultura y de la riqueza del país. 


6 Figari, P. Ley agraria. p. 21. 
7 Ibídem, p. 20. 
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Ingreso al campo de la educación 


En el dominio de lo pedagógico, Figari es un continuador de la renovación ini- 
ciada en el período de la primera modernización, durante la segunda mitad del 
siglo XIX, así como también un creador de doctrina pedagógica, ya que introduce 
nociones originales sobre una nueva manera de encarar la educación, articulándola 
con el trabajo, a partir de su concepto de arte industrial. Es además, un precursor 
de ciertas premisas de la escuela nueva, que llegaron al país en la segunda década del 
siglo XX, 

Innovaciones incorporadas a la enseñanza por la 
Reforma Vareliana y sus continuadores, no escapan a 
su reflexión en cuanto a su aplicación en el ámbito de 
la educación artística, de acuerdo a algunas corrientes 
iniciadas en Europa y en Estados Unidos. Al exponer 
los fundamentos del programa para la ENDAYO en 
1910, cita —como ya se ha dicho- a John Ruskin ya 
Luis Prang, dos de los principales orientadores de esa 
corriente, particularmente interesados en la contribu- 
ción del arte aplicado a la educación. 

En otros aspectos, algunos autores piensan que la obra de Figari puede consi- 
derarse como un antecedente de la experiencia de la Bauhaus fundada en 1919 por 
Walter Gropius en Alemania, tema que no corresponde abordar aquí, pero es digno 
de mención, porque pone de relieve la significación de su personal concepto acerca 
del arte industrial en el marco pedagógico de su concepción. 

En el campo de la práctica concreta merece citarse su inédita propuesta de inte- 
grar una estética regionalista, a partir de la flora y la fauna locales, como fuente de 
inspiración en el plano del diseño. Estos parámetros, que alientan su praxis educa- 


es son los que impregnan, de más está decir, su obra pictórica. Como dice su hija 
elia: 


Por primera vez el cardenal, la flor de ceibo y la espina de la cruz, tomarían carta de ciu- 
dadanía autóctona en la Estética, Trabajos en tejidos, en madera, en hierro, en cerámica, 
cobraron la más auténtica calidad. 


8 Figari de Herrera, D. 1958. p. 42, 
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Su proyecto: educación integral 


Según es el panal, para la abeja, lo que cuenta pi 
Es para el hombre la enjundia de su esfuerzo y de su ciencia; 
Su arte es su panal, y su miel también. 

Por mucho que brille el oropel de la palabra, 


ña? 
Sólo cuenta lo que va por dentro de la entraña. 


La enseñanza artístico-industrial tal como se había difundido en Europa y ae 
América durante el siglo XIX, ingresó al país con el primer proyecto de a de a 
ENDAYO formulado por Figari en 1910. Las ideas allí expuestas le ajo e pie- 
dra angular para la construcción de su doctrina educacional, que recibirá + me 
esencial sustento teórico con las ideas desplegadas en Arte, estética, ideal. Esta obra, 
como dice Ardao, más que una doctrina estética contiene una filosofía general. 

El cambio de nombre de la institución por el de Escuela Pública de mad Se 
trial que propone Figari al inicio de aquel informe, constituye una clara y : e m7 
planteo: sacar la escuela de la órbita limitada en la que se encontraba para darle u 


proyección más vasta orientada hacia el arte industrial. 


i , AE ido 
Los términos, arte e industria, son inseparables para Figari; los usa en un senti 


más profundo del que se les otorga corrientemente, que va precisando a lo largo A 

su obra. Ocurre lo mismo con otras expresiones como en el caso e eE e 
; RREK ; f da 

título de su último ensayo educacional, al que al principio llamó “Enseñanza in 


trial”, y que más tarde modificó por “Educación integral”. 


Si bien con la publicación del Informe de 1910, su concepción aparece ligada al 
4mbito de la ENDAYO, los contenidos pedagógicos planteados tienen proyecciones 
que van más allá de la formación de oficios para las industrias fabriles, a me 
de la idea general que predominaba sobre los objetivos que debía cumplir aquella 


institución. 


Es necesario destacar otro aspecto esbozado en dicho proyecto: la ampliación de 


su propuesta a toda la educación pública. Al exponer el Programa afirma: 


Es conveniente en sumo grado que las escuelas públicas despierten en d niño el Pm. 
del arte y la belleza, como se ha hecho en otras partes. Esto concurrirá a formar e msn 
ter del pueblo, dentro de un plan más alto y más culto. (...) Dar tales enseñanzas i u 

niño, es dotarlo de facultades y de recursos tan estimables que difícilmente se podrían 


valorar. 


» .. 

i ñami ísti n que de- 

Explica lo que entiende por “enseñamiento artistico como la Sin q an 
itui i i í a institución; 

be sustituir a la anticuada y formalista que ofrecía en esos momentos 


9 EAp: 58 
10 EyA. p. 53-54. 
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El enseñamiento artístico, con la amplitud que tiene esta conquista moderna es, puede 
decirse, la opción de lo más directo, de lo más útil, de lo más eficaz, sencillamente. Es 
un método comprensivo de todo lo demás. Las organizaciones académicas, anticuadas, 
siempre complicadas, lentas y formalistas en exceso, dan más importancia a la escuela y a 
las instalaciones que al alumno, desconociendo así en su propio fundamento, los fines de 
la institución. Y no llegan a ser prácticas aun cuando agreguen a su programa los ejercicios 
manuales, y grandes talleres. La faz manual, la destreza en el manejo de las facultades 
mecánicas del alumno debe ser un medio, no un fin de la escuela; un medio de exterio- 
rizar ideas y conceptos aun en las formas simples y más rudimentarias de la producción. 
La escuela debe tratar de desarrollar las facultades del alumno, enseñándolo a razonar, a 
comparar, a juzgar por sí mismo, a ordenar, a relacionar, a armonizar, a adecuar, a adaptar 
dentro de su temperamento, dentro de su personalidad. ” 


Este enunciado anticipa principios que aportó al campo pedagógico, entre los 
cuales es esencial el de la integración de la faz manual con la intelectual, como medio 
vertebrador de todo el aprendizaje para desarrollar la personalidad del alumno. El 
“arte industrial” incluye la interacción de ambas en un proceso que valora el trabajo 
productivo. 

Al determinar esta orientación va a la búsqueda de una “conciencia-guía” para 


esgrimir prácticamente el “criterio”, otro de los términos a los que carga de un par- 
ticular valor semántico: 


En pocas palabras: el fin de la Escuela debe ser el de formar el criterio de los que se am- 
paran a sus enseñanzas, dando luz a su espíritu más bien que una manualidad, por hábil 
que sea.(...) formar hombres criteriosos, aptos para las múltiples formas de la producción 
industrial, es contribuir directa y lo más intensamente posible a la cultura nacional y 
al mejoramiento de la producción, preparando a la vez al país para las manifestaciones 
superiores de la civilización, (...) El enseñamiento artístico no es una asignatura o una 
serie de asignaturas, sino un punto de vista, un criterio aplicado al trabajo y, en materia 
de arte decorativo e industrial, puede afirmarse que está basado muy principalmente en 
la racionalización... 


Desde esta perspectiva hay un reforzamiento formativo mutuo de la actividad 
manual con la intelectual y una resignificación del trabajo como factor potenciador: 
“Nada educa y moraliza tanto como el trabajo.'* Uno de los objetivos esenciales de la 
educación es enseñar a trabajar con fines productivos. Las actividades se planificarían 
lógicamente de acuerdo a la edad de los educandos. 

Figari concebía la ecuación estudio-trabajo como principio unificador y orienta- 
dor que debía guardar la escuela con la sociedad y con el modo de producción que le 
servía de sustento. Se debía tener presente “la conveniencia de preparar el fomento 


11 EyA.p.26. 


12 EyA.p.25. 
13 EyA.p.173. 
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y desarrollo de las industrias relacionadas con nuestras riquezas naturales, y con las 
materias primas de producción natural”. a 

Educación integral recoge, en lo que considera un “axioma pedagógico”, una 
síntesis de las ideas que venía desarrollando: 


Desde que un pueblo superior no sólo es instruido, sino criterioso: no sólo hábil, sino 
emprendedor, ejecutivo, práctico, debemos trabajar. Sólo por el trabajo severo podemos 
conquistar un puesto eminente en el concierto internacional, Cada vez más la vida civili- 
zada exige un fondo pensante, sesudo y ecuánime, y un ingenio sagaz y práctico, capaz de 
aprovechar de las ventajas que le ofrece el ambiente. Descuidar este axioma pedagógico de 
proyecciones individuales, sociales, humanas, es errar el camino más firme de la cultura 
escolar, !* 


Pensaba que con los valores de su propuesta, sería posible desarrollar un nuevo 
tipo de hombre a través del cual se plasmaría una cultura original propia del país y 
de la región. 

Los educadores tuvieron por bastante tiempo, esta visión mesiánica de la posi- 
bilidad de la educación para transformar la sociedad. La historia ha mostrado clara- 
mente las relaciones de poder, y ha permitido así, ubicar a la educación dentro del 
contexto general de los problemas sociales y políticos de cada país. 

La propuesta de Figari, y el ulterior destino que la ignoró (¿o la ocultó?), nos 
inducen a reflexionar sobre los dos modelos educativos que se contraponen histó- 
ricamente: por un lado una educación democrática que se propone como objetivo 
el desarrollo de la capacidad de cada individuo, dentro “de su temperamento”, para 
utilizar la expresión empleada por Figari, de tal modo que pueda comprender y 
contribuir a transformar el medio en el que vive. Por otro lado, la unilateralización 
de su individualidad, a través de una educación con vistas tan solo a las necesidades 
del mercado de trabajo, que lo transformará en un dócil elemento del engranaje 
económico y social del sistema. 


Una anticipación de la escuela nueva 


Fue Arturo Ardao el primero en ubicar las ideas de Figari en el mapa de las ten- 
dencias educativas de principios del siglo pasado. Fino historiador de las ideas, sin 
ser precisamente un pedagogo, descubrió al analizarlas su paralelismo con el pensa- 
miento del estadounidense John Dewey (1856-1952), cuyas obras, que comenzaron 
a difundirse en el mundo de habla hispánica a partir de la década del 20, ejercieron 
gran influencia en la formación de nuestros docentes. 


14 EyA.p. 18. 
15 EyA.p. 185. 
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Algunas de las ideas de Dewey, en particular en la primera edición inglesa de La 
experiencia y la naturaleza (1925), habían sido ya desarrolladas por Figari en Arte, 
estética, ideal en 1912. Dice Ardao que esta obra del uruguayo, si bien había sido 
proyectada inicialmente sólo como un ensayo de estética, terminó por convertirse en 
un ensayo de filosofía general, con elementos básicos de una metafísica y una antro- 
pología filosófica. Cabe agregar que Manuel Claps sostiene que Figari es el primer 
metafísico uruguayo. /* 

Agrega Ardao que tanto en la historia de la filosofía como en la de la ciencia, 
abunda esta clase de coincidencias, natural manifestación de la evolución del pen- 
samiento.'” En este caso ellas se explican por la común raíz filosófica de inspiración 
inmanentista, naturalista y biologista en las materias del arte y de la estética. 

La filosofía biológica constituye en ambos la base de algunas de sus considera- 
ciones de carácter pedagógico, no obstante lo cual es necesario destacar la visión 
precursora de Figari al jerarquizar temas, que recién tiempo después orientarían la 
acción educativa en nuestro país. 

No deja de llamar la atención otro tipo de coincidencias en sus experiencias 
vitales, como lo es la de que ambos hayan abandonado sus cargos por disensiones 
con las autoridades. Si bien Dewey continuó después su trayectoria como pedagogo, 
Figari abandonó definitivamente su tarea de educador y se exilió en la pintura y en 
la literatura. 

Cuando Figari hizo sus planteos teóricos, la llamada escuela activa o nueva, recién 
se venía conformando en Europa con figuras como Claparéde, Ferriére, Montessori, 
Decroly, y en Estados Unidos especialmente con Dewey. En Europa la práctica de 
esta corriente se incrementaría después del paréntesis provocado por la guerra de 
1914. En 1921 se funda la Liga Internacional de las Escuelas Nuevas. Es a partir de 
la segunda década del siglo, que inician otros planes experimentales pedagogos de la 
talla de Cousinet, Neill, Freinet y otros. 

Eduard Claparède, entre los grandes teóricos de esa época, sintetiza en tres pun- 
tos nodales la pedagogía de Dewey: genética, funcional y social, conceptos que se 
convertirían en ideas eje en los estudios emprendidos por las ciencias de la educación 
durante la primera mitad del siglo XX. Es una pedagogía genética, por sostener que 
la educación es un proceso de dentro hacia fuera, y no una imposición externa, lo 
que conlleva un hondo respeto por la personalidad del educando y un significativo 
cambio en la relación docente-alumno al resolver la antinomia entre la libertad y la 
violencia. El punto de partida está constituido por las aptitudes e instintos de quien 
aprende, otorgándosele un papel fundamental al interés y a la vocación. 

Es funcional, porque teniendo en cuenta su significación biológica, se propone 
desarrollar los procesos mentales y su utilidad para la acción presente y futura. Se 


16  Claps, M. Figari, primer metafísico uruguayo. Semanario Marcha. Montevideo. 30-6-61. p. 23. 


17 Ardao, A. Ob. cit. p. 362, 
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renuncia a la estéril fatiga que provocan algunas actividades por su inadecuación a la 
naturaleza y a los intereses del niño. En este sentido atribuye importancia central a 
la actividad y al trabajo manual, 

En cuanto al carácter social se desprende del hecho de que el alumno es un 
miembro de la sociedad, y como tal debe ser preparado para que cumpla una fun- 
ción útil en el organismo al que pertenece, para lo cual lo mejor es situarlo en un 
medio que apele a sus instintos sociales. Se estaría así hablando de las formas de 
construir ciudadanía desde la escuela. 

Para estimular el espíritu de sociabilidad y colabo- 
ración, el medio más importante es la introducción del 
principio de actividad, sobre todo en su forma manual. 
Es precisamente este aspecto del ideario de Dewey el que 
hallamos en la propuesta educativa de Figari, al incluir 
éste el trabajo creador y productivo en el diseño de la 
educación. 

El sentido de lo social y el valor ético-pedagógico que 
Dewey otorga al trabajo manual es prueba de la intuición 
con que concibió la actividad manual como fundamento 
de los procesos mentales: el alumno aprende haciendo y 
no sólo escuchando y mirando. 

Más adelante, investigadores de la talla de Vigotski, 
Piaget y Wallon, entre los más destacados, harán fecundas 
contribuciones sobre la formación de la inteligencia y la 
naturaleza activa de los conocimientos. 

Posteriormente se le criticó a Dewey su posición fren- 
te al orden social existente ya que evitó todo enfrentamien- 
to con el sistema económico, como señala Jesualdo.'* 

Por otra parte, el taylorismo ejerció una fuerte influencia en el pensamiento pe- 
dagógico de Estados Unidos, de ahí, las críticas más agudas que han merecido las 
corrientes originadas en aquel país. 

El proyecto de Figari propone, de acuerdo a sus concepciones filosóficas, una vía 
de transformación evolutiva y progresiva. Sin embargo, tal vez por su experiencia 
anterior, en el informe de 1917 se sintió obligado a aclarar que la obra educacional 


—“las formas cooperativas y continuativas, la enseñanza de obreros” — “debe hacerse sin 
herir los intereses legítimos de la industria, los que por lo demás, no pueden ser lesionados 
dentro de este plan, sino que al contrario, deben sentirse considerablemente favorecidos 


en sus aspiraciones superiores”.'? 


18  Jesualdo.17 educadores de América. Montevideo: EPU. 1945. p. 198. 
19 EyA.p.127. 


154 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


A pesar de no pretender un cambio revolucionario, los sectores políticos y em- 


presariales desconfiaron de las posibles consecuencias que podía generar, y el proyec- 
to se vio truncado. 


Ideario pedagógico 


Por mucho que envejezcas quedas niño. 
(Antonius) 


Nadie debe ser obligado a dar ni hacer más de lo que puede. Exigirlo es dar las nari- 
ces contra el muro, 


(Federicus) 
Toma la vida natural como la más sabia escuela. 
(Lagarmio). 


En términos generales, algunas de las ideas-eje de la escuela nueva se encuentran 
en germen en el pensamiento figariano. En el proyecto para la reforma de la Escuela 
de Artes y Oficios (1910), define el programa que se propone llevar adelante: 


Al redactar mi proyecto de programa y reglamento he tenido en vista los inmensos bene- 
ficios, cada vez mayores, que deben esperarse de la divulgación de enseñanzas encamina- 
das a formar el criterio, la conciencia del obrero, dentro de un plan amplio y moderno, 
desarrollando el espíritu de observación, de organización, de iniciativa, de asociación, de 
inventiva, de ejecución, y formando el sentido estético, dentro de un orden práctico de 
adecuación, de adaptación, de ordenamiento, de equilibrio y de armonía, todo lo cual 
debe preparar por un lado, hombres capaces de intervenir provechosamente en las mo- 
dalidades más complejas de producción, y con sentido práctico, y por el otro, múltiples 
factores de cultura, determinando rumbos más positivos y razonados a la actividad, como 
la producción general.” 


, Puntualiza que debe formarse el sentido estético teniendo como orientación el 

enseñamiento artístico”, no como una asignatura más sino como un criterio aplica- 
do al trabajo y como “un método comprensivo de todo lo demás”. 

En este programa” establecía varias reglas, casi las mismas que con el nombre 


de “preceptos pedagógicos” integrarían el plan de enseñanza industrial presentado al 
gobierno en 1917. Estos preceptos eran los siguientes: 


= A 
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+ 1°) Dar instrucción práctica más bien que teórica, adoptando procedimien- 
tos experimentales, de modo que el educando consiga por sí mismo la verdad 
o el resultado que busca. 

+ 20) Educar el criterio dentro de las peculiaridades de la individualidad del 
alumno respetando y aun estimulando sus energías modales como una fuerza 
estimable -sin perjuicio, naturalmente, de las rectificaciones que convengan— 
en la inteligencia de que es en dicha vía que podrá alcanzar su capacidad 
productora. 

e 30) Despertar y desarrollar la inventiva del alumno por medio del proyecto 
y de la crítica, basados fundamentalmente en un propósito de adecuación 
productora. 

e 40) Despertar y desarrollar su espíritu de observación y de análisis, enseñán- 
dole a razonar. 

e 59) Cultivar el criterio del alumno más aún que su manualidad, así como op- 
tar por una preparación general más que por unilaterizaciones, sin perjuicio 
de cualquiera especialización que en cada caso convenga 

e 60) Cultivar su espíritu de iniciativa, de organización y de empresa, alentan- 
do las facultades ejecutivas y haciendo ver las ventajas de la perseverancia 
como medio de realización, que es la finalidad de todo esfuerzo. 

+ 70) Fomentar el espíritu de asociación y de cooperación, así como los demás 
factores de sociabilidad y de cultura. 


En estos preceptos se perciben algunos cambios con relación a las reglas de 1910, 
en parte de carácter formal, así como también trasuntan una coherencia mayor en el 
orden y también en la elección del vocabulario. Por ejemplo, sustituyó las palabras 
“formar” y “modelar” por “educar” y “cultivar”. Estas últimas se ajustaban mejor a la 
evolución seguida en el sentido del respeto por la personalidad del educando, matiz 
que sería adoptado más tarde por el lenguaje de uso de la escuela nueva. 

Se constatan algunas de las afinidades que señaláramos con el “credo” de Dewey 
y con los conceptos elaborados por los primeros representantes de las nuevas corrien- 
tes: la centralidad del alumno, el desarrollo de procesos mentales indispensables para 
la capacidad productora, el fomento de la sociabilidad y del espíritu de cooperación, 
entre Otros. 

Interesa señalar un punto que tal vez no ha sido suficientemente destacado en los 
estudios realizados sobre el pensamiento de Dewey. En un agudo análisis de la inci- 
dencia del pedagogo estadounidense en la nueva educación, Julio Castro puntualiza 
con fuerza los contenidos sociales de sus aportes y afirma: “Completa este cuadro, la 
exaltación del valor educativo del trabajo manual, al que dignifica y eleva al mismo 
plano de valoración ética y pedagógica que el trabajo intelectual”. 


24 Castro, J. Ob. cit. p. 28. 


156 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


Castro, como veremos más adelante, desarrolla su propia concepción sobre esta 
temática en La escuela rural en el Uruguay. 

El ideario pedagógico de Figari se integró con ideas de vanguardia entre las cuales 
la que reviste mayor interés por su indudable aporte original en su momento y su 
validez actual, es la que tiene que ver con el concepto integrador del trabajo manual 
e intelectual en la base de la educación. 


Algunas bases teóricas de su pedagogía: criterio, ingenio, arte, 
trabajo, industria y productividad 


Los efectos de tanto error como hay en todo lo que se refiere al arte, se hacen sentir espe- 
cialmente en la enseñanza. Casi siempre se la encara del punto de vista técnico, en la falsa 
inteligencia de que la técnica y el arte se confunden.” 


Es imposible comprender el ideario pedagógico de Figari y medir su alcance, 
sin analizar el sentido que daba al léxico que utiliza. Así dice, por ejemplo, que la 
educación del “criterio” debe llevarse a cabo dentro de las particularidades de cada 
individualidad y estimulando sus energías modales como vía para alcanzar la capaci- 
dad productora del alumno. El criterio debe cultivarse más aún que su manualidad; 
optar por una preparación general y no por la unilateralidad. 

Para aclarar el concepto, es necesario tener en cuenta que el vocablo “criterio” 
tiene la misma raíz que “crítica”, y remitirse a lo que dice Figari: 


la crítica integra el arbitrio generador del esfuerzo, como complemento subjetivo, y no 
porque esta función se desempeñe a veces por terceros, accidental o permanentemente, 
deja de ser idéntica en su esencia a la autocrítica que acompaña a todo razonamiento, a 
toda manifestación consciente de la inteligencia.?* 


El tercer precepto del Informe de 1917 alude a la importancia de la crítica en el 
proceso de aprendizaje, al señalar que por medio de la realización del proyecto y de 
su crítica, se despierta y desarrolla la inventiva del alumno. 

El criterio es, en síntesis, la capacidad de manifestación de la inteligencia, lo que 
denomina “pensar”, que se evidencia cuando reclama que todas las escuelas se apli- 
quen a fomentar la producción de la forma más efectiva de modo que se acostumbre 
al alumno a “trabajar pensando y a pensar trabajando”? 

Uno de los aspectos más llamativos en su reflexión, es la interrelación permanen- 
te que mantienen estas nociones, que apenas se profundiza en sus connotaciones, 


25 AEI. p. 180. 


26 AEI. TI. p.187. 
27 EyA. p.90. 
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parece que cada una no puede definirse sin la otra. En efecto, en la búsqueda del 
sentido de criterio, se encuentra de inmediato su vínculo con otro concepto muy 
caro a Figari: el ingenio. > 

En las reglas (1910) decía: “Modelar el criterio y el ingenio del alumno más aún 
que su manualidad....”. En los preceptos (1917), introducirá algunos cambios, entre 
ellos el de modelar por cultivar, y el de ingenio por manualidad. Esto que parece tan 
simple apunta a uno de los aspectos más complejos y profundos de su pensamiento: 
¿qué es arte? ¿qué relación tiene con lo pedagógico, con el trabajo, con lo productivo, 
con la industria? A 

Y sobre todo, ¿qué significan los dos vocablos, criterio e ingenio, que utiliza 
repetidamente para explicar su concepción pedagógica? En una llamada al pie de las 
conclusiones de Educación integral, al determinar el significado de la palabra “indus- 
trial”, alude al “ingenio práctico”. Dice: 


Según el concepto corriente, se da al vocablo “industrial” una acepción técnica, pura- 
mente, mientras que, según nuestro modo de ver, significa productividad, aptitudes para 
esgrimir el ingenio práctico, iniciador, creador, ejecutivo, fecundo y ordenador, lo que 
presupone una instrucción educativa integral.” 


El concepto de ingenio, pues, no se refiere a la sola destreza manual y tiene 
implicancias que lo relacionan con su concepto del arte, ya que para Figari Éste es 
“ingenio en acción”, ingenio que no es una facultad especial del individuo, sino la 
individualidad misma empeñada en un propósito realizador. 

Naturalmente, la destreza manual se adquiere a través de la enseñanza prácti- 

ca, siempre que se encare correctamente, dado que tiene 


como objetivo impulsar la inventiva y las aptitudes del 
alumno, o sea que será un factor que contribuirá a for- 
mar su criterio. Se plantea aquí una verdadera relación 
dialéctica entre los conceptos de ingenio y criterio. 
En los textos de Figari de contenido educativo puede 
BEA comprenderse el sentido de estos términos, pero ayudan 


Bian > a su profundización las alusiones que a ellos hace en Arte, 
U estética, ideal y en la conferencia que dictó en el Ateneo 
sobre “Arte, técnica, crítica” en 1914. 

Para Figari, a diferencia de Spencer, arte y ciencia, 
no son términos contrapuestos. Por un lado en el arte 
hay una utilización del conocimiento adquirido, y en la 
ciencia el esfuerzo por la conquista del conocimiento. 
Ambas ideas son formas de acción de una misma unidad 


orgánica. El considerar que son antagónicas 


28 EyA.p. 186. 
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se debe a que se ha confundido “el resultado” del esfuerzo cognoscitivo, con el 
esfuerzo mismo, y también con “la utilización” de dicho resultado, que es el co- 
nocimiento, el saber. Sin embargo, es evidente, que, así como no es ciencia, -esto 
es, conocimiento-, la serie de actos preparatorios que se practican para alcanzar 
este “resultado” científico, tampoco lo es el “aprovechamiento” de la conquista 
científica: eso es arte,” 


Luego afirma:” “La ciencia es el resultado final y definitivo de cada orden de es- 
fuerzos intelectivos, deliberados y, por lo mismo, artísticos. Es arte evolucionado”. 
(destacado en el texto por Figari). 

Dewey, en La experiencia y la naturaleza, ponía especial énfasis en la misma idea 
de que la ciencia es arte. Ardao, por su parte, resume el concepto de Figari en los 
siguientes términos; 


La ciencia es arte, al margen de toda significación estética, en el sentido de que participa 
del carácter utilitario e instrumental de todo arte en general; y es a la vez arte, bajo el 
ángulo de la estética, en el sentido de que ella también participa de la belleza.” 


El arte, como que no es una entidad objetiva ni concreta, según creen en ge- 
neral los teorizadores, sino que es simplemente “el ingenio en acción”, según 
creo haberlo demostrado en un ensayo de filosofía biológica, tiene que presidir 
todos los órdenes de la actividad productora, y es así que ésta se muestra tanto 
más apreciable cuanto más consciente y hábil se haya revelado el productor, el 
artista. Es un proceso de selección. El error de que sólo lo fastuoso (o sea las 
“Bellas Artes”) es arte, así como que “ese arte” es la exclusiva expresión estética, 
esta ilusión se va disipando poco a poco a medida que se informa la conciencia, 
y las artes denominadas “menores” van integrando el campo artístico que se 
reputa superior... 


Gabriel Peluffo dice que Figari “en su discurso filosófico, elude un análisis de la 
especificidad del arte”, y considera que a ello: 


habían contribuido también las grandes exposiciones industriales realizadas en Europa 
durante la segunda mitad del siglo XIX, poniendo en escena una inmensa cantidad de 
piezas fabriles y manufacturadas de la más diversa índole, en un espectáculo que propicia- 
ba la promiscuidad conceptual entre las nociones de técnica, arte e industria. De alguna 
manera reflejaban el impacto de la revolución industrial sobre los modelos culturales he- 
redados de la Ilustración.” 


29  Anastasía-Rela. p, LXXXIX. 

30 AEI. p.32. 

31 Ardao, A. Ob, cit. p. 363. 

32 EyA.p. 102-103. 

33 Peluffo Linares, G. 2006. p. 16. 
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Para Figari el arte “es un arbitrio de la inteligencia para mejor relacionar al or- 
ganismo con el mundo exterior”* y lo ve “como una aplicación eficaz del ingenio 
a los fines naturales, más bien que como una entidad fantástica, según la encaran 
los pensadores”, Reitera que el arte es un medio, y no una finalidad”, y como tal 
lo ve íntimamente vinculado a la educación, o sea al desarrollo de las “aptitudes 
para esgrimir el ingenio práctico” en su relación con el trabajo, la industria y la 
productividad. 

No sólo se deben enseñar los recursos técnicos, por el contrario: * 
productor requiere saber por qué y para qué se produce. La enseñanza presupone la 
formación de un criterio regulador, social-productor, a la vez que habilidad manual 
ejecutiva”, 7 Queda aquí aludida la relación de la formación para el trabajo produc- 
tor, con la organización económico-social. 

Por otro lado considera que todo arte, también el llamado arte útil, puede lle- 
var al goce estético. Como dice Ardao, en la concepción educativa de Figari, arte e 
industria resultan inseparables, ya que son inseparables para él, las ideas de artista 
y obrero, para lo cual se remite, como ya vimos, a la etimología del vocablo artesa- 
no, que conduce al concepto de obrero- artesano. 

Figari reclama al Estado la formación de artesanos 


3 


... el trabajo 


en todas las gradaciones posibles, si acaso hay un punto de separación entre el artista 
escultor estatuario, por ejemplo, y un artista decorador, vale decir, obreros competentes, 
con criterio propio, capaces de razonar, capaces de intervenir eficazmente en la produc- 
ción industrial, de mejorarla con formas nuevas y más convenientes O adecuadas, así 
como de promover nuevas empresas industriales, de mayor o menor entidad.” 


Así como el concepto de arte debe relacionarse con las nociones de artesanía y 
educación, es necesario recordar que entre el arte, que es “inteligencia en acción” y la 
ciencia, que es conocimiento, no hay manera de establecer distinciones radicales. La 
interacción de ciencia y arte es lo que permite al ser humano subsistir y mejorar. 


... el arte, se nos ofrece como acción orgánica de la inteligencia cumpliendo su misión 
natural, que es la de vivir como estructura orgánica, mejorándola, ajustándola a su am- 
biente natural; y así como el arte, que es la inteligencia en acción—, €s el único y el mejor 
medio de que pudo y puede valerse el organismo para subsistir y mejorar, la ciencia, que 
es conocimiento, conciencia, saber, es lo que mejor nos permite realizar esta obra estruc- 
tural, orgánica.” 


34 AEI T.. p.24. 

35 AEI T.I. p. 26. 

36 AEI TII. p. 245. 

37 EyA. p.176. 

38 EyA. p.24. 

39 Anastasía-Rela. Ob.cit. p. XCI. 
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Es menester conocer el sentido que Figari otorga a cada uno de estos términos, 
para llegar al fondo de la idea que encierra el artículo primero del programa de 1910, 
al establecer que: “El fin de la Escuela es la enseñanza de las ciencias y del arte, en sus 
aplicaciones industriales”. 

La educación artística, por consiguiente y desde esta perspectiva, más que una se- 
rie de asignaturas, es un criterio aplicado al trabajo basado en la racionalización y en 
el desarrollo del sentimiento estético. Para el cumplimiento de esta misión, la escuela 
deberá ajustar la enseñanza a las reglas o preceptos mencionados, siendo prioritario 
que el alumno sea el centro de la enseñanza y de toda organización escolar. 

El desarrollo integral de las potencialidades del alumno se lograría acostumbrán- 
dolo desde el inicio, a asociar ingenio y acción: “Todos los alumnos de todas las escuelas 
deben aprender a trabajar, a trabajar prácticamente”. 

Estos conceptos constituyen en su conjunto los cimientos de la educación y 
diseñan un modelo para el proceso de enseñanza-aprendizaje, mediante el cual se 
busca incidir en la construcción del sujeto. Tales conceptos constituyen una defi- 
nida y nítida propuesta pedagógica. Formulada inicialmente para el formato de la 
Escuela de Arte Industrial y para el alumnado que concurría a ella en ese momento, 
pasó luego a ser pensada y propuesta reiteradamente, como lo afirma en Educación 
integral, como fundamento pedagógico de toda la educación pública. En tal sentido, 
Figari consideró un logro la presencia de algunos maestros como visitantes de la 
institución: 


Hago constar a la vez con satisfacción, que, durante las vacaciones, la Escuela ha sido 
visitada por muchas maestras de campaña, las que en parte también han concurrido a 
algunos talleres para aprender algunas formas simples de producción, las que serán, segu- 
ramente, trasmitidas a los discípulos de sus respectivas escuelas. Esto, así como muchos 
otros antecedentes, demuestra que es ya un anhelo muy sentido el de romper con las 
rutinas mentales que tienden a la pasividad, para entrar al campo libre de la acción. “ 


También menciona que por iniciativa del Inspector Técnico de la Dirección Ge- 
neral de Instrucción Pública visitaron la Escuela la totalidad del personal de las Escue- 
las de Práctica, lo que provocó como consecuencia un incremento del alumnado. 

Si hay una conclusión a sacar de lo expuesto, atento a los conceptos que consti- 
tuyen el ideario figariano que quedan analizados, es que la educación industrial es 
sinónimo de educación integral. 


40 EyA.p.87. 
41 EyA.p.84. 
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Individualidad y vocación 


A causa de la inadaptación del hombre al trabajo que, por motivos económicos debe 
realizar durante largas jornadas, pierde el placer de la actividad creadora ya que no puede 
sentir orgullo con lo que produce, en lo que ha intervenido en forma asaz fragmentaria. 
Del artesano creador al obrero asalariado, media un abismo, y no está en mejores condi- 
ciones el empleado administrativo. Reina Reyes” 


Individualidad y vocación son dos conceptos centrales para Figari. Sobre el pri- 
mero hace un profundo desarrollo filosófico en el capítulo que le dedica en Arte, 
estética, ideal, que le servirá de sustento a su obra pedagógica a través de la cual insiste 
en que se debe actuar frente al educando respetando su individualidad y estimulan- 
do su vocación. 

En el parágrafo “La enseñanza” destaca la necesidad de conocer la idiosincracia 
del alumno para seleccionar sus aptitudes de forma racional, provechosa y mantener 
su creatividad. En particular se refiere a que a veces no se le da la importancia sufi- 
ciente a la elección de las profesiones: 


Al contrario, desde que comienza la instrucción más elemental, debe preocupar 
el examen de la individualidad del alumno, a fin de que mediante una prepara- 
ción adecuada, pueda resultar idóneo para producir lo más y mejor de que sea 
capaz. En las escuelas industriales, especialmente, debería procurarse con esmero 
la más acertada selección de aptitudes, encaminando la acción del alumno desde 
los tanteos iniciales, y dentro de la mayor libertad posible, a fin de encauzarlo 
hacia sus vías naturales, dentro de sus inclinaciones más espontáneas, resuelta- 
mente, en vez de exigirle el sacrificio de su personalidad, o de seducirlo con los 
halagos de una senda que no es la suya, en la que por fuerza habrá de malograrse. 
El que hace lo que le es permitido hacer dentro de sus aptitudes naturales, con- 
curre de la mejor manera posible a los fines sociales y a los propios, -a la vez que 
aprovecha más de sus energías-, en tanto que aquel que sale de esa vía normal, 
desnaturaliza su esfuerzo, y, al perjudicarse, perjudica a la comunidad social,% 


Similares ideas continuarán apareciendo posteriormente en sus textos pedagógi- 
cos. En el primer informe sobre enseñanza industrial (1910), una de las “reglas” que 
enumera establece: “Formar el criterio del alumno dentro de las peculiaridades de su 
individualidad, estimulando y respetando sus energías como fuerza muy estimable” 4 

En el Plan de Enseñanza Industrial de 1917 ampliará el concepto en uno de los 
“preceptos pedagógicos”: 


42 “Momento actual del pensamiento pedagógico”. Anales de Instrucción Primaria. Enero-junio 1957. 
43 AEL.T1. p. 185-186. 
44 EyA. p.17. 
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Educar el criterio dentro de las peculiaridades de la individualidad del alumno, 
respetando y aun estimulando sus energías modales como una fuerza estimable 
=sin perjuicio, naturalmente, de las rectificaciones que convengan-en la inte- 
ligencia de que es en dicha vía que podrá alcanzar su máximum de capacidad 
productora.” 


Incorpora aquí la idea de que la educación del criterio sobre la base del respeto de 
la individualidad del alumno redundará en beneficio de su capacidad productiva. 
En La enseñanza, llama “almácigas de proletarios profesionales” a los centros de 
estudios que, para él, estaban erróneamente orientados y cuestiona duramente la 
educación que conduce al intento de alcanzar títulos profesionales. 
; En muchos casos las esperanzas de los jóvenes se veían frustradas, ya que por 
distintas causas muchos de ellos no culminaban sus estudios e iban a incrementar el 
proletariado intelectual”, y se convertían en propicios clientes de clubes políticos. 
Pasaban a ejercer entonces la “empleomanía” buscando el ansiado puesto público 
que les permitiera pasar su vida sentados detrás de un escritorio. 


“Almácigas de proletarios profesionales” 


Se cultivan así los elementos “auxiliares” sociales en grandes almácigos, exclu- 


yendo al productor, ¡al productor nada menos!, y se forma una clase proletaria 
infeliz, y estéril a pesar de su brillo: el proletariado intelectual que pesa como 
una calamidad en ciertos países.“ 


Sostiene que una de las graves consecuencias de orientar a los jóvenes hacia las 
carreras liberales, es que se pueden llegar a esterilizar las vocaciones de los “elegidos”, 
nombre con el que denomina a aquellos que manifiestan aptitudes especiales. Los 
grandes talentos se pueden realizar no sólo en la especulación intelectual sino tam- 
bién en las artes manuales. Cuando se refiere a la necesidad de transformación del 
país afirma que lo colectivo debía estar supeditado a la transformación del individuo, 
que sería el agente de aquella. Por un lado, se debe cooperar al mantenimiento del 
organismo social para que pueda prosperar, y por otro lado, cada unidad individual 
sentirá el legítimo derecho de disfrutar de los bienes sociales como retribución al 
aporte de su esfuerzo. Ese esfuerzo no se sentirá como una carga cuando se desem- 
peña con probidad y sentido vocacional. 

Mientras el trabajo del esclavo, el que se realiza automáticamente, es una carga 
gravosa, el realizado esgrimiendo el ingenio no sólo es grato y fecundo a la vez, sino 
que estimula el sentimiento de solidaridad. 


45 EyA. p.115. 
46 EyA. p.88. 
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Insiste en que enseñar a trabajar no debe consistir en mea puros recursos 
técnicos, ya que ello relegaría al educando a la pobre condición de imitador, en lugar 
de cultivar sus posibilidades de agregar los valores propios de su creatividad al fruto 
de su trabajo. l 

Por esta razón cuestiona el sistema de los ejercicios ordinales y por copias que se 
había usado en la ENDAYO, ya que no permitía el desarrollo de la inventiva. Por 
el contrario esa orientación mutila la individualidad, la unilateraliza y queda así 
restringido el campo de actividades posibles. En vez de fomentar las aptitudes supe- 
riores de la mentalidad escolar sólo se ejercitan las inferiores que van “demoliendo y 
anulando su individualidad, y disolviendo su espíritu de iniciativa, congénito y estimable 
como es” l 

En la página en la que desarrolla este pensamiento, agrega en una nota al pie, 
una serie de conceptos sobre el dibujo y la escritura como medios de expresión, cuya 
transcripción es de sumo interés, a pesar de su extensión, porque si bien los refiere al 
acto de creación en general, a nuestro entender, tales conceptos están dichos desde 
su propia perspectiva de creador: 


Así, por ejemplo, al propio tiempo que se proclama que el dibujo es un lenguaje, por 
cuanto es la expresión gráfica de un estado subjetivo, se enseña a copiar, ordinariamente, 
a copiar de un modo servil, lo que excluye por completo la antedicha concepción del 
dibujo; y cuando se va más allá, se copia a la naturaleza o se la “interpreta , que es tam- 
bién una forma pasiva de considerarla, y excluye, por lo mismo, la emisión del concepto 
propio. Si en vez se enseñara a observar libremente, cada cual expresaría su concepto 
propio, personal, que es lo que interesa, y no la incondicional reproducción geométrica 
de lo objetivo, cuando no un simple papagayeo. Si el dibujo, como la escritura, seencarase 
francamente como un medio de expresión, éste no sería una habilidad excepcional, sino 
algo común como el lenguaje. Este recurso tan esencial a la cultura productora, y tan útil 
para desarrollar las actividades plásticas en general, y para ordenar por la observación la 
mentalidad, queda de aquel modo desnaturalizado e infecundo como adorno inútil. Ese 
falso plan deslie la individualidad, en vez de acentuarla, y nos desvincula cada vez más 
del ambiente.” 


Se percibe cierta relación entre estas ideas y desarrollos posteriores realizados por 
algunos de nuestros pedagogos. Jesualdo, por ejemplo, elaboró teóricamente en La 
expresión creadora del niño, concepciones -adelantadas ya en Vida de un maestro— 
sobre las aptitudes, la vocación, la incidencia de ésta en la expresión creadora del 
educando y su culminación en el trabajo como actividad de reafirmación personal, y 
no como vínculo de sujeción. Si la escuela no respeta la individualidad del alumno lo 
somete a una segura “despersonalización”, dice Jesualdo, y lo transformará en botón 
de un uniforme”.% Esta metáfora nos recuerda la comparación que utiliza Figari: 


47 EyA.p. 104. 


48 EyA.p.177. l 
49 Jesualdo. La expresión creadora del niño. Buenos Aires: Poseidón. 1950. p. 28. 
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La escuela, entre nosotros, va preparando alumnos como en una fábrica de pia- 
nos se preparan las teclas, sin saber qué clase de música van a tocar, pues van a 
la circulación con la conciencia de la tecla, mas no con la del piano, ni mucho 
menos con criterio musical, 


En Julio Castro se encuentran también ideas similares: “En el liceo como en la 
fábrica moderna, los alumnos van como las piezas mecánicas, andando `a la cadena”. 
Pasan frente a cada profesor y él les ajusta una tuerca o les pone un remache”5! 

En las alusiones de los autores mencionados, la preservación de la individuali- 
dad y su relación con el estudio y el trabajo, encontramos algunas connotaciones 
semánticas que las vinculan al concepto de alienación, temática que ingresó a las 
ciencias de la educación tiempo después de publicados los textos a los que nos hemos 
referido. 

Por último, no debe olvidarse que Clemente Estable será quien tomará la voca- 
ción como centro, en el marco de sus estudios pedagógicos, en particular en su obra 


El reino de las vocaciones (1923), en la que tenderá a dilucidar los elementos esencia- 
les de la vocación desde un enfoque psicológico. 


De la teoría a la praxis 


Si se quiere que la escuela preste servicios, es necesario hacer penetrar de una vez el 
espíritu moderno en aquellos lóbregos claustros... .*? 


Cuando se hizo cargo de la dirección de la ENDAYO en 1915, Figari comenzó 
a llevar a la práctica su ideario estético filosófico a través de la educación. Desde el 
inicio de la implementación de su plan realizó drásticas modificaciones que se exten- 
dieron desde lo pedagógico hasta reformas en la misma planta del edificio. 

El edificio tenía muchas características de panóptico. Presentaba la impronta 
de sus orígenes carcelarios y no respondía a las funciones que debía cumplir. Es 
posible que fuera asesorado por su hijo y colaborador Juan Carlos, en su calidad de 
arquitecto, para hacer las reformas necesarias y transformar “/os lóbregos claustros” en 
lugares apropiados para inspirar el deseo de estudiar y trabajar. Además de muchas 
refacciones, hizo abrir veinte ventanas y dieciséis grandes lucernarias, para ventilar 
e iluminar los talleres, lo que tenía, además, un sentido simbólico de la tarea que se 
proponía cumplir: “Hace falta allí el sol y la luz, el espíritu amplio que preconiza la 


50 HK. p. 193. 

51 Castro, J, Coordinación entre Primaria y Secundaria. p. 15. 

52 EyA. p.49. 
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actualidad; hay que desinfectar y hay que oxigenar y galvanizar ese organismo ané- 
mico, lleno de melancolía”.* 

Revolucionó el despótico sistema disciplinario desterrando los castigos arbitra- 
rios que se aplicaban, estimulando una nueva actitud de los docentes en la relación 
con los alumnos: “Esta escuela es hoy la de la libertad. Si hay que cifrar esperanzas 
en algo, es en el culto de ese principio disciplinario, el único que permite el flore- 
cimiento de las energías sanas y fuertes”. Fue un verdadero desafío al autoritarismo 
que reinaba generalmente en la práctica. 

Propició el régimen de externato, lo que de inmediato produjo un incremento 
de la matrícula que estaba abierta a varones y a mujeres de todas las edades, ya que 
incluía cursos especiales en horarios flexibles para que los obreros tuvieran la posi- 
bilidad de asistir. 

Cambios tan enérgicos ocasionaron resistencias, no sólo en el Consejo sino tam- 
bién en el personal acostumbrado a trabajar de manera rutinaria y con métodos 
tradicionales. En contrapartida contó con un grupo de colaboradores que lo acom- 
pañaron con entusiasmo como Milo Beretta y Vicente Puig, entre otros. 

En cuanto a los métodos pedagógicos, hubiera sido necesaria una mayor perma- 
nencia de Figari en la dirección de la Escuela, para poder considerar los logros de la 
efectiva aplicación en la práctica de su ideario. 

No obstante, los principios de su pedagogía merecen un examen especial, por 
sus sustanciales aportes teóricos, por su sólida fundamentación en los conceptos 
disponibles en las ciencias de la educación y de la psicología de la época, y por la 
razón que le otorgaron las experiencias y las doctrinas que se fueron elaborando 
posteriormente. 


Orientaciones didácticas 


Los planteos teóricos si bien son claros en cuanto a las orientaciones pedagógicas 
en los documentos examinados, aparte de la enumeración de actividades y materia- 
les utilizados en los talleres, aparecen pocas indicaciones didácticas. 

Será menester pensar en los posibles desarrollos didácticos a la hora de llevar a la 
práctica emprendimientos pedagógicos con estas características. No habrá que partir 
de la nada: las experiencias realizadas en Primaria por destacados educadores como 
Jesualdo, Ferreiro, Soler, entre otros, contienen valiosos insumos para inspirar planes 
y programas, así como las realizadas en la UTU y en Secundaria. 

Por otra parte, cabe destacar la valoración que Figari hace de la actividad coti- 
diana escolar. Formado fuera de la academia pedagógica, no se detiene en delimitar 
campos epistemológicos ni alude a aspectos psicológicos como guía para la enseñan- 


53 EyA.p.49. 
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za. En ese terreno, en el que asoma la teoría spenceriana, daba un paso más adelante 
en torno a los conceptos de vanguardia que se venían gestando en esos mismos 


momentos, al formular algunos planteos didácticos que considera necesarios para 
mejorar la función de los docentes. 


Cuestiona las organizaciones académicas y su enseñanza tradicional, que dan 
más importancia a la escuela en sí y a las instalaciones que al alumno, cuando por el 
contrario es necesario cambiar de raíz la forma de encarar las manualidades: 


Y no llegan a ser prácticas aún cuando agreguen a su programa los ejercicios manuales, y 
grandes talleres. La faz manual, la destreza en el manejo de las facultades mecánicas del 
alumno debe ser un medio no un fin de la escuela; un medio de exteriorizar ideas y con- 
ceptos aún en las formas simples y más rudimentarias de la producción.” 


Explica cómo, al hacerse cargo de la dirección, una de las primeras medidas que 
adoptó fue suprimir “radicalmente y de un solo golpe” el régimen de lo que en ese 
momento en la Escuela llamaban “ejercicios”. Dice al respecto: 


El aprendizaje se hacía por “ejercicios”, que comenzaban por dar una falsa y pobrísima 
idea de la materia prima. Esos ejercicios, todos fragmentarios, abstractos, ejecutados con 
madera, con metales u otro material, constituían en vez de enseñamiento provechoso, 
como lo es el enseñar a sacar el mejor partido práctico de todo elemento natural, un 
modo sistemático de inutilizar materia prima. Una vez hechos los ejercicios, a veces muy 
penosamente, como que no tenían empleo alguno, se arrojaban o quemaban, cuando no 
alcanzasen el honor del tablero o de la propia exposición. El alumno no podía ver, así, una 
aplicación juiciosa e integral de los materiales de su oficio. Dichos ejercicios se enunciaban 
por su número ordinal, no por su nombre siquiera, y la finalidad de los mismos, en algu- 
nos talleres por lo menos, no se mencionaba jamás. Las iniciativas del alumno quedaban 
así por completo ahogadas Sus facultades superiores, por inútiles, quedaban entumecidas 
a poco andar, y su propio aspecto tomaba el aire macilento de un reflejo de las paredes 
grises, enmohecidas del taller. Los alumnos no pensaban, según me decía un antiguo 
empleado de la Escuela.” 


Y sobre la necesidad de estimular la creatividad en el alumno como forma im- 
prescindible del desarrollo de su personalidad y de despertar su sentido estético, 
volverá reiteradamente: 


Es al contrario en el campo abierto de la libertad para idear, para proyectar, para arbitrar, 

donde éste (el ingenio) puede manifestarse en todo su vigor, y, esto último presupone 
ARA ; 

gimnasias “conscientes” que son justamente las que van modelando el ingenio superior. 


54 EyA. p.26. 


55 EyA.p.72. 
56 EyA.p.105, 
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Juzga que los adelantos pedagógicos son difíciles de consolidar por las resistencias 
que opone el resabio de los hábitos rutinarios, lo que se constataba por la distancia 
existente entre la teoría y la práctica, de ahí su preocupación por la necesidad de 
capacitación de los docentes. 

Enumera un conjunto de reglas generales que deben aplicarse en la enseñanza, 
junto a las que incluye la orientación concreta de los pasos que se deben seguir para 
dar “clases de composición racional y decorativa”: 


En esas clases el profesor propone la solución de una dificultad cualquiera o que se pro- 
yecte una construcción más o menos simple, por ejemplo: un candelero, una percha, una 
silla, erc.; los discípulos modelan, dibujan o exponen su solución, y entonces el profesor 
examina y juzga en forma crítica las soluciones presentadas, haciendo resaltar sus cualida- 
des y defectos, comparándolas con lo que ya se haya hecho, analizándolas al través de los 
diversos criterios admitidos y de toda otra tendencia conocida, encareciendo el carácter y 
la originalidad de la obra, así como su adaptación, entre las mejores cualidades, poniendo 
de relieve las demás condiciones que el alumno ha manifestado, tanto las buenas como 
las malas, y expresando el profesor lo más claramente posible los fundamentos del juicio 
crítico emitido.” 


La fundamentación de sus concepciones en cuanto a métodos y recursos con los 
que se debía contar para cumplir una eficaz enseñanza, las extendió a sus polémicas 
a través del diario “La Razón”. En el artículo “Escuela de Artes y Oficios. Su reorga- 
nización. Racionalidad de mi plan” acuerda particular atención a la enseñanza expe- 
rimental, razón por la cual debería contarse, dice, con “... laboratorios apropiados 
para practicar lo que llaman los norteamericanos la ‘rediscovery’, la redescubierta, 
que es lo que mejor fija las ideas del alumno”.% 

Figari valoraba el contacto de los alumnos con la naturaleza, razón por la cual 
los profesores iban con los alumnos del Taller de Dibujo del Natural y Composición 
Decorativa, fundados en 1915, al zoológico de Villa Dolores para dibujar del natural 
y utilizar luego lo observado como punto de partida de la creación. Con el mismo 
sentido, la Escuela obtuvo modelos naturales de la Intendencia Municipal y de la 
Dirección de Parques y Jardines. 


A contracorriente 


Con el fin de conseguir documentación arqueológica americana, Figari organizó 
una excursión al Museo de La Plata y al Museo Etnográfico de Buenos Aires para 
estudiar sus colecciones en el marco de la orientación hacia el empleo de referentes 
indígenas. 


57 EyA.p.17. 
58 Anastasía-Rela. Ob.cit. p. 88. 
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Cabe recordar las severas críticas que Figari recibió por la aplicación de dichos 
motivos, por parte de la Facultad de Arquitectura y de la mayoría del Círculo de 
Fomento de Bellas Artes. 

Ambas instituciones se expidieron ante la solicitud del Consejo Superior de En- 
señanza Industrial emitiendo opinión sobre la actuación de Figari en el mismo. El 
Círculo de Bellas Artes manifiesta en su informe sobre la orientación de inspirar la 
enseñanza artística en el arte americano, que no debe desdeñarse, y agrega: 


Pero esto lo dice en el concepto de que es una cosa exótica, y que más raíces y afinidades 
hemos de hallar en el pasado colonial, lleno de cosas de arte verdadero, que hace la rai- 
gambre de nuestra historia y de nuestra alma, antes que en esos elementos precolombinos 
absolutamente ajenos a nosotros, por lo demás,” 


Por su parte la Comisión de la Facultad de Arquitectura, informa que sobre la 
tendencia de orientar el arte industrial en un sentido autóctono, se revela un esfuerzo 
por salir de la reproducción generalmente admitida de los estilos clásicos, pero 


que para no caer en ese defecto se ha tomado una dirección igualmente perniciosa, cual es 
la de ir a buscar inspiraciones en las épocas lejanas de nuestra civilización. Esta tendencia 
hacia un arte que no se puede calificar de moderno porque tiene sus raíces en las épocas 
primitivas, no puede ser considerada sino efímera porque es una manifestación aislada 
que para que pudiera ser viable precisaría la transformación completa del ambiente, el 
cambio total de nuestro modo de vivir y la vuelta a las épocas casi prehistóricas para 
armonizar nuestra vida con los objetos que la rodean. No es hacer arte nuevo —arte autóc- 
tono— el hacer arte antiguo. 


En la pormenorizada exposición resume algunos consejos sobre la dirección que 
debe seguir la enseñanza industrial, entre los que señala que debe prestar mayor 
atención a la parte teórica: 


Si se quiere formar artesanos capaces de responder razonablemente a su oficio es necesario 
enseñarles los conocimientos científicos que les permitan resolver los casos que hallarán 
en la práctica. Las soluciones empíricas o rutinarias estrechan las ideas y deben ser reem- 
plazadas por el estudio científico y razonado, el único que conduce a la verdadera calidad 
del trabajo. E 


Considera que: “El buen artesano debe poder comprender bien, para interpretar 


bien un dibujo del arquitecto”.% 


Peluffo aporta un dato que cabe señalar: 


59 Peluffo Linares, G. Ob. cit. p. 126. 


60 Ibídem. p. 115. 
61 Ibídem. p. 122. 
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Si bien Figari recibió duras críticas de la Facultad de Arquitectura por pretender hacer 
del decorativismo prehispánico un estilo incompatible con los valores progresistas de la 
modernidad, una vez que dejó la dirección de la Escuela en 1917, el Inspector General 
de la institución, Pedro Blanes Viale, volvió a enviar a los alumnos para realizar el mismo 
tipo de estudios en Buenos Aires, durante el año 1918, acompañados del pintor y docente 
Guillermo Rodríguez. 2 


Remitimos a la lectura de estos documentos que da a conocer Peluffo en la obra 
citada, ilustrativos de algunos de los problemas que para llevar adelante y como mo- 
tor de sus ideas, debió enfrentar Figari, además de vencer las indefectibles resistencias 
de los hábitos educativos tradicionales. 

Las concepciones han ido cambiando al cabo de los años en el campo del diseño, 
y hoy hay muchos emprendimientos artesanales orientados al sector productivo que 
buscan rescatar el arte de raíz nativa. La periodista Carolina Porley,9 al comentar la 
realización de un proyecto en esa línea, refiere la actividad que Figari desarrolló en 
la ENDAYO al rescatar lo precolombino como elemento coadyuvante de nuestra 


identidad: 


No es la primera vez que se busca integrar las poco conocidas culturas prehispánicas del 
Río de la Plata a una propuesta de arte, diseño e industria. Ya a principios de siglo tuvo 
lugar la frustrada experiencia de Pedro Figari al frente de la Escuela de Artes y Oficios 
(1915-1917), desde donde buscó crear las bases de un *diseño autóctono”. Pero mientras 
Figari encabezó `una expedición” de docentes y alumnos al Museo de La Plata, donde 
tomaron apuntes e hicieron bocetos de arte indígena allí expuestas, el equipo de *Ti- 
pos indígenas” se propuso un trabajoso registro fotográfico de los vestigios arqueológicos 
dejados a este lado del río, y a partir de ello reconstruir los diseños generados por esas 
culturas, 


62 Peluffo, G. Ob, cit. p. 103. 
63 Semanario Brecha. Montevideo. 20-3-2009, p. 18. 
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“LA ENSEÑANZA INDUSTRIAL 
DEBE SER LA BASE DE LA 
INSTRUCCIÓN PÚBLICA”! 


Reside en los maestros, comúnmente, la creencia de que lo “nuevo” es nuevo; y no 
siempre es así. Es cierto que actualmente se vive en plena revolución de conceptos, 
pero estos no han surgido de la nada. Los fundamentos de la ciencia pedagógica 

de hoy, están en los atisbos de ayer y, más aún, en sus revisiones y modificaciones. 
Hacer pues perspectiva histórica, no es hundirse en un proceso ya muerto, sino 
buscar, en muchos aspectos, las raíces de la realidad presente” (*) 

Julio Castro,? 


Palabras previas 


on distintos acentos, Figari, elaboró en su obra educacional el crite- 

rio de que la enseñanza industrial debía ser la base de toda la educa- 

ción pública desde la escuela primaria. En este sentido es necesario 

destacar que su concepción pedagógica trasciende los subsistemas 

y no está limitada al espacio de la Educación Técnico-Profesional 
(UTU), como en general se encara. Fue profundizando esa idea en el marco de cada 
una de sus propuestas, éstas siempre acompañadas de orientaciones para el logro de 
realizaciones prácticas. 

En la Conferencia que dictó en Buenos Aires en 1925,* cuando ya había renun- 
ciado a su actividad en el terreno educativo, parecería que se ve a sí mismo integran- 
do el grupo que califica de “líricos idealistas”, y afirma que fueron ellos quienes, a 
través de la historia, transformaron la realidad. 

Los idealistas de ayer, dice, son los que “resultan más prácticos hoy”, y agrega, 
aferrado como siempre al resultado de las realizaciones: “Los idealistas son los traba- 


l1 EyA.p. 186. * El asterisco indica énfasis de la autora. 


2 Castro, J. Ob.cit. p. 56. 
3 EyA.p.202. 
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jadores del porvenir, de un porvenir que, por lo mismo que es continuo, forma en 
cada hora el presente, el mismo que hoy nos deparan las ventajas conquistadas, las 
mismas que fueron tan duras de alcanzar”. 

En esa oportunidad no puede, de acuerdo a sus antecedentes, dejar de hacer una 
propuesta concreta; promover y convocar un gran congreso americano para delibe- 
rar sobre varios problemas comunes. Entre ellos y en primer lugar el que establece: 
“Fijar en lo susbstancial, el mejor criterio americano de educación integral, en aten- 
ción a su estructura, a sus necesidades y a sus aspiraciones”.* 

Recuerda que seis años antes, cuando la sangrienta guerra de 1914 estaba a pun- 
to de terminar, le había enviado una carta abierta al Presidente de la República, 
doctor Baltasar Brum y a los miembros del Consejo Nacional de Administración. En 
ella exhortaba a crear un movimiento de aproximación entre los pueblos americanos 
para emprender juntos el camino de consolidar la paz y mejorar el destino común. 
Para lograrlo consideraba imprescindible comenzar por la educación. 

Educación integral, es la obra en la que plantea con mayor profundidad, estas 
ideas. “Nada educa y moraliza tanto como el trabajo” $ dice en una de las síntesis más 
abarcativas de su pensamiento: la valoración del trabajo como eje articulador de la 
enseñanza, razón por la cual la educación integral debía iniciarse desde la escuela 
primaria. Y este principio queda establecido en la primera de las tres conclusiones 
con las que cierra aquella obra: “La enseñanza industrial debe ser la base de la ins- 
trucción pública”./ 

Ardao afirma en el prólogo de Educación y arte, que Educación integral, a pesar de 
su brevedad, constituye una de las piezas más importantes de la literatura pedagógica 
uruguaya del siglo XX, y subraya la entidad que le otorga a la enseñanza industrial, 
que llegó a ser para Figari, sinónimo de enseñanza integral. 


Despertar progresivo 


A partir de los primeros textos que recogen sus intervenciones en el Parlamento, 
hasta su última obra educacional, es perceptible un proceso de profundización de su 
ideario. Hay dos hechos que encuadran la evolución de su pensamiento: su primera 
actuación en el Consejo de la ENDAYO y su posterior aislamiento dedicado a la 
reflexión que culmina con la publicación de Arte, estética, ideal. 

Sus concepciones educativas adquieren entonces un esencial vuelo y se centrará 
en temas puntuales, uno de los cuales ocupará un lugar relevante: el de la educación 
articulada con el trabajo productivo desde la infancia. Alude al mismo por primera 


4 EyA.p.214. 
5 EyA.p.220. 
6  EyA.p.173. 
7 EyA p.186. 
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vez en el informe de 1910, pero será a partir del plan de 1917, cuando alcanzará su 
mayor desarrollo conceptual. 

En el Parlamento, en 1900, expone el proyecto sobre la creación de una Escuela 
de Bellas Artes, y argumenta en torno a la relación existente en ese preciso momento 
entre las artes y las actividades industriales, a raíz de lo que se pregunta: “¿Porqué no 
hemos de fomentar las bellas artes que son una riqueza y un bien moral y social tan 
estimable?”.* 

En este discurso se encuentra, no sólo el apunte de sus meditaciones sobre esté- 
tica y filosofía que desarrollará más tarde, sino también las que se proyectarán en el 
campo de la educación. 

Tres años después redacta el informe que le encomendara el Parlamento sobre 
la creación de la Escuela de Bellas Artes. La Comisión entiende necesario, afirma, 
añadir a los ya existentes, un nuevo centro de instrucción 
encargado de propagar la enseñanza artística, pero pun- 
tualiza que a su juicio dicha enseñanza se debería extender 
al arte aplicado a la industria. 

Agrega que si la vieja Escuela de Artes y Oficios se hu- 
biera orientado en esa dirección, sus resultados habrían 
sido mejores, al formar artesanos hábiles capaces de secun- 
dar el progreso industrial necesario al país. 

Reconoce que las Facultades se habían dedicado a for- 
mar la intelectualidad nacional. La escuela que propone 
sería una institución complementaria que brindaría una 
instrucción fácil y práctica “más accesible a las clases me- 
nesterosas ” que prepararía para una gran variedad de ocu- 
paciones, promoviendo vigorosamente las artes aplicadas 
que, a su juicio, contienen en sí mismas aspectos y manifestaciones estéticas, en 
tanto que la escultura y la pintura en su faz superior quedarían reservadas a los “ele- 
gidos”, o sea a aquellos que gozan de talentos excepcionales. 

Adoptar este criterio tendría dos consecuencia importantes: el florecimiento in- 
dustrial por una parte, y por otra “no menos halagiieña sería formar la educación 
nacional artística, como coronamiento de nuestra cultura nacional”.? Veremos más 
adelante la evolución que sigue en estos conceptos. 

El informe no es tratado en Cámara y la creación de esta nueva institución fraca- 
sa. Pero Figari no abandona su idea de estimular la educación nacional artística para 
promover el florecimiento industrial, y en los años siguientes continúa elaborando 
aquellas nociones iniciales. 
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Sus inquietudes al respecto le llevan a aceptar en 1910, el cargo que le ofrece el 
Presidente de la República Claudio Williman, para participar en el Consejo de la 
ENDAYO. 

Como portavoz de la Comisión en el Parlamento, había propuesto crear una Es- 
cuela de Bellas Artes. Se le presenta ahora la posibilidad de transformar la institución 
en la que actuaba y poner en práctica sus ideas, 

Muy pronto presenta al Consejo un proyecto que titula Reorganización de la 
Escuela Nacional de Artes y Oficios. Proyecto de programa y reglamento general para la 
transformación de la Escuela Nacional de Artes y Oficios en “Escuela Pública de Arte 
Industrial”. 

En la exposición de motivos fundamenta las razones del cambio planeado y ex- 
pone las orientaciones pedagógicas del programa a cumplir. En primer término, dice 
que cree conveniente cambiar el nombre de la institución por el de Escuela Pública de 
Arte Industrial, con la finalidad de disipar la resistencia que suscitaba el nombre ante- 
rior, vinculado al historial de la institución como centro correccional. Sin embargo, 
el cambio responde a causas más profundas: su concepción educativa y el desarrollo 
aplicado al arte industrial. 

Creemos necesario destacar la importancia de este proyecto con respecto a una 
idea que Figari introduce en él, pero que desarrollará más detalladamente a poste- 
riori: la conveniencia de iniciar y estimular el sentido del arte y de lo bello desde 
la infancia. Para lograr este propósito, afirma, es necesario extender la enseñanza 
industrial a la enseñanza primaria. 

En el capítulo “Instrucción pública artística” dice: “Es conveniente en sumo gra- 
do que las escuelas públicas despierten en el niño el concepto del arte y la belleza, 
como se ha hecho en otras partes. Esto concurrirá a formar el carácter del pueblo, 
dentro de un plan más alto y más culto”. Se trata de formar seres idóneos para que 
no se vean expuestos a verse explotados más tarde por otros más expertos y de menos 
escrúpulos. Para esto conviene: “hacer converger a una aspiración integral, todas las 
enseñanzas”. 

Irá precisando esta noción de que la orientación integral de los contenidos impli- 
cará una innovación en la organización de la enseñanza: 


Es conveniente preparar a los ciudadanos y a los hombres que nos sucedan para que no 
sólo sean capaces de comprender y realizar los ideales que esboza el porvenir, sino también 
dignos de sustentarlos. Y para llenar bien este fin, convendrá aprovechar la experiencia 
de los demás, por la que se ha comprobado que no basta la enseñanza de un arte inferior, 
mercantil, sino que se deben abarcar los más amplios horizontes, para que el educando 
pueda moldear su personalidad con los elementos de una cultura superior. Dar tales en- 
señanzas a un niño, es dotarlo de facultades y de recursos tan estimables que difícilmente 
se podrán valorar.” 


10 EyAp. 53. 
11 EyA.p.54. 
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La fundación en 1905 del Círculo de Fomento de las Bellas Artes, había sido 
un índice del interés existente en algunos sectores de la cultura montevideana, por 
promover las artes plásticas. Dicho Círculo contó con apoyo empresarial: la Unión 
Industrial Uruguaya le cedió su local social para el acto inaugural. 

Pero lamentablemente, la inquietud de Figari por el desarrollo de la cultura ar- 
tística y su extensión a la enseñanza industrial no contó con la 
aquiescencia de José Batlle y Ordóñez. 

Su proyecto para la reforma de la Escuela, provocó un agi- 
tado debate en el Consejo. El mismo se hizo público y termi- 
nó por trascender a la prensa y desencadenar una polémica 
entre los diarios “El Día”, contrario al proyecto y “La Razón”, 
que recogía las respuestas de Figari. Finalmente el Consejo no 
aprobó el proyecto y Figari presentó su renuncia, la que fue 
aceptada. 

En forma inmediata a este hecho, se retiró de la intensa 
actividad pública que había venido cumpliendo. Dos años 
después, en 1912, editó Arte, estética, ideal, obra que, según 
manifiesta el propio Figari en el prefacio, había proyectado 
como un simple opúsculo para desarrollar algunos temas de 
estética. Sin embargo terminó convirtiéndose en un ensayo de 
filosofía general, cuyo vuelo doctrinario concurrió a enrique- 
cer su concepción educacional, como se puede apreciar en su 
obra posterior. 

En julio de 1915 el Presidente de la República Feliciano 
Viera lo nombró Director interino de la ENDAYO. Su ges- 
tión, ya desde el comienzo, careció del apoyo de la mayoría del 
Consejo. El clima de conflictos se agravó y en poco menos de dos años de haber 
iniciado un nuevo intento para transformar la Escuela, ante las trabas que se le opu- 
sieron, renunció a su cargo (abril de 1917). 

Sin embargo, a pesar de la falta de apoyo, sintió haber alcanzado logros que 
enumeró en el balance que publicó más tarde con el título de “Lo que era y lo que es 


la Escuela de Artes” " 


12 EyA.p.71. 
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Escuelas, liceos y universidades no preparan 
al ser humano integral 


Poco antes de renunciar, había publicado un opúsculo titulado: “Plan general de 
organización de la Enseñanza Industrial, encomendado por el Gobierno de la República 
Oriental del Uruguay al doctor Pedro Figari. Montevideo, 8 de marzo de 1917”. 

Este plan contiene las orientaciones indispensables a seguirse en la Escuela con 
el fin de promover la educación que permitiría la industrialización y el progreso del 
país. Para lograrlo antepone una premisa esencial: “que la inteligencia y las energías 
populares se apliquen a producir en el sentido más fructuoso”.” ; j 

La primera y fundamental medida es enseñar a trabajar desde la infancia: 


Ante todo, pues, hay que enseñar a trabajar. Todos los alumnos de todas las escuelas de- 
ben aprender a trabajar, a trabajar prácticamente. Hay que acostumbrar a la mentalidad, 
desde la infancia, a asociar el ingenio a la acción, y principalmente al fin productor, para 
evitar el riesgo de forjar simples elucubradores en un país que, como éste, demanda más 
que nada hombres capaces de utilizar sus riquezas. La instrucción a base de abstracciones 
es insuficiente, como toda unilateralización orgánica. Deforma, en vez de modelar al 
hombre integral.“ 


Tal como está orientada la educación, no brinda recursos para abrirse cami- 
no en la vida por el propio esfuerzo y advierte sobre lo que llama las “sugestiones 
ideológicas”! que han recibido los alumnos en los claustros educativos. En lugar de 
convertirlos en productores eficaces los compelen a ingresar a lo que llama el “prole- 
tariado intelectual” destinado a realizar mecánicamente tareas improductivas, traba- 
jos que no les brindarán placer. En la literatura actual de ciencias de la educación se 
hablaría de “trabajo alienante”. 

Interesa destacar su alusión a las “sugestiones ideológicas” . Si bien el concepto no 
está desarrollado, el contexto en el que se inscribe permite su relación con la idea 
de currículo oculto y otras derivaciones que, mucho tiempo después ingresaron a la 
literatura pedagógica. 

Figari es muy explícito en este plan en torno a la exigencia de extender la educa- 
ción integral a todos los niveles: 


Es cierto que en las escuelas, liceos y universidades se enseña matemáticas, física, química, 
mineralogía, botánica y otras ciencias naturales, pero no es menos cierto que se enseñan 
estas ramas con un propósito de diletantismo más bien, para llenar una curiosidad espe- 
culativa, que si forma un barniz cultural, no prepara una cultura efectiva como lo sería 
un enseñamiento práctico, integral. Ese barniz, sin embargo, produce el espejismo del 


13 EyA. p.86. 
14 EyA. p.87. 
15 EyA. p. 88. 


176 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


conocimiento, y los que poseen tal preparación, tan incompleta que solo habilita para 
perorar, no pueden discurrir acerca de los problemas que plantea diariamente la realidad, 
la que se estructura de un modo mucho más concreto. * 


En la segunda parte del plan, amplía su idea de extender la enseñanza industrial 
a la sección secundaria de la Universidad, y censura el verbalismo sin base científica 
seria que se imparte en forma casi exclusivamente teórica, sin práctica ni conoci- 
miento de los medios técnicos. Esa formación —afirma— no permite el cumplimiento 
de vocaciones más adecuadas a las aptitudes del alumno. 


Los liceos de campaña, y los propios de la capital, deberían aplicarse también a cultivar los 
mismos métodos antedichos de instrucción industrial, pues cada día hay menos campo 
para los simples generalizadores, para los auxiliares profesionales en el país. Estas institu- 
ciones, a pesar de lo que se diga en contrario, se hallan encaminadas más bien a aumentar 
las llamadas profesiones liberales 


—que tan poco liberan a menudo- en vez de encaminar a la acción productora, tan 
fecunda.” 


De tal modo, el Estado ofrece así una formación con escasas o limitadas posibi- 


lidades laborales, lo que termina por generar, en último término, un problema de 
carácter social, 


Figari reconoce las dificultades para implementar la educación que propone. En 
ese sentido y como solución provisoria apunta la posibilidad de una formación com- 
plementaria para los maestros ya en funciones: 


El cuerpo docente, ya organizado, extenso, costeado y en función, una vez dispuesto a 
iniciar la industriosidad del niño, puede fácilmente iniciar la cultura productora nacional 
dentro de un espíritu sabio y práctico, al propio tiempo que cumple sus otros deberes, y 
podrá así encaminar la mentalidad escolar, desde los primeros pasos, hacia campos más 
positivos, por más integrales, y más fértiles por lo mismo, La iniciación de la actividad 
productora en el alumno, al conectar el aguzamiento de su ingenio práctico y el trabajo 
manual a la teoría, puede tener efectos sorprendentes. '% 


Sostiene que lo propuesto es esencial y urgente no sólo para los pobladores de 
la ciudad sino también para los del campo, por lo que cree innecesario esperar a la 
creación de nuevas escuelas industriales: 


con el arbitrio que propongo, el que, por un lado tiene la ventaja de equilibrar por la inte- 
gración práctica la mentalidad escolar, desde el comienzo, sustrayéndola a la exclusividad 
de la especulación, de la abstracción y de los abstrusos teoricismos cuya efectividad, si 


16  EyA. p. 88. 
17 EyA.p. 123. 
18 EyA. p. 120. 
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acaso la tienen, no puede alcanzar el niño y, por el otro, se dirige a estimular su acción, su 
manualidad, su espíritu ejecutivo y su ingenio productor, de efectos positivos y tangibles, 
con este arbitrio, digo, se puede esperar el impulso que ha de transformar provecho- 
samente nuestra economía nacional dejándole ver las perspectivas de la emancipación 
productora.” 


Considera un adelanto que en la sección de Enseñanza Secundaria se haya in- 
corporado una nueva asignatura denominada “Industrias”. A pesar de que no se hará 
ningún curso práctico industrial, esa iniciativa denotaría un reconocimiento hasta 
en los centros genuinamente cultores de la simple teoría”, de la necesidad de enca- 
minar a la juventud hacia la producción. 

Figari juzgaba severamente que desde la dirección de los centros educativos se 
mirara con preocupación la cantidad numérica de estudiantes que ingresaban a la 
Universidad, actitud que, según su convicción, probaba la desacertada orientación 
de los estudios brindados. Tal como estaban estos planificados, en múltiples casos no 
colmaban ni las aptitudes ni las aspiraciones de los estudiantes y tampoco las reales 
necesidades laborales del país: 


¿Puede haber una demostración más clara de que, si por excepción, conviene este enseña- 
miento, no conviene como una normal? Sí, la hay. Es la siguiente: la sociedad se alarma 
toda vez que hay aumento de egresos universitarios, y lo peor es que se alarma con toda 
razón.” 


Del diario de Figari (1932): 


Es falsa, en todas partes, quizás, la escuela. La escuela debe ser una cátedra de 
moral, fundamentalmente, porque es la conciencia lo que es preciso cuidar, 
antes que dar recursos, que no se sabe cómo se van a emplear. Esto lo saben los 
mismos educadores. Recuerdo que un compañero de estudios universitarios, 
nombrado decano de estudios preparatorios, me decía, lleno de alarma: 


—¿Sabes cuántos son los que piden ingreso!... 

-Pocos han de ser, contesté, cuando te veo tan afligido... 

—¡Pocos!... ¡Tantos cientos! ¡una barbaridad! 

-Mala ha de ser la instrucción que se da —dije yo~, para que uds. que la dirigen, 
se alarmen cuando vienen muchos a recibirla?" 


19 EyA.p. 121. 
20 EyA.p. 123. 
21 Anastasía - Rela. Ob. cit. p. 233. 
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Juzga que las Escuelas de Veterinaria y Agronomía, estarían en condiciones de 
abrir cursos prácticos elementales y difundir información acerca de sus respectivas 
enseñanzas. 

Cultivar la física, la mecánica, la química, como ciencias madres, permitirían 
el desarrollo de las formas básicas de aprovechamiento industrial, no con el fin de 
preparar laureados, “sino en el de formar hombres de acción, de iniciativa, empren- 
dedores, capaces de 'arremangarse”, según lo expresa tan pintorescamente la gráfica 
locución vulgar”. 

Años después, Figari comentaría en una carta a Nicasio de Castillo, la falta de 
apoyo que Batlle y Ordóñez le brindara a su proyecto de reforma, y su decepción a 
causa de que, en aquella circunstancia no se hubiera animado “a adoptar dicha re- 
forma, con ser tan fructuosa como fácil. Diríase que temió perder adeptos, optando 
por los liceos de campaña, más adecuados a la formación de electores y elementos 
de club”. 4 

Puede concluirse, en consecuencia, que la “educación integral” y su extensión 
a toda la enseñanza pública, fue resistida por el poder hegemónico de la época. 
Determinados sectores políticos y empresariales vieron quizás en el plan Figari un 
proyecto de incidencia y de consecuencias sociales imprevisibles. 


Un poco de historia 


Sobre la diferenciación de las enseñanzas resulta interesante recordar algunos de 
los conceptos vertidos por José Pedro Varela en La educación del pueblo. 

En el capítulo XXV, que lleva por título “La educación superior”, aclara que debi- 
do a que su libro tenía por objeto ocuparse sólo de la primera etapa de la enseñanza, 
fue que aceptó la división generalmente establecida, entre educación primaria y edu- 
cación secundaria o superior. El proceso educativo dice, debe ser un todo armónico y 
desarrollarse progresivamente. Por tal razón dicha división, no sólo es errónea, sino, 
a la vez, inconveniente por las falsas apreciaciones a que puede dar origen, y agrega: 


Efectivamente, dividida la escuela en primaria y superior, parece establecerse que aquella, 
limitada e imperfecta, debe ser la encargada de educar, limitada e imperfectamente tam- 
bién, a la masa general del pueblo, mientras que ésta la escuela superior, sirve para que 
vayan a perfeccionarse e ilustrarse los privilegiados de la posición y de la fortuna.” 


Señala también su convicción de que deberían reformarse los programas para 
ponerlos a tono con la época: 


22 EyA.p. 124. 


23 Sanguinetti, J. M. 2002. p. 127, 
24 Varela, J. P. 1910. p. 233, 
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Los fabulosos progresos realizados por el hombre, en los últimos tiempos, con el estudio 
de las ciencias físicas, para vencer y dominar la naturaleza, y aplicarlas de una manera útil 
a la industria, a las artes, al comercio, hacen que una revolución y un progreso semejantes 
deban operarse en la educación superior.” 


Más adelante, en el capítulo dedicado a las “Universidades” afirma: 


Pero no nos proponemos comentar ahora la organización actual de nuestra Universidad, 
ni detenernos a observar los beneficios o los males que pueda haber producido. La ma- 
teria daría tema para un interesante volumen, en el que sería necesario recorrer el campo 
agitado de nuestra existencia política, para encontrar en él las huellas de la oligarquía 
universitaria, más vana que sabia, y más divagadora que fecunda. Tal vez, si otros no lo 
emprenden antes algún día emprenderemos nosotros ese trabajo, que levantaría resis- 
tencias, y heriría mal entendidas susceptibilidades, y chocaría con hondas y arraigadas 
preocupaciones.” 


Como se recordará, Varela no tardó en escribir La legislación escolar en cuya pri- 
mera parte desarrolla esta idea. La publicación ocasionó las consecuencias que había 
previsto, y dio lugar a la célebre polémica con el doctor Carlos María Ramírez, 
representante destacado de la clase universitaria.” 

La idea de Varela sobre los cambios que debían operarse en la educación a raíz 
del progreso de la ciencia, para ser aplicados de “manera útil a la industria, a las artes, 
al comercio”, fueron acogidos por los continuadores de la reforma, interesados por 
estudiar los planes que en esa materia, se estaban desarrollando en Europa y Norte 


América. 


Dos modelos en pugna 


Históricamente el sistema educativo ha estado fuertemente fragmentado. Hasta 
1935, Secundaria formó parte de la Universidad. Con la reforma de 1908, el Bachi- 
llerato de seis años se dividió en dos ciclos, uno como complemento de Primaria y el 
otro como preparatorio del nivel universitario. 

El sector menos desarrollado era el que entonces atendía la ENDAYO, cargando 
con “la impureza de sus orígenes”, en la que se preparaba para trabajar en algunos ofi- 
cios a los pobres o “menesterosos” que no tendrían oportunidad de llegar a culminar 
una carrera liberal, 

En 1885, el mismo año de la aprobación de la Ley Orgánica de la Universidad, 
el Teniente General Máximo Santos, en un discurso pronunciado en la Escuela de 


25 Ibídem. p. 240. 

26 Ibídem. p. 367. ne, d 

27 Varela, J. P; Ramírez, C. M. El destino nacional y la Universidad. Polémica. Biblioteca Artigas V. 67. T. 
I. Montevideo. 1965. Prólogo de Arturo Ardao. 
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Artes y Oficios definía con las siguientes palabras la orientación de la enseñanza que 
debía brindar: 


Armonizar la instrucción, que es el pan del espíritu, con el ejercicio de una industria, arte u 
oficio que proporcione al hijo del pueblo el sustento de la vida y la base del porvenir, es un 
propósito que no sólo podemos calificar de grande, noble y humanitario, sino que importa la 
solución de nuestro problema social y politico.” 


Ese será el criterio general que continuará primando en 
la enseñanza industrial, a pesar de los cambios que se fueron 
introduciendo y que fueron mejorando el funcionamiento de 
la institución. 

La visión de Figari sobre la dignidad del trabajo produc- 
tivo, sobre la posibilidad que puede brindar para el desarrollo 
de las capacidades, no contaba con la comprensión general ni 
con el suficiente prestigio. 

Había dos claras tendencias al respecto, dos modelos de 
educación con objetivos específicos, dirigidos a diferentes sec- 
tores de la sociedad. Luis Anastasía señala las características 
fundamentales de la política educativa predominante: 


El supuesto general de todas las políticas era el de la diferencia de clases. Los más pobres 
tenían que aprender oficios. Estos oficios debían enseñarse para servir las necesidades de 
la industria, tal como esa industria existía, sin dar un paso más allá y sin incorporarle nada 
que no fuera la satisfacción de lo inmediato tal como aparecía en los talleres. 2 


En el acto de inauguración de los cursos universitarios del año 1905, el Rector 
Eduardo Acevedo pronunció un discurso en el que agradeció al presidente de la 
República, José Batlle y Ordóñez, que se encontraba presente, su apoyo hacia las 
actividades desarrolladas por la institución. 

Destacó esa colaboración cumplida “en beneficio de la juventud estudiosa, cuyos 
horizontes se dilatan, y en beneficio del país, para el que se preparan las clases diri- 
gentes ilustradas y capaces de conducirlo a altos y gloriosos destinos”. 

Las discrepancias que separaban a Figari de Batlle y de importantes sectores de la 
sociedad, sobre todo de aquellos vinculados al empresariado industrial y a la política, 
lo condujeron a renunciar a la ENDAYO en 1911 y definitivamente a la actividad 
educacional en 1917. 


28 Peluffo Linares, G. Ob. cit. p. 15. 
29  Anastasía-Rela. Ob, cit. p. 160. 
30 Acevedo, E. Anales Históricos del Uruguay. T. V. p. 359. 
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Según recuerda en “Antecedentes de la 
reforma”?! cuando Batlle y Ordóñez ocupó la 
Presidencia de la República por segunda vez, le 
encargó un plan de organización de la cultura 
artística en el país. En el intercambio de ideas 
sobre la orientación que debía darse a la enseñan- 
za y a la cultura artística, surgieron divergencias 
que fueron demorando cualquier decisión sobre 
el asunto. Las “desinteligencias”, a las que alu- 
de Figari, se referían a la idea de Batlle sobre la 
enseñanza artística a través de academias y a los 
fines de la enseñanza que se debía brindar en la 
ENDAYO. 

Años después, refiere en una carta (18 de 
agosto de 1932) a su nieto Jorge Faget Figari, una 
de las conversaciones sostenidas con Batlle, poco 
antes de empezar el segundo mandato: 


Batlle, que estaba seducido por la idea-monstruo de la Galería Víctor-Manuel 
de Milán, para plantificarla en la Plaza Independencia, medio se formalizó, y 
yo entonces le dije: 

“Cómo, toma Ud. en serio semejante absurdo!” (...) 

“¿Cómo se explica esto? Ud. es demócrata, socialista, casi anarquista, y pre- 
tende importar de cuajo aquí las culturas del Viejo Mundo, cuando allá mismo 
se las considera causantes del “cáncer” del proletariado intelectual.” (...) 

“Vea, don Pepe: para demostrarle la inoportunidad de su plan de fundar aca- 
demias, demos por admitido que ya funcionan, y que han producido ma- 
ravillas. Tenemos a ya cien Velázquez; cien Beethóvenes; cien Rodines; cien 
Shakespeares. ¿Qué hacemos con ellos y qué hacen los pobrecitos aquí? Pero 
-agregué-, no va a ser éste por cierto el resultado: Cuando se ofrezca una escue- 
la de genios no quedará un tonto en el país que no se apure a sacar matrícula, 
y veremos legiones de genios incomprendidos, rezongones, malhumorados, 
con abultadas melenas, son sus fuertes pipas y sus calabreses terciados. ¡No se 
podrá circular!” 


Eduardo Acevedo recuerda un dato que resulta ilustrativo respecto al fuerte apo- 
yo que le brindaba el empresariado a Batlle: 


31 EyA. p. 148. 
32  Anastaía - Rela. Ob. cit. p. 158. 


182 ANA TAN AAA 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


La fecunda labor económica desarrollada en el curso de esta administración dio 
lugar a que un numeroso grupo de industriales y comerciantes entregara al Pre- 
sidente Batlle, en la víspera de la terminación de su mandato, una placa de oro y 
un pergamino conmemorativo de su actuación en el Poder,” 


No cabe duda de que el empresariado, el sector industrial y comercial, se incli- 
naba por la concepción discriminatoria de Batlle respecto de la formación de una 


clase obrera productiva diferenciada de una educación selectiva destinada a las élites 
dirigentes. 


El Proyecto de Ley de Batlle y Ordóñez sobre escuelas industriales 
gratuitas en la República 


El 13 de febrero de 1915,* pocos días antes de la terminación de su mandato, 
Batlle y Ordóñez, junto a su Ministro de Industrias, Justino Jiménez de Aréchaga, 
envió al Parlamento un proyecto de ley, que no alcanzó sanción legislativa. En él se 
reflejan las ideas del mandatario sobre enseñanza industrial. 


En la fundamentación se señala que el proyecto responde a necesidades econó- 
micas y culturales: 


A la insuficiencia de nuestra vida industrial, que no ha logrado tonificar un ré- 
gimen de derechos protectores, se une, para acentuar la deficiencia de nuestra 
producción fabril, la carencia de instituciones adecuadas para la formación de 
personal técnicamente capaz, con la instrucción científica que la explotación in- 
dustrial moderna exige. 


Más adelante señala que esas circunstancias mantienen al país en un grado de in- 
ferioridad económica que le impiden desarrollar su capacidad productora para acre- 
centar la riqueza pública, y, además, para competir con los productos extranjeros. 

La atracción de capitales mediante franquicias especiales podría resolver sólo en 
parte el problema de la intensificación y diversificación de la producción industrial. 

Se reconoce, sin embargo, que estos problemas no se plantean solo a nivel na- 
cional, sino que: 

El fenómeno es universal. La industria moderna no tiene tiempo de formar aprendices; el 
obrero moderno, bajo el apremio del medio económico, no puede resistir el largo período 
de aprendizaje improductivo: la fábrica necesita, por otra parte, que el obrero dé el ren- 
dimiento máximo que determina la mayor destreza manual, del mismo modo que tiene 


33 Acevedo, E. Ob.cit. p. 631. 
34 Diario Oficial. 23-1-1915, p. 286. 
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que reducir los gastos de producción, que la falta de instrucción profesional en el obrero 
aumenta necesariamente. 


Para solucionar el problema de la cultura industrial, y asegurar el éxito de la 
industria, el informe establece: 


Uno de los deberes del Estado, pues, más apremiantes, con relación a este orden de activi- 
dades económicas, está claramente fijado: orientar las vocaciones manuales, estimularlas, 
organizar profesionalmente, por la cultura de la inteligencia y del músculo, por la prepa- 
ración técnica y la formación de la destreza manual, a la población obrera del país. 


Agrega más adelante: 


No es la Escuela Nacional de Artes y Oficios ese instrumento necesario de cultura profe- 
sional que la industria nacional reclama. Su acción es insuficiente, su plan no responde a 
las necesidades de la enseñanza técnica, fuera de que sus prestigios son atenuados por la 
impureza de sus orígenes (*). 


Por lo tanto: 


Reconocida la urgencia de organizar en el país la enseñanza industrial como 
prolongación necesaria de la escuela primaria para todos aquellos que no se 
dirijan a Universidades o Liceos en busca de una preparación de otro orden 
(*), ha debido el Poder Ejecutivo encarar una serie de cuestiones que cree haber 
resuelto acertadamente en el proyecto de ley que adjunta. 

Ha sido la primera la de la extensión de la obligación escolar. La dificultad no 
radica en su justificación, sino en la forma de hacerla efectiva sin comprome- 
ter la capacidad productora del alumno. Es deber del Estado, en efecto, dar el 
minimum de enseñanza necesaria a la transformación del niño en una fuerza 
económica, pero es también para aquel un derecho que se funda en una razón 
de conservación social. 


Se dispone a tales efectos, que la enseñanza técnica para fines industriales debe 
ser gratuita y obligatoria y se organizará en toda la República sobre la base de Es- 
cuelas Industriales Primarias, cuyos cursos durarán tres años luego del ciclo escolar 
inicial. También se crean las Escuelas Industriales Superiores para cursos normales 
teórico-prácticos requeridos para la formación del personal docente necesario para 
atender a dicha enseñanza. 

El proyecto contemplaba, en consecuencia, dos egresos posibles de la escuela 
primaria; uno para aquellos que irían a cursar carreras liberales, y otro para los que 
serían preparados para los oficios. 
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La esencia del problema 
El doctor Antonio Grompone diría dos décadas después: 


... la reforma de 1908, que dio origen al sistema actual, representa el primer 
esfuerzo serio para implantar esa aspiración de contribuir a crear, por medio de 
la Enseñanza Secundaria, una cultura desinteresada y general no subordinada a 
la formación de títulos universitarios.” 


Grompone reconoce que no se reformó el espíritu de la enseñanza, y por lo tanto 
se perpetuó la tradición de los estudios secundarios considerados como preparato- 
rios de Facultad. Por otro lado, consideraba que el carácter propio de la enseñanza 
secundaria era el de brindar cultura intelectual, y su finalidad “el continuar la activi- 
dad educativa de la primaria, con tendencia a crear, en los adolescentes, aptitudes o 
capacidades para las actividades intelectuales”. #6 

Ve como incompatibles dentro de una sola institución el objetivo de crear al 
mismo tiempo una cultura desinteresada por un lado, y por el otro una enseñanza 
práctica utilitaria. “A nadie se le ocurriría crear una escuela para enseñar al mismo tiem- 
po violín y herrería: he ahí la lógica de las exageraciones”. 


El núcleo educacional alrededor del cual debe tenderse a desarrollar todo el esfuerzo ne- 
cesario para atraer más elementos, para crear capacidades técnico-industriales, para fo- 
mentar la producción, debe ser necesariamente el único que está de hecho indicado: las 
escuelas industriales; empezando, lógicamente, ese esfuerzo de atracción, en las escuelas 
públicas, especialmente en el período que comprende de los 12 a los 14 años, en el cual se 
pueden manifestar casi generalmente las vocaciones. Crear, antes de la decisión, el estado 
de espíritu necesario para que un falso espejismo no oriente hacia una cultura intelectual 
a elementos que carecen de las condiciones para tenerla y que podrían ser industriales u 
obreros excelentes.” 


Esta concepción fue la que continuó predominando en el diseño institucional de 
nuestra educación: por un lado la enseñanza secundaria con la finalidad de forma- 
ción cultural intelectual y por otro la preparación técnico-industrial. 

En la historia de nuestras instituciones educativas, el Dr. Grompone cumplió un 
papel destacado en la orientación y organización de la enseñanza secundaria, y su 
nombre ha quedado ligado a ese organismo por su acción práctica y su valiosa labor 
teórica en el campo de la pedagogía. 


35 Grompone, A. Conferencias pedagógicas. p. 61. 


36 Ibídem. p. 123. 
37 Ibídem. p. 67. 
38 Ibídem. p. 66. 
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Como dice Ardao: “Varela, Berra y Vázquez Acevedo son nuestros grandes pe- 
dagogos de la época positivista. Vaz Ferreira, Figari y Grompone, lo son de la si- 
guiente, de otra latitud filosófica y de otros requerimientos históricos en el campo 
educacional”. Todos ellos han hecho aportes fundamentales al campo pedagógico 
uruguayo, en la coincidencia o discrepancia sobre determinados temas. Nos pre- 
guntamos por las causas de que la doctrina y la praxis de Figari, en asuntos tan 
sustantivos, no hayan sido analizadas con la atención que merecen, a pesar del reco- 
nocimiento genérico de su validez. 

A nuestro juicio, esa circunstancia se debe a la politicidad que existe en la base 
de todo hecho educativo, y en particular en los planteos de Figari sobre educación 
integral, asociada al urticante tema estudio-trabajo productivo, 

Las autoras de la primera parte de El proceso educativo uruguayo señalan que el 
modelo batllista de principios del siglo pasado logró una importante “expansión de 
la educación primaria y secundaria cuantitativa y cualitativa”. Agregan que en dicho 
modelo: “En el plano de la educación superior se aspira a una enseñanza universita- 
ria abierta, no clasista (*), con nuevos centros de formación técnica superior”.% 

En uno de los corolarios a los que arriban en su análisis del Modelo Batllista 
1900-1930, afirman: 


En estos treinta años la práctica de una acción política de los diversos partidos, conjunta- 
mente con la dirección en el gobierno del sector barllista crea una verdadera “filosofía de 
vida” que desborda el marco partidista y se confunde con la historia y la mentalidad del 
pueblo uruguayo.*' 


Esta opinión encierra una concepción que creemos integra en gran medida el 
imaginario colectivo, y en parte del sector docente. Deberíamos preguntarnos hasta 
dónde nuestra filosofía de vida no está impregnada de las “sugestiones ideológicas” de 
las que hablaba Figari, e inciden aún en la actualidad impidiendo “arremangarse”, 
término apreciado por nuestro autor, para empezar a analizar en profundidad sus 
propuestas “de notable actualidad y valor pedagógico” como reconocen las autoras 
mencionadas. Señalan que la enseñanza técnica no logra receptividad en la pobla- 
ción porque se mantiene aferrada al ideal de la clase media: “menosprecio por la 
educación técnico-manual y reconocimiento del prestigio que ofrece la educación 
secundaria como factor de ascenso social”,” 

Con respecto a lo que hoy es estrictamente la etapa de Secundaria, si bien se 
han hecho reformas, aunque no en el sentido planteado por Figari, su concepción 
educativa sigue mereciendo críticas debido a los graves problemas que la aquejan y 


39 Ardao, A. Ob.cit. p. 413. 

40 Rodríguez, Rampini, Tornaría, Mazzei. 1984. p. 29. 
41 Ibídem. p. 27. 

42 Ibídem. p. 35. 


186 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


es evidente que las medidas adoptadas en el último tiempo están aún muy lejos de 
resolverlos. 

Los problemas son muchos y de larga data. Hace más de medio siglo, Julio Cas- 
tro refiriéndose a la inconexión existente entre Primaria y Secundaria, decía: 


... el alumno, en todo su proceso educativo, es una continuidad que avanza desde la 
clase jardinera hasta el fin del liceo. Ese proceso sin embargo, está hoy fraccionado como 
si fuera dos trozos de carretera unidos por un puente roto.” 


Agregaba Castro que en torno a dicha continuidad se estaba librando la misma 
campaña que en 1868 había librado Varela a favor de la enseñanza primaria: la de 
exigir que fuera para todos, y que ya el liceo había perdido su carácter de enseñanza 
“para seguir una carrera”. Cuestiona severamente el dualismo artificial que separaba 
a los subsistemas y reclamaba una revisión de programas para iniciar a los alumnos 
en las exigencias reales de la vida y les diera un verdadero sentido de sus deberes para 
contribuir al bien común. 


Muchas veces los padres apuestan a que terminen primer ciclo, pero cuando 
empiezan a repetir los mandan a trabajar. El tema es que desde sus orígenes la 
enseñanza media está atada a la universitaria, Es vista como preuniversitaria. 
Y como prima esa lógica, termina funcionando como filtro. La gente no le ve 


sentido útil en sí misma, sólo es importante para el que piensa ser un profe- 
sional universitario”. 
Consejero de Educación Secundaria. Martín Pasturino.* 


Siguen sin respuestas algunas interrogantes: 


e ¿Se ha analizado la posible coordinación de los subsistemas de 
enseñanza? 
¿Se aspiraba y se aspira a un modelo de enseñanza no clasista? 


El final de la batalla 


La ley de 1916 optó por un criterio diferente al de Figari al dar a la enseñanza 
técnica un objetivo específico: “la enseñanza profesional para fines industriales... y 
estudios teóricos y prácticos de las ciencias, artes y oficios en sus aplicaciones a la 
industria y al comercio”. Dicha enseñanza —constreñida a tales límites- sería compe- 


43 Castro, J. Ob. cit. p. 16. 
44 Semanario Brecha. Todos los ojos puestos allí. Montevideo, 30-12-2009, p. 12. 
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tencia de las escuelas Industriales Primarias y Secundarias y de los cursos gratuitos de 
perfeccionamiento para obreros. 

El modelo de enseñanza integral de Figari no fue aceptado para la ENDAYO y 
tampoco, como era su propuesta, para toda la educación pública. 


Educación integral se cierra con las siguientes conclusiones: 
e “19) La enseñanza industrial debe ser la base de la instrucción pública. 
e 2°) Debe tratarse de formar una conciencia productora autónoma. 
e 30) El cuerpo docente común debe irse preparando para desempeñar esta 
función evolutivamente y en forma práctica”. 


Esta síntesis contiene en cada conclusión una de las ideas básicas de la doctrina 
educacional de Figari. La acepción del vocablo “conclusión” conlleva en este caso, un 
hondo sentido simbólico de término, de clausura definitiva de una etapa. A partir de 
la última página el educador Figari decidió arriar las banderas para lograr la imple- 
mentación nacional del proyecto educativo que con tanta pasión había sostenido. 

Pero perseveró en su lucha a un nivel aún más ambicioso al exponer sus ideas con 
la intención de darles un alcance americanista: así presentó Educación integral al 2° 
Congreso Panamericano del Niño, presidido por el doctor Luis Morquio, y celebra- 
do en Montevideo en 1918. El informe tenía el siguiente acápite: “La escuela pública 
debe cultivar la industriosidad del educando para cimentar su capacidad productora: su 
eficiencia”, 

Al año siguiente publicó una carta abierta dirigida al presidente Baltasar Brum 
con el título de “Industrialización de la América Latina. Autonomía y regionalismo”. 

Pese a haber alcanzado ya un amplio reconocimiento como pintor, la misma idea 
de dar a su proyecto educativo un alcance americanista surge de sus palabras en la 
conferencia “Hacia el mejor arte de América” pronunciada en el Instituto Popular de 
Conferencias del diario La Prensa de Buenos Aires el 27 de junio de 1925. 

En esta conferencia recuerda las palabras dirigidas al presidente Brum seis años 
antes, reiterando la misma alternativa dicha en aquella oportunidad “o nos industria- 
lizamos o nos industrializan”, en la que debían trabajar en conjunto los pueblos de 
América. Para ello proponía la realización de un gran congreso americano. 

Por si alguna duda hubiera cabido con respecto a su propuesta de la articu- 
lación del estudio y el trabajo en todos lo niveles de la educación, afirma en la 
conferencia: 


Se requiere ante todo un amplio plan de educación integral, no puramente teórica, sino a 
la vez práctica, muy práctica y complexiva, para formar las aptitudes múltiples que exige la 
tarea productora, y para entrar de lleno a la vida experimental, fecunda como es, así como 
a todas las manipulaciones, investigaciones y adaptaciones que demanda la gestación y 


45 EyA.p.186. 
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eclosión del espíritu ejecutivo, emprendedor y decidido, de una raza fuerte. Desde los 
bancos de la escuela primaria debe despertarse el ingenio y la industriosidad del educan- 
do: ésa es la gran fuerza creadora que ha de conquistar nuestra mayor eficiencia. * 


Pocas páginas después insiste: “Desde la escuela primaria, repito, debe cultivarse la 
industriosidad de la raza, para que ese elemento de avance, tan fecundo, no se desperdi- 
gue en salvas y flores”. 

Propone que el congreso delibere sobre los siguientes puntos: 


19) Fijar en lo substancial, el mejor criterio americano de educación integral, en 
atención a su estructura, a sus necesidades y a sus aspiraciones. 

29) Buscar los mejores arbitrios para mejorar la suerte de la mujer de campo 
principalmente. 

30) Examinar los mejores métodos a seguir para la fundación de núcleos de pro- 
ducción y mejoramiento, en las poblaciones rezagadas, intercambiando, si fuera me- 
nester, los elementos que para ellos se requieren. 

49) Encarecer la ventaja de que cada Estado haga la investigación más completa 
que le sea posible, de sus riquezas y recursos naturales, así como de todo lo que se 
refiere a las civilizaciones autóctonas, encareciendo a la vez la ventaja que hay en 
hacer conocer su resultado. 

59) Tratar el aprovechamiento mayor que sea posible de las riquezas naturales y 
materias primas, examinando la posibilidad de mancomunarse los Estados con ese 
fin en los casos en que esto sea mejor. 

6%) Determinar las orientaciones mejores de la acción conjunta, los mejores ar- 
bitrios, recursos y procedimientos, en los lineamientos generales y comunes y sin 
invadir lo que es privativo de cada país.” 

El dedicar el primer punto a la educación integral es indicio de la trascendencia 
que daba a este concepto, que menciona aquí por última vez. Sólo se encontrarán 
después alusiones al tema en sus ficciones literarias. 


46 EyA.p.210. 


47 EyA.p.216. 
48 EyA. p.220. 
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UN PRINCIPIO QUE INTEGRA 
NUESTRAS TRADICIONES 
PEDAGÓGICAS 


Azaroso destino de un legado pedagógico 


a orientación progresista de las ideas de Figari no fueron, sin duda, 
vistas con agrado por quienes preferían la enseñanza industrial y los 
oficios segregados del sistema educativo tradicional y del mundo del 
arte, y las condenaron al silencio y al olvido fuera del corpus pedagógico 
nacional. 

Tratándose de una propuesta que tuvo tal entidad hace un siglo, que hoy se con- 
sidera de innegables valores pedagógicos y de notable actualidad, ¿qué sucedió con 
ella a partir de entonces? ¿ejerció influencia en la praxis de quienes actuaron después 
en la educación? ¿tuvo continuadores que aplicaron tales ideas? Con esas incerti- 
dumbres pasamos a analizar el legado de Figari y su posible usufructo. 

Figari pensó y aplicó su propuesta inicialmente en la capital del país. Conocía el 
atraso que padecía la campaña y consideró que su propuesta podía aplicarse también 
en el medio rural a fin de elevar el nivel de vida de sus pobladores. 

El aspecto que merece atención en dicho empeño es el énfasis que pone en el 
fomento del trabajo en el acto educativo como impulsor del desarrollo individual 
y social. Ese punto, eje de su pensamiento, tenía algunos puntos de contacto con 
inquietudes presentes en el pensamiento pedagógico que orientaba el sector de la 
enseñanza primaria. 

En el mismo año de 1917, en el que Figari presentó el Plan general de organi- 
zación de la Enseñanza Industrial, se aprobó un nuevo programa para las escuelas 
primarias rurales entre cuyas directivas se encuentra la siguiente: 


Sería preciso que cada escuela fuera una pequeña granja modelo que sirviera de ejemplo 
y de estímulo, que hiciera surgir a su influjo grandes granjas que la rodearan, que hiciera 
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del distrito antes impasible y desidioso un medio activo y emprendedor: el que mejor lo 
consiga, ése será el mejor maestro.’ 


Dicho párrafo constituye una señal ilustrativa para sacar conclusiones sociológi- 
cas sobre los fenómenos ideológico-políticos de la época, o dicho de otra manera y 
empleando el término de Gramsci, sobre el “sentido común” existente. 

Si bien es evidente la falta de ubicación de la propuesta si se atiende a las po- 
sibilidades que tenía el maestro rural para realizar por sí solo tan titánica tarea, los 
conceptos contenidos en el párrafo muestran otros elementos dignos de ser tenidos 
en cuenta. En primer lugar la consideración del factor trabajo implícito en la idea 
de transformar la escuela en una pequeña granja modelo, y como consecuencia, el 
impulso social que eso implicaría a una posible transformación del vecindario y del 
entorno de la escuela. Es notoria la similitud del concepto con la idea de Figari sobre 
la centralidad del trabajo como eje de la actividad escolar y factor dinamizador del 
medio. 

Los hechos mostraron que a pesar de dicha coincidencia en los objetivos de la 
educación rural, la división imperante en el sistema impidió cualquier conexión 
entre los distintos niveles de enseñanza. 

El proyecto Figari fue olvidado o ignorado y no sabemos si los educadores llega- 
ron a conocerlo y valorarlo. Tampoco hubo continuadores de su proyecto ni nadie 
que lo reivindicara. 


“A la realidad mi más alto homenaje” 


Lo cierto es que del proyecto no se habló más y la enseñanza industrial siguió su 
desarrollo de acuerdo a la ley de 1916. La enseñanza primaria, por su lado, siguió 
su camino de consolidación dentro de la matriz pedagógica iniciada en el período 
vareliano. Barrán y Nahún señalan que en los primeros años del siglo pasado hubo 
una eclosión de la enseñanza comparable al de aquel: 


El alumnado inscripto aumentó un 79% -sobre cifras ya altas, evidentemente—, los maes- 
tros un 73%, el número de escuelas un 63%, y, otra vez, como en los primeros años de la 
reforma, se incrementaron más las rurales -92%- que las urbanas, 10%.? 


Ese incremento de las escuelas rurales sembró de maestras y maestros el ancho y 


ajeno campo del país. Los educadores se convirtieron en testigos de primera mano 
de lo que allí estaba ocurriendo y empezaron a reflexionar sobre la situación, muchas 


1 Programa para escuelas rurales del C.N. de E.P, y N., Imp. Nacional, p.11. 
2 Barrán, J. P y Nahún, B. Æ! Uruguay del novecientos. Montevideo: Banda Oriental. 1979. p. 143. 
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veces de extrema pobreza, que padecían los pobladores de algunos de los lugares 
donde debían ejercer su profesión. 

Esas múltiples experiencias convergieron, a partir de fines de la segunda década 
del siglo, hacia un punto de inflexión en la conciencia colectiva del magisterio que 
lo convocó a la formulación de diagnósticos, al debate y a la acción. 

Los diagnósticos se basaron en los datos recogidos en una realidad palpable: 
la problemática de la pobreza. La comprobación del deplorable estado en que se 
encontraba la educación rural, fue un elemento fermental e impulsó la lucha, como 
lo demuestra la historia de las acciones colectivas e individuales emprendidas por 
los maestros, marcadas en ese momento por un fuerte registro de concientización y 
denuncia, creciente en el tiempo. 

El período se caracterizó por una gran riqueza en elaboración teórica sobre edu- 
cación rural, a partir de iniciativas y emprendimientos realizados durante el segundo 
tercio del siglo. De esas realizaciones se desprenden algunas características comunes. 
En su gran mayoría, los casos se vinculaban a experiencias en el medio rural, aunque 
éstas duraron un acotado período de tiempo. Varias propuestas teóricas fueron apro- 
badas oficialmente y aun premiadas, aunque no lograron aplicaciones efectivas. 

Y el aspecto en cierto modo sorprendente fue que en todos aquellos casos lle- 
vados a la práctica, la acción escolar se emprendió sobre la base del principio arti- 
culador estudio-trabajo, con características similares al plan de Figari. De acuerdo a 
lo dicho no hubo herederos, pero sí comenzaron a ejecutarse proyectos educativos 
cuyos planes integraron el trabajo productivo como uno de los recursos para atender 
a la realidad del medio y a las demandas de su población. 

Por encima de las frustraciones, el principio de la articulación del estudio con 
el trabajo comenzó a ingresar en el ideario pedagógico de destacados referentes de 
nuestra educación. Esta reflexión fue la que nos llevó a recordar al comienzo de este 
parágrafo las palabras de la dedicatoria que ofrece Figari en su obra Arte, estética, 
ideal: “A la realidad mi más alto homenaje”. 


Educación rural 


Así como los antiguos íconos deben ser restaurados para descubrir la imagen ori- 
ginal cubierta en gran parte por un falso revestimiento metálico, de manera análoga, 
en el ícono Figari había quedado visible casi solamente la luminosa zona de su obra 
pictórica. 

Para componer algunas de las líneas de su pensamiento social y pedagógico, que 
como hemos visto, habían quedado en la sombra, ha resultado de utilidad acudir a 
la tesis que presentó para optar al grado de doctor en jurisprudencia, publicada en 
forma de opúsculo en 1885. 
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En su tesis “Ley Agraria”, que según parece, fue su primer trabajo publicado, 
proporciona varios datos significativos para rastrear el origen de su pensamiento en 
torno a la problemática de nuestra campaña, además de mostrar indicios de ideas 
que más tarde desarrollará. 

En las palabras previas que dirige al Rector y a los Catedráticos declara que se 
propone aplicar los principios aprendidos en la Universidad para contribuir a la 
solución de los problemas prácticos, que para él se constituye en una ciencia nueva 
y difícil. Esa ciencia nueva lo conducirá a aplicar la teoría aprendida para tratar de 
resolver los problemas que le presentarán los hechos reales. La trayectoria que inicia 
da cuenta de que su dedicación a esa “nueva ciencia” se le irá transformando en “di- 
fícil”, como pareció presentir. 

“En el más alto grado de civilización, la consecuencia de los fines del hombre y de las 
sociedades sólo se alcanza legítimamente por el noble y fecundo recurso del trabajo”? 

Estas son las palabras iniciales de la Tesis, palabras que con el mismo sentido 
pero bajo distintas formas están presentes en toda su obra pedagógica, dándole cen- 
tralidad al trabajo como recurso noble y fecundo para el progreso del hombre y de 
la sociedad. 

En los fundamentos, pese a referirse sólo al usufructo de las tierras fiscales y a 
la regularización de su fraccionamiento, apunta también a la problemática gene- 
ral de la campaña. En algunos puntos ésta tiene las características que destacamos 
al referirnos al comienzo de la tesis, ideas que serán objeto de desarrollo en obras 
posteriores. 

Señala la desigualdad en la división de la tierra y la ausencia de interés de los 
grandes latifundistas en su explotación y en mejorar la producción. La falta de de- 
sarrollo de las industrias agrarias niega asimismo posibilidades de trabajo a los po- 
bladores. Los estancieros se limitan a aprovechar tan sólo lo que les “ofrece natural y 
espontáneamente el campo, olvidando la omnipotente fecundidad de la tierra, que 
solo requiere el trabajo inteligente* del hombre para centuplicar sus frutos”. Una 
distribución racional de la tierra mejoraría asimismo las posibilidades de una mejor 
instrucción y facilitaría el desarrollo de las industrias agropecuarias. 


“EL CRIMEN DE ZAPICUÁ”. Drama en un acto de Pedro Figari. (Inédito) 


Escena X 


Ramón: ¡Mire que hay injusticias en el mundo!... 

Eusebio: ¿Y ricién lo sabés vos?... ¡Y entuavía tiene casa en la ciuda... 
Matilde: Es que unos trabajan y otros no trabajan: no saben trabajar... 
Eusebio: ¿Lo decís por mí?... 


3 Figari, P. Ley agraria. p. 8. 
4 Ibídem. p. 20. 
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Rosaura: ¿No digo!... ¡Si es la oveja más ruin la que rompe el chiquero! ¡Mirá 
quien habla de trabajar....¡Vos que te pasás el día rascándote!... 

Matilde: ¡No diga eso mama!... ¡Ni que juera sarnosa!... ¡Yo digo porque es asi- 
na!... ¿Por si acaso yo sé trabajar?... Ulalia, sí, sabe; y ¡trabaja! Ella cocina; ella 
cose; ella barre, lava, hace pan, hace pasteles... ¡De tuito hace Ulalia!... Sale a 
tata; yo salgo a mama... 


Rosaura: ¡Son los gringos, sabés, los que han nacido pa trabajar... 

Matilde: ¡No diga eso mama!... Tata era criollo, más criollo que el asao, y 
¡trabajaba!... 

Ramón: Hay que saber trabajar; sino ¡es al ñudo!... 

Eusebio: ¡de juro; y cada uno hace lo que puede!...* 


Quizás el valor fundamental de la tesis sea, en resumidas cuentas, el de vincular al 
problema de la tierra y de la situación de la campaña, los grandes núcleos temáticos 
que desarrollará posteriormente como vehículos de progreso y bienestar nacional; la 
educación, el trabajo, el desarrollo de la industria y del arte industrial, al que luego 
dará tanta trascendencia como medio de multiplicar y mejorar los productos. La 
inquietud por tales temas aflorará años después cuando deba enfrentar en la praxis 
los problemas cuyas dificultades ya presentía en la tesis. 

Será en el plan provisional de enseñanza industrial presentado al Poder Ejecutivo 
en 1915, al comienzo de la presidencia de Feliciano 
Viera, donde retomaría desde otra perspectiva aque- 
llos planteos germinales de extensión de la enseñanza 
a todo el territorio. Propone concretamente que la 
ENDAYO extienda su cometido a todo el país: “La 
reglamentación dispondrá lo necesario para que la dis- 
tribución de esta enseñanza se haga del mejor modo 
posible en todo el territorio de la República”.* 

Considera fundamental a tal efecto que el personal de Instrucción Primaria 
adquiera conocimientos prácticos de producción, según sus aptitudes, para poder 
así desarrollar, además de impartirle instrucción teórica, el carácter industrioso del 
alumno. 

Vincula la trascendencia del trabajo como factor de desarrollo del ser humano 
con su proyección social, ya que la efectividad de esa orientación que articula desde 
sus inicios el estudio con el trabajo, servirá, dialécticamente, de piedra angular al 
desarrollo de la producción nacional. 

Dado que la campaña permanece incambiada desde las observaciones sentadas 
en su tesis de graduación, propone medidas concretas con la finalidad de mejorar 


5 Rama, A. Figari dramaturgo. Marcha. Montevideo. 30-6-61. p. 17. 


6  EyA.p.58. 
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tal situación. Para ello deberá atenderse en principio a la enseñanza a partir de los 
recursos existentes: las escuelas rurales tendrán, en tal sentido, un rol protagónico. 

Como las mismas eran escasas, creía necesario formar un cuerpo de maestros 
ambulantes” encargados de recorrer los vecindarios donde no había escuelas, con 
la misión de crear centros de colonización educacional y productora. Dichos centros 
debían tener en cuenta las características de cada zona y la calidad de las materias 
primas regionales”, 

Para secundar este propósito se nombrarían comisiones vecinales y seccionales. 
Se ofrecerían así estímulos saludables a los habitantes de la campaña, en general 
relegados a sus propios recursos. 

Los centros regionales cumplirían otros cometidos tales como dar nociones 
prácticas de higiene, cuidado de la salud, una estética racional relacionada con el 
cuidado de la vivienda y elementos básicos de economía, esto último como factor 
complementario de la producción. También en esto apuntaba Figari directamente al 
desarrollo social, ya que dichos centros incrementarían el relacionamiento y colabo- 
ración entre los pobladores. 

No desdeñaba la posibilidad de contar con la contribución que podrían prestar 
las fuerzas militares destacadas en campaña, que reforzando el aspecto educativo 
de los “centros productores”, lejos de ver menguada su misión militar específica, 
la complementaría y la elevaría, al sentirse identificadas con los intereses de los 
pobladores. 

Es imprescindible, sostenía, enseñar a trabajar. Eso proveería al país de brazos 
hábiles y útiles, también elevaría la conciencia y la responsabilidad sustentadas en la 
aptitud y en el hábito de trabajo. Para ello, la primera medida a tomar sería preparar 
maestros que diseminaran ideas y prácticas de producción en toda la república. Esa 
profunda transformación exigiría, naturalmente, ajustar los programas de las institu- 
ciones dependientes de la Dirección General de Enseñanza Industrial. 

En tan profunda transformación, apunta, la labor del maestro rural, al rescatar el 
destino del poblador de la campaña, tendrá una fundamental importancia. 


7 Araújo, O. Ob. cit. Ante la escasez de escuelas en el medio rural este tema había sido tratado en el 
Primer Congreso de Inspectores (Villa del Durazno, 1878) “El Congreso de Inspectores opina que las 
escuelas ambulantes se establezcan, cuando haya casa, con un maestro que a caballo llevará pizarrones, 
carteles, libros, etc.” p. 688. 

8 Araújo, O. Ob.cit.: “El cuerpo de inspectores considera que no es necesario modificar el programa 
para que responda a las exigencias de las escuelas rurales; pero que las lecciones sobre objetos deben 
extenderse principalmente, dando conocimientos sobre agricultura en los distritos agrícolas, y sobre 
ganadería en los distritos ganaderos.” Congreso de Inspectores, 1878. p. 684. 
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Colonias para “desheredados” 


En el marco del plan general de organización de la enseñanza industrial de 1917, 
desliza la propuesta de fundar colonias rurales para menores huérfanos y marginales, 
entonces atendidos por la Asistencia Pública Nacional. Las colonias estarían orga- 
nizadas en agrupaciones pequeñas, lo que permitiría crear un ambiente familiar, en 
el que los colonos recibirían una educación adecuada para que a su debido tiempo 
pudieran reincorporarse a la sociedad con hábitos de trabajo y de orden. Los grupos 
estarían dirigidos por personas honorables preparadas para iniciar a los colonos en la 
vida laboral y en la producción. Era menester encarar el servicio de asistencia como 
un acto de previsión social y no como se hacía en ese momento con un criterio en 
el que, según Figari, primaba un contraproducente “sentimentalismo de la caridad” 
que terminaba por resultar humillante para los asilados, y no atendía a su correcta 
formación moral. Era necesario ir más allá de lo puramente asistencial, a través de la 
educación de la conciencia de los internados. 

Este proyecto que pone un toque precursor de “Poema pedagógico” de Maka- 
renko, tampoco formaba parte de lo admisible para el sistema. Nos preguntamos si, 
a pesar del tiempo transcurrido, y del silencio que acompañó también a esa propues- 
ta, no constituye un insumo a tener en cuenta desde una visión prospectiva para la 
elaboración de planes en el ámbito de los menores desamparados, o “desheredados” 
como les decía Figari. 

En el informe anterior había aludido, aunque indirectamente, al tema del siste- 
ma carcelario con un criterio semejante en cuanto a la posibilidad de reinserción so- 
cial de los reclusos: “No hay otro medio de regenerar —en la significación que admite 
esta palabra hoy día: formar hábitos de orden y dar los elementos personales que se 
requieren para convivir socialmente, lo cual no puede obtenerse sin el trabajo”.? 


Protagonismo de la mujer en el medio rural 


Además del fundamental papel de la escuela y de los maestros para la transfor- 
mación del medio rural, hay otros dos aspectos que Figari señala como de la más alta 
importancia: la participación protagónica de la mujer y el problema de la vivienda. 

Ya en el primer plan de 1910, establece que deberían abrirse cursos apropiados 
para la mujer, dado que la presencia de la mujer en la escuela y en el medio sería de 
trascendencia fundamental. Fiel a su idea Figari creó el taller de labores femeninas 
en 1916. 

Las industrias femeninas deben merecer, dice, atención especial, tanto en la ca- 
pital como en la campaña. La instrucción industrial proporciona a la mujer recursos 


9  EyA.p.52, 
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de defensa en la lucha diaria y en consecuencia posibilita su emancipación econó- 
mica. La mujer tiene una gran responsabilidad para “preparar el alma productora 
nacional, al encaminar a la prole por la senda del trabajo, tarea que desempeñará 
tanto mejor cuanto más instruida se halle en esa vía, y cuanto mayores puedan ser 
sus optimismos”.'% 

Menciona en particular a la mujer del medio rural, más rezagada que la mu- 
jer del medio urbano siendo, como lo es, una unidad insustituible como elemento 
civilizador. 

Otorga tal importancia a este tema que en la propuesta mencionada, de llamar 
a un congreso con la finalidad de establecer un medio regular de interconocimiento 
y aproximación entre los pueblos americanos, entre los temas comunes que debían 
tratarse manifiesta como prioritario el siguiente: “Buscar los mejores arbitrios para 
mejorar la suerte de la mujer de campo principalmente”. 

Esta postura de Figari se reflejará años más tarde desde la ficción, en sus cuentos. 
Su mirada compasiva se detiene en los personajes femeninos, a los que describe 
como seres desamparados en medio de la soledad del campo. También hay un lugar 
en sus cuentos para el tema de la vivienda rural, en cuyo mejoramiento ve como 
indispensable la participación de la mujer, 

Los pobladores viven en gran parte en chozas inhabitables, dice, en una situación 
de abandono que en gran medida se debe a la presión de un ambiente sin estímulos, 
que no se resuelve por el simple arbitrio de “dar” viviendas mejores. No basta mejo- 
rar la vivienda; lo indispensable es modificar “el género de vida del poblador”, para 
lo cual un factor esencial es la educación: 

“El recurso de la buena vivienda hay que conectarlo con otros factores conver- 
gentes con la cultura, si se quiere determinar una evolución en la vida rural, que es 
lo que interesa esencialmente al país, y al propio poblador.”*? 


Reportaje al doctor Figari 


Hasta que el poblador no sienta el deseo de mejorar su propia condición; 
mientras vivan como viven, tienen que sentirse inclinados al pasivismo pe- 
simista, que engendra el desamparo...Y ¿cómo esperar que se esfuercen en 


producir y mejorar, cuando, todavía, lo propio que producen ni pueden en 
muchos casos llevarlo a la Estación?... Esto lo sabe usted mejor que nadie, mi 
distinguido amigo. 

La Razón. 21-5-1915. 


10 EyA. p.91. 
11 EyA. p.220. 
12 EyA. p.157. 
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Un periodista de La Razón lo entrevistó sobre los propósitos de su plan en lo 
referente a la situación de la campaña y sus cambios. Figari enjuicia tal situación, 
los métodos primitivos de producción y la falta de aprovechamiento de las riquezas 
naturales que ello implica. Está convencido de que el gobierno del presidente Viera 
se empeñará en impulsar el progreso de la campaña. 

Le explica que su plan tiende a promover la producción industrial así como tam- 
bién crear estímulos sociales capaces de conmover el quietismo campero que, según 
sostiene, se debe en gran parte al abandono en que se ha dejado a los pobladores. 
Considera necesario “formar productores” y darles alicientes de trabajo. 

Sostiene asimismo que las causas del atraso rural se deben: 

“10) a la falta de instrucción práctica, que no permite intensificar el esfuerzo; 29) 
a la carencia de estímulos sociales, lo que anula los propósitos de mejoramiento; 30) 
a la falta de comunicaciones”. 

La historia mostró, no mucho después de estas palabras, que intervenían otros 
poderosos motivos para el atraso en que vivía la campaña, que a nuestro juicio, Figari 
no los percibió en su verdadero y hondo sentido, ni siquiera cuando su proyecto fue 
rechazado y “olvidado”. 

Poco después de su renuncia a la ENDAYO la prensa también se llamó a silencio. 
Su hija recordaría esos momentos: “Soledad de estepa tenía Montevideo cincuenta 
años atrás. En el terreno del espíritu era tenebroso y hasta salvaje”. 


De nuestras tradiciones pedagógicas 


El principio articulador de teoría y práctica mediante los valores del trabajo, tie- 
ne lejanos antecedentes en nuestra pedagogía. Orestes Araújo da cuenta de un dato 
que tal vez constituye el primer registro de una experiencia en ese sentido. 

El historiador destaca la actuación de los maestros “cuya clara inteligencia les 
permitió hacerse cargo de las ventajas de los nuevos métodos de enseñanza”, y res- 
cata un informe de exámenes de 1876, en el que se menciona a la escuela pública 
de la villa del Cerro dirigida por José María López, en quien reconoce un “hábil 
intérprete de las ideas pedagógicas de Varela e iniciador de la práctica agrícola en la 
enseñanza”. 

Cabe suponer que se trata de la misma experiencia a la que se refiere el Inspector 
de Primaria Juan María de Vedia cuando informa sobre la fundación de una escuela 
agrícola en un predio próximo a la villa del Cerro: “... creemos que es indispensable 
vincular la localidad al preceptor rural, proporcionarle los medios de cultivar el gusto 


13 EyA.p. 154. 


14 Figari, D. 1958. p. 33, 
15 Araújo, O. Historia de la Escuela Uruguaya. p. 403. 
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y la observación en los alumnos y facilitarle el medio de 
propagar los procedimientos modernos y los útiles e in- 
venciones de la ciencia”.'* 

Interesa destacar estos episodios como antecedentes 
y portadores de ideas que continuaron gravitando en los 
años sucesivos. Hemos visto cómo los continuadores de 
la Reforma Vareliana, se interesaron por estudiar las expe- 
riencias pedagógicas que se estaban realizando en Europa 
en torno a los trabajos manuales, y algunas de las deriva- 
ciones de esos estudios en nuestro medio. 

Araújo recuerda algunos proyectos que según él, con- 
tinuaban la obra de Varela y sus sucesores, entre los cuales 
menciona el siguiente: 


Creación de escuelas prácticas de Agricultura y Ganadería, tan necesarias en un país emi- 
nentemente pastoril como el Uruguay y en el cual la agricultura se halla en sus comien- 
zos. Desde el punto de vista educativo estas Escuelas Agrícolas servirían para combatir el 
pauperismo en campaña.” 


Menciona asimismo, la ley del 12 de julio de 1909 por la que se destinan rubros 
para enviar a Europa y Norte América a un grupo de docentes para prepararse en el 
extranjero con el objeto de organizar en el país: escuelas técnicas del hogar, escuelas 
técnicas industriales de mujeres, escuelas agrícolas de mujeres, de varones o mixtas, 
cursos industriales nocturnos para obreros. 

La ley también disponía enviar otros docentes a Estados Unidos y Canadá con el 
fin de complementar su preparación para dirigir escuelas rurales en las que se anexa- 
ran instalaciones para aves y pequeña agricultura. Asimismo se enviarían docentes 
para formarse en cursos normales para directores de escuelas técnicas industriales 
para obreros.** 

Contemporáneamente a estas orientaciones y realizaciones concretas en Primaria, 
Figari presentó sus informes, desarrolló su teoría sobre educación integral e intentó 
llevarla a la práctica en su pasaje por la ENDAYO con los resultados conocidos. 
Propuso asimismo su extensión a toda la educación pública e hizo propuestas para la 
aplicación de sus ideas en la educación en el medio rural. 

Parecería que estas ideas corrían por carriles diferentes y tuvieron desarrollos 
desvinculados y sin relación entre los sectores educativos, aun aquellas ideas que 
presentaban afinidades. 


16 Varela, J. P. Memoria de la Inspección Nacional de Instrucción Pública. 1877-1878. T. II. p. 591. 
17 Araújo. Ob. cit. p. 528. 
18 Araújo. Ob. cit. p. 524. 
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Hemos encontrado algunos datos brindados por Figari sobre la presencia de 
maestras y estudiantes de magisterio en la ENDAYO, pero no sobre la repercusión 
de sus ideas en los organismos de dirección de Primaria. 

Al mismo tiempo, Vaz Ferreira cumplió una destacada actuación en el Consejo 
de Primaria. Realizó además una fundamental elaboración teórica pedagógica de 
particular incidencia en el magisterio. Junto a Figari integró la generación del 900 
y según veremos, el tema de las actividades manuales en el programa escolar estuvo 
presente en su proyecto de Parques Escolares. Lamentablemente no disponemos de 
documentación acerca del grado de intercambio que pudo existir entre ambos en 
esta temática. 


Perspectivas y realizaciones 


La vinculación del estudio con el trabajo siguió siendo fuente de reflexión y de 
realizaciones en diferentes perspectivas por parte de destacados docentes de nuestro 
país. 


e Carlos Vaz Ferreira elaboró tempranamente el proyecto de Parques Escola- 
res, que alcanzó gran repercusión a fines de la década del veinte y se debatió 
largamente, incluso en el Parlamento. En el proyecto se preveía la instala- 
ción del local escolar en un predio amplio que permitiera la realización de 
actividades en el terreno y en los talleres, actividades imprescindibles para 
la formación integral de los educandos, a través de “... el trabajo mezclado, 
como debe ser siempre, a todo lo demás...”. 


Para lograr ese objetivo, Vaz Ferreira imagina el funcionamiento del Parque Es- 
colar del siguiente modo: 


Es aquí donde se abre el mundo más nuevo. En el parque escolar, se trabajará la tierra; los 
niños aprenderán a cavar, aprenderán a plantar, aprenderán a recoger, aprenderán a culti- 
var. Todo hombre habrá tenido que ver con esas actividades. Habrá, por ejemplo, un gran 
taller de carpintería, al cual asistirán los alumnos alternativamente; aprenderán a manejar 
así los útiles comunes de estos oficios, que son los más generales, los más humanos. Es 
claro que no se enseñará a los niños las especialidades del trabajo manual. Esa no es misión 
de la escuela primaria general. Pero harán todo, habrán sido alguna vez trabajadores en lo 
que tiene el trabajo de más general y humano, en lo que podríamos llamar el trabajo de 
hombres, de lo que debe haber formado parte de la educación de todo hombre. Serán un 
poquito albañiles, se les enseñará a hacer un poco de pared, a clavar zinc, a hacer un techo 
de paja, en resumen no habrá donde detenerse, 

Tendremos el trabajo mezclado, como debe estar siempre, a todo lo demás; el trabajo 
manual mezclado y compenetrándose con las otras actividades físicas, para evitar que la 
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ejercitación física sola, y sin el trabajo, acabe por formar mentalidades un poco pueriles y 
hasta individuos un poco parasitarios como puede ocurrir si en una sociedad predomina 
demasiado ese condimento, ese excitante, del especialismo y del record, que no es lo 
principal en la vida.” 


El proyecto no llegó a aprobarse, a pesar del apoyo que suscitó en la opinión 
pública, y en particular en el magisterio, 


e Hemos visto algunas coincidencias del ideario de Figari con conceptos que 
guiaron al movimiento de renovación pedagógica que se concretó en pro- 
yectos aplicados a nivel oficial en las escuelas experimentales del método 
Decroly en Progreso, en Las Piedras y en Malvín, y a nivel individual en 
algunas escuelas comunes. 


De los tres emprendimientos el que dirigió Otro Niemann, en la Escuela de 
Experimentación Libre de Progreso, en el departamento de Canelones, fue el que 
desarrolló un plan con mayor acento en la actividad productiva, propiciando la par- 
ticipación de padres y vecinos. Niemann había dirigido una Escuela Rural Agrícola 
en el departamento de Flores entre 1918 y 1922. 


e Más conocida fue la experiencia de Jesualdo en Canteras del Riachuelo 
(1928-1935). En su escuela todas las actividades, centradas en la expresión 
creadora, estuvieron orientadas hacia una práctica estrechamente unida a las 
condiciones del medio y a su entorno social y geográfico. El modesto local 
escolar no contaba con talleres, pero se realizaban trabajos manuales. Para 
ello se tenía en cuenta el interés de los niños y la aplicación práctica de lo 
que se fabricaba. 


Se conservan documentos en los que consta el reforzamiento entre los puntos 
curriculares y la práctica concreta: proyecto y diseño de las piezas a confeccionar, 
selección de materiales, contactos por correspondencia con los comercios que los 
vendían, cálculo de costos, etc. En varios de sus libros desarrolla ampliamente el 
tema del principio de la unidad del trabajo con el estudio. 

Su obra Vida de un maestro tuvo un enorme impacto dentro y fuera del país, ya 
que recogía no sólo su experiencia en la escuela, sino que, a través de ella muchos 
maestros vieron reflejadas sus propias penurias para llevar adelante sus trabajos en 
el medio rural. Por su desafío al autoritarismo de la época y por la responsabilidad 
que le atribuía al sistema socio-político por la miseria en la que vivía la comunidad 
de su escuela, su actuación comenzó a ser mirada con recelo por las jerarquías insti- 


19 Angione et alt. Dos décadas de la historia de la escuela uruguaya. Montevideo: Ed. de la Revista de la 
Educación del Pueblo. 1987. p. 17. 
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tucionales de la dictadura de Gabriel Terra, que terminaron por separarlo del cargo 
desmantelando así la experiencia. 

Jesualdo planteaba las dificultades políticas para lograr cambios profundos en la 
educación y por ende en la realidad social del país. Desde esta perspectiva acuñó el 
concepto de “pedagogía tránsito”, que para él es la posibilidad de los maestros para 
intervenir en los espacios intersticiales que se encuentran en las contradicciones de 
la realidad social, orientando su acción hacia la lucha por la transformación del 
medio. 


e También el maestro don Agustín Ferreiro realizó valiosos aportes a la en- 
señanza, entre los que cabe destacar su proyecto de creación de escuelas 
granjas, iniciativa que fue aprobada por el Consejo de Primaria en 1944. 
Estas escuelas incluían en el currículo prácticas de carácter productivo in- 
tegradas al medio. El proyecto establecía: “La misión fundamental de estas 
escuelas será irradiar su influencia en la forma de vida y trabajo del medio 
en que actúen, considerándose esto el índice principal para juzgar de su 
eficiencia”. 


Ferreiro consideraba que las escuelas granjas serían una cabecera de puente para 
ir a la reforma de la escuela rural: “ni una palabra gastaríamos en su favor si no tu- 
viéramos el convencimiento de que llevan una fuerza expansional capaz de hacerse 
sentir hasta en el último rincón de la República”. 

El optimismo sobre la transformación social por obra de la escuela comenzó a 
declinar en la medida en que los maestros conocieron mejor la situación social y eco- 
nómica y los escollos con los que chocaron en sus afanes e iniciativas. Sin embargo 
los problemas de la escuela rural siguieron preocupando al magisterio. 


+ Reina Reyes obtuvo el primer premio en el concurso de pedagogía de 1943 
con el trabajo “La escuela rural que el Uruguay necesita”. En su trabajo, la 
autora propone la creación junto a la escuela de Centros de Educación y 
Asistencia Social. Estos Centros, independientes y autónomos, tendrían a 
su cargo otras funciones tales como un ciclo post-escolar, escuelas agrarias 
y del hogar, asistencia médica y odontológica, cursos de alfabetización para 
adultos, laboratorios de orientación profesional, etc. 


Su propuesta presenta matices de diferencia conceptual con las de otros maestros 
que en su tiempo se ocuparon del tema. Por un lado tenía claro, como muchos de 
ellos, que los cambios en la educación no iban a cambiar por sí solos la situación 
socio-económica del campo, posición que señala expresamente en su trabajo. Por 


20 Agustin Ferreiro, (1946), p. 281. 
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otra parte no estaba de acuerdo con la categorización —que finalmente prevaleció- de 
escuelas urbanas y rurales con programas diferentes. Reina defendía la especificidad 
de la función educativa que debía cumplir la escuela, por lo que consideraba que 


“las labores agropecuarias así como otras labores manuales, deben constituir, no 
una materia a aprender sino colaboradores eficientes para formar hábitos de estu- 
dio, un modo de disciplina general, una manera de tomar contacto con la natu- 
raleza para, frente a ella, observar y experimentar, obteniendo así los conocimien- 
tos necesarios para abandonar la rutina tan generalizada en nuestra campaña”, ?* 
(...) “conexas la educación, la enseñanza experimental y la enseñanza práctica 
con fines no productivos ni de especialización sino educativos, las escuelas pri- 
marias de las ciudades y de los campos tendrán iguales programas.”2 


Dice que generalmente se pretendía hallar la solución a la educación rural crean- 
do “escuelas-granjas y “escuelas-talleres”. Había que organizar —sostenía—escuelas 
por un lado y talleres y granjas por otro pero coordinados, facilitando la actividad 
a través de la extensión de horarios como complemento para la educación de los 
adolescentes campesinos.” 

Nos hemos extendido en estas apreciaciones, porque marcan una diferencia 
esencial con la concepción de Figari en torno al trabajo como eje articulador de los 
fines pedagógicos: la propuesta de Reina Reyes lo contempla, pero no lo integra. 
Creemos que ese concepto era el que imperaba, y posiblemente impera aún, en 
algunos sectores de la docencia. 

Años después, Reina se transformó en una estudiosa de Figari, ya que solía aludir 
a su pensamiento en sus conferencias, y también lo cita en sus libros. En Psicología 
y reeducación de la adolescente reflexiona sobre el desamparo en que quedan quienes 
desertan o egresan de las escuelas primarias y de los liceos debido a que no se dictan 
disciplinas útiles y aplicables para su inserción laboral y recuerda el reclamo de Figari 
de que “ante todo hay que enseñar a trabajar” 2* 

Recuerda también sus alegatos en defensa de nuestros recursos naturales: 


Lo que previó Figari a principios de siglo, se cumplió; ni la investigación científica ni la 
tecnológica tuvieron el apoyo estatal necesario para oponerse a la colonización cultural 
que nos domina. En tanto se acrecentaba la penetración económica extranjera, las oligar- 
quías nacionales, para mantener sus privilegios no precisaban investigadores en ciencia y 
técnica.” 


21 Reyes, R. 1943. p. 88. 

22 Ibídem. p. 32. 

23 Ibídem. p. 96. 

24 Reyes, R. Psicología y reeducación de la adolescente. Montevideo; Ed. EPPAL-CFEE. 1889, p. 17. 
25 Reyes, R. 2009. p. 182, 
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» Julio Castro, otro de los referentes de nuestra educación, dedicó varios tra- 
bajos a los problemas de la educación rural. Entre los puntos que aborda in- 
teresa destacar el espacio que le dedica a la significación del trabajo manual 
y productivo en su obra La escuela rural en el Uruguay. 


Hace una afirmación que resulta particularmente interesante, -que no hemos 
encontrado en otros educadores de su época- por la mención de fuentes consultadas 
por él relacionadas con el tema. Dice Castro: 


El valor educativo del trabajo manual, el lugar que deben ocupar las manualidades en 
un plan de enseñanza y su jerarquía dentro del mundo de los valores educativos, ha sido 
tema preferencial en las discusiones pedagógicas desde fines del siglo pasado. Desde Lay 
a Pinkievik,? ha tenido sus teóricos; de las prácticas de Nääs a la Productionschule, sus 
realizadores,” 


Esta alusión a Nääs, a la que hace referencia Figari cuando habla del “hemslöjd de 
los suecos”; muestra que si bien se compartían las mismas fuentes, no se tomaban 
en cuenta o no se conocían las experiencias realizadas en nuestro propio país. En el 
capítulo “Las pequeñas industrias”, son muchas las coincidencias de Castro con las 
ideas de Figari en torno al trabajo como disciplina fundamental por sus valores en 
sí y por lo que puede significar como nexo de orden social. En el ámbito rural, dice, 
todo el medio social es una “escuela del trabajo”. 


A la valoración del trabajo escolar, deben darla tres índices: a) su rendimiento 
desde el punto de vista de la contribución a la formación integral del alumno; 
b) sus posibilidades como contribución útil al mejoramiento técnico y econó- 


mico de la colectividad; c) sus proyecciones de orden social como contribución 
de la escuela a la sociedad en el sentido de elevar el nivel higiénico sanitario, 
cultural, social y económico de ésta.” 


Varias de estas propuestas fueron recogidas en el programa para escuelas rurales 
del año 1949. Transcribimos del mismo, el punto en el que se define el trabajo es- 
colar productivo: 


La escuela no será productiva si la producción se entiende como exclusiva producción 
de bienes de consumo. Será productiva, en cambio, si la producción se entiende como 
trabajo educativo y socialmente útil, que pueda crear beneficios materiales para los alum- 
nos. Este trabajo educativo tenderá a equilibrar la capacidad productiva del medio, con la 


26 Jesualdo cita también a este pedagogo soviético en Vida de un maestro. 
27 Castro, J. La escuela rural en el Uruguay. p. 112. 

28 EyA. p.43. 

29 Ibídem. p. 115. 
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comprensión inteligente de sus problemas y la iniciación técnica necesaria para su aprove- 
chamiento en beneficio del bienestar campesino.” 


Para Castro no puede haber transformación educacional que no sea implícita- 
mente una transformación social, y a partir de esta idea efectúa un profundo análisis 
de la situación del campo y de la escuela rural. No se detiene en el simple análisis 
sino que hace propuestas concretas en torno a las posibles alternativas que deberían 
conducir a cambios no sólo en la organización institucional sino también en la forma 
de encarar el trabajo en cada una de las escuelas. La obra tiene una gran actualidad de 
carácter sociológico, además de la validez que hoy tienen las orientaciones didácticas 
que propuso. Muchas fueron recogidas en el programa para escuelas rurales de 1949, 
elaborado en el Congreso de maestros de escuelas granjas y rurales convocado por el 
Consejo de Enseñanza Primaria que se realizó en Piriápolis en enero de aquel año y 
del cual Castro fue uno de los organizadores. 

Había un gran consenso en ese momento entre los maestros rurales sobre la 
enseñanza que debían impartir en sus escuelas. En los años siguientes se aplicó con 
entusiasmo aquel programa, que estimuló el trabajo y originó emprendimientos de 
educación rural vitalizada por la integración del estudio con el trabajo. 


» Un ejemplo a destacar fue el realizado por el primer Núcleo Escolar Expe- 
rimental de La Mina en el departamento de Cerro Largo. Se aplicaron allí 
principios de Educación Fundamental, promovidos a nivel latinoamericano 
por el Proyecto Principal de UNESCO. Miguel Soler, su director, fue un 
impulsor de dichos principios, tanto en el plano de la práctica como tam- 
bién en sus libros. El Núcleo se apoyaba en un carácter integral del enfoque 
educativo, uno de cuyos fundamentos era el concepto de escuela productiva 
en el sentido de que el trabajo debía ser educativo y socialmente útil. Se 
cumplieron actividades de educación comunitaria y de desarrollo rural. 


La experiencia alcanzó una gran trascendencia, y está documentada en una am- 
plia bibliografía, de obligada consulta en todo proyecto de cambio a realizarse en la 
educación. 

Pero los logros y proyecciones alcanzados motivaron resistencias a nivel oficial. 
Las autoridades aplicaron medidas que imposibilitaron la continuación de la ex- 
periencia. Su director, Miguel Soler, se sintió moralmente obligado a presentar su 
renuncia al cargo.* El hecho tuvo una enorme trascendencia y las protestas ante la 
arbitraria actuación de las autoridades llegaron hasta el Parlamento Nacional, pese a 
lo cual no hubo marcha atrás en las decisiones tomadas. 


30 Programa para escuelas rurales. C. N. de E. P. y N. p. 12. 
31 Soler, M. Carta de renuncia. 2005. 
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El gobierno de turno percibió que los objetivos educativos del Núcleo no coinci- 
dían con sus intereses y, más aún, constituían una potencial amenaza para las fuerzas 
conservadoras. Se repitió, lamentablemente, la misma historia que habían conocido 
otros proyectos de avanzada. Como diría Soler más tarde: “Los grandes derrotados no 
fuimos sólo la escuela y sus maestros —y yo reivindico el mérito de esa derrota porque ella 
resultó de nuestro apego a ideas y valores en los que creíamos- sino el país entero” 2 

En Educación y vida rural en América Latina Soler dedica algunas páginas al aná- 
lisis actual de la relación estudio-trabajo. El siguiente fragmento, sintetiza de manera 
muy clara el criterio general: 


Una cosa es la simple coexistencia del estudio —en el sentido académico del término- con 
actividades o trabajos y otra muy diferente es considerar que un proyecto que persigue 
fines productivos se constituye, a través del trabajo, en un factor formativo vertebrador 
no sólo de los conocimientos sino del desarrollo de la personalidad misma del educando. 
Un tercer nivel de articulación se da cuando el proyecto productivo ha sido concebido de 
manera de extraer de él todas las eventuales interacciones con el currículo, en un proceso 
en que proyecto productivo y estudio se acompañan, complementan y enriquecen mu- 
tuamente, acortando la tradicional distancia entre teoría y práctica.” 


Los educadores que defendieron estos proyectos de transformación de la es- 
cuela rural sabían que esta sola no podía [transformar la sociedad] y se nece- 
sitaría completar la obra con cambios estructurales. Pero de eso nunca más 
se habló oficialmente y quedó instalado el concepto de la escuela asistencial 
como un valor tradicional. Todo lo demás que estas experiencias realizaron fue 
cínicamente acallado.?* 


* En esta reseña, que no pretende ser exhaustiva, hemos visto algunas pro- 
puestas innovadoras que presentan el denominador común de haber sido 
pensadas para el medio rural. Creemos necesario mencionar, como expe- 
riencia realizada en Montevideo, la de la Unidad Educacional Cooperaria 
de Villa García que orientó su director, el maestro José Pedro Martínez 
Matonte. Allí se desarrollaron, aunque limitados por carencias económicas, 
cursos vocacionales y varios talleres que incluyeron ensayos de producción 
e industrialización de productos. La Unidad renía una profunda inserción 
en la comunidad, con cuya colaboración había ido agregando a sus servicios 
iniciales: biblioteca, liceo, policlínica, comedor escolar, granja cooperativa, 
etc. 


32 Soler, M. Ob. cit. p. 71. 

33 Soler, M. 1996. p. 111. 

34 Domínguez, L. En busca de la mirada perdida... para nombrar a Reina Reyes. En: Reyes, R. Drama 
en la educación. p. 59. 
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La experiencia contó con la participación de un entusiasta equipo de pa y 
el total apoyo de la comunidad y desarrolló una efectiva y valiosa obra, Pero as auto- 
ridades de la dictadura la consideraron “subversiva”, y la experiencia pasó a integrar 
otro de los proyectos truncados, con la consecuencia de que su director pasó varios 
años en la cárcel por “su apego a ideas y valores” que el gobierno consideró peligroso 
para sus intereses, 


e Corresponde anotar también, como intento audaz y original en Enseñanza 
Secundaria el proyecto experimental conocido como Plan Piloto aprobado 
en 1963, que incorporó talleres de Expresión Artística y Manualidades. El 
Plan fue elaborado en base a los estudios del Consejo Nacional de Enseñan- 
za Secundaria, de la Inspección Técnica y de la V Asamblea de Profesores 
del artículo 40 de la ley N° 10973, y pese a las imperfecciones y dificultades 
que implicó su implementación por razones de carácter económico y de 
organización, fue una propuesta con aristas verdaderamente innovadoras e 
inéditas en el tema que estamos considerando. 


e Merece especial atención el trabajo que realizó el profesor Lidio Ribeiro en 
el Liceo Piloto de la localidad de José Batlle y Ordóñez, ya que constituye 
uno de los pocos testimonios que han quedado de la experiencia pedagógica 
de aplicación de dicho Plan. Su libro Sentido y alcance de una experiencia 
educativa, da cuenta del emprendimiento y también de la feroz persecución 
de que fue objeto no sólo por las autoridades sino de organizaciones fascistas 
de triste memoria como la JUP y la ORPADE, que contaron con el apoyo 
de ciertos sectores de la prensa oral y escrita de derecha. 


La enumeración de estas experiencias nos permite aseverar, como decíamos al 
principio, que la complementariedad del trabajo con el estudio forma parte de las 
mejores tradiciones de nuestro patrimonio pedagógico nacional, por la permanencia 
a través del tiempo orientando proyectos de destacados educadores. También la aza- 
rosa historia de los intentos realizados para llevarlos a la práctica revela los obstáculos 
interpuestos por quienes temieron que en sus fines y contenidos anidara un riesgo 
de desestabilización del sistema. l 

Por otra parte, aquellos proyectos inspiraron, desde la realidad, lo que tiempo 
después llegaría en los análisis de la teoría de las pedagogías crítico-reproductivistas. 
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Desde el presente... 


Quizás el papel primordial que cumple la educación en la sociedad ha hecho que 
su independencia del poder político y su influencia, pese a la proclamada autono- 
mía, siempre haya sido relativa, por no decir escasa. Esto es lo que indica la historia 
de nuestra educación, y lo han mostrado no solamente los diferentes proyectos edu- 
cativos truncados o frustrados sino también el posterior escamoteo de su memoria. 

Pablo Martinis se refiere a la rica tradición pedagógica sobre la educación rural 
en nuestro país. Su concepto, a nuestro entender, puede aplicarse en general a otros 
temas educativos, cuando afirma: 


Una tradición que constituye una historia casi oral de la pedagogía nacional. Y lo que se 
escribió se lo ha sometido, en estas últimas décadas a una expresa amnesia pedagógica, 
de la mano del falso supuesto de que las ideas generadas respondían y se aplicaban sólo a 
la realidad de la época, cuando en realidad muchas de ellas, constituyeron y constituyen 
visiones de avanzada que, en sus formulaciones generales, pueden ser tomadas para en- 
carar la educación en contextos de pobreza rural también hoy en día. Despertarnos de la 
amnesia es, por tanto, vital, aunque más no sea para evitar discutir y actuar, como si nada 
hubiera pasado.” 


Como consecuencia de los cambios operados a nivel político en nuestro país, 
hemos despertado de algunas “amnesias” que aquejaban otras áreas del acontecer 
nacional. Se han comenzado a procesar cambios también en la educación. En efecto, 
respecto al tema de la educación en general y a la rural en particular, existen indicios 
de que son considerados de fundamental interés público. 

En tal sentido, cabe destacar algunas de las menciones específicas referidas al 
factor trabajo que registra la Ley General de Educación No. 18437 aprobada en 
Montevideo el 12 de diciembre de 2008, que transcribimos a continuación: 


Título I, capítulo I: Artículo 30,- (De la orientación de la educación).- La edu- 
cación estará orientada a la búsqueda de una vida armónica e integrada a través 
del trabajo*, la cultura, el entretenimiento, el cuidado de la salud, el respeto al 
medio ambiente, y el ejercicio responsable de la ciudadanía, como factores esenciales 
del desarrollo sostenible, la tolerancia, la plena vigencia de los derechos humanos, la 
paz y la comprensión entre los pueblos y las naciones. 

Capítulo II: Artículo 12.- (Concepto).- La política educativa nacional tendrá 
como objetivo fundamental, que todos los habitantes del país logren aprendizajes de 
calidad, a lo largo de toda la vida y en todo el territorio nacional, a través de acciones 


educativas desarrolladas y promovidas por el Estado, tanto de carácter formal como 
no formal. 


35 Martinis, P. Una historia de ausencias. p. 3. Soporte digital. 
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Asimismo, el Estado articulará las políticas de desarrollo humano, cultural, 
social, tecnológico, técnico, científico y económico*. También articulará las po- 
líticas sociales para que favorezcan el cumplimiento de los objetivos de la política 
educativa nacional. 

Artículo 13.- (Fines).-B) Procurar que las personas adquieran aprendizajes que 
les permitan un desarrollo integral relacionado con aprender a aprender, aprender 
a hacer* y aprender a vivir juntos. Para ello, la educación deberá contemplar los di- 
ferentes contextos, necesidades e intereses, para que todas las personas puedan apro- 
piarse y desarrollar los contenidos de la cultura local, nacional, regional y mundial. 

G) Estimular la creatividad y la innovación artística, científica y tecnológica. 

H) Integrar el trabajo como uno de los componentes fundamentales del 
proceso educativo, promoviendo la articulación entre el trabajo manual e 
intelectual*, 

Capítulo VII: Art. 40.- El Sistema Nacional de Educación, en cualesquiera de 
sus modalidades contemplará líneas transversales entre los) cuales se encuentran: 
ad 

F) La educación a través del trabajo 

6) La educación a través del trabajo tendrá como propósito incorporar a los edu- 
candos en el concepto del trabajo como actividad propia de los seres humanos e inte- 


gradora a la vida social.* 


Epílogo 


En el presente, ante un proyecto político que encara transformaciones sociales 
y políticas, el ideario de Figari exhorta a profundizar en el significado pedagógico 
del trabajo como relación creadora del hombre con la naturaleza y con la sociedad, 
del trabajo como actividad para el desarrollo integral del ser humano. Invita a mirar 
con sentido crítico la situación actual, dado que disponemos de otros instrumentos 
de conocimiento que permiten la reflexión sobre las formas que ha ido adquiriendo 
históricamente el trabajo, desde la esclavitud y la servidumbre, hasta la etapa actual 
en que el obrero se halla sujeto a formas más ocultas de dependencia. 

Se abre así un abanico de cuestiones que invitan a la reflexión: 


¿qué lugar ha tenido esta cuestión como objeto de estudio en las ciencias de la 
educación? 

¿cuál es el lugar que ocupa hoy el trabajo productivo en la educación? 

¿cómo afecta el impacto de lo tecnológico en las estrategias educativas y, sobre 
todo, en los valores que debe transmitir la educación? 
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Son muchos los factores que inciden en la falta de respuestas. Miguel Soler men- 
ciona algunas de las dificultades para encontrarlas, y la fuerza renovadora que tendría 
la complementariedad efectiva del trabajo intelectual con el trabajo manual: 


Políticamente hablando, importa que la población haga suya esta ideología educativa, 
asuma sus consecuencias y encuentre en ella oportunidades de mejoramiento tecnológico. 
También los educadores, a veces proclives a invocar los derechos del niño para rechazar 
todo aquello que contraría la tradición pedagógica. La fuerza reformadora del binomio 
educación/trabajo es evidente, tanto si se consideran sus fines financieros como los peda- 
gógicos o los políticos, ya sea en el medio rural, en el urbano o el industrial, en el nivel 
secundario o en el superior y, con comprensibles limitaciones, en el nivel primario. De ahí 
las resistencias que suscita. Pero su contribución al sostenimiento de sistemas educativos 
hoy empobrecidos e, indirectamente, a la superación de lo que he venido llamando el 
malestar educativo me parece innegable.” 


Abordar este tema es imprescindible en una real transformación de la educación, 
ya que involucra no sólo a todos aquellos que participan en el accionar pedagógico, 
sino a la sociedad en general y en particular a quienes tienen poder de decisión. 

Para terminar volvemos a las palabras de Arturo Ardao, que a nuestro entender, 
fue el primero en reconocer la significación de la obra educacional de Figari: 

“Por discutibles que sean algunos giros de ese mesianismo educacional, por mu- 
cho que el país haya evolucionado, medio siglo después sus observaciones mantie- 
nen una esencial validez”. * 

Pronto este juicio de Ardao también habrá cumplido medio siglo. Ha llegado la 
hora de preguntarse, más allá del simple discurso: ¿qué validez tiene hoy la propuesta 


de Figari? 


36 Soler, M. Ob. cit. p. 114. 
37 EyA. p.XXL 
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CAPÍTULO V 


LITERATURA Y EDUCACIÓN: 
FICCIÓN Y REALIDAD 


Si el arte es el mejor medio de que disponemos para atender a la satisfacción de 
nuestras necesidades y aspiraciones, la crítica, como elemento integrante y com- 

- plementario del arte, debe acompañar al esfuerzo en esa vía. (...) Esto implica 
el propender a la rectificación de los errores y desvíos en que nos ha colocado la 
tradición, tratando de renovar racionalmente las formas ordinarias de la actividad, 
de manera que concurran lo más eficazmente a nuestro mejoramiento, fin irreduc- 
tible de toda organización consciente.’ 


ue Ángel Rama quien publicó en 1951 los cuentos” de Figari, que escritos 
e ilustrados dejó en París prontos para imprimir.? Más tarde expresaría la 
admiración que sentía hacia quien consideraba uno de los constructores 
de la cultura nacional: 


Hoy que al celebrarse su centenario ingresa al Panteón Nacional, podemos confiar en 
que no sea sólo al pintor a quien se reconoce, sino también al abogado, al penalista, al 
que combatió la pena de muerte, al que promovió el desarrollo de la cultura, al filósofo, 
al reformador de la escuela de Artes y Oficios, al cuentista, al poeta, al dramaturgo, al 
artista al fin.* 


Según Rama, la mayoría de su obra escrita permanecía inédita “para perjuicio de 
nuestras letras”, como dice en el ensayo? que dedicó a investigar la faceta literaria 
del autor. A esta actividad y a la pintura se dedicó Figari cuando, próximo a los se- 
senta años, abandonó definitivamente su actuación pública. 

Ya había transitado por el periodismo, publicado opúsculos, abordado el ensayo. 
Ahora se inclinaría hacia la ficción literaria. Pero no pudo evitar que su orbe ideo- 


AEI. p. 192. 

Figari, P. Cuentos ilustrados por el autor. 

Ibídem. El Prefacio está fechado en París el 21 de mayo de 1928. 
Rama, A. Un constructor del Uruguay. Marcha. Julio 30 de 1961, 
Rama, A. La aventura intelectual de Figari. 
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lógico emergiera de ella: en efecto, sus cuentos reflejan su ideario como filósofo y 
educador. 

Tenía la convicción de que el hombre no poseía ningún medio de expresión 
más completo que el lenguaje. Al reflexionar sobre la literatura y sus diversas formas 


afirma: 


La propia obra de índole científica, por ejemplo, puede sugerir idealizaciones, como ocu- 
rre tan a menudo en la novela, el drama, etc., en que la ideación científica aparece como 
asunto librado a los devaneos de la imaginación fantástica, soñadora, de igual modo que 
en la novela y el drama realista se tiende a dar un carácter más ideador a las propias pa- 
siones que emergen del dominio evocador, emocional; pero en los dos campos en que se 
agita la cerebración intelectual hay, así como en sus confluencias, espacios inmensos don- 
de acudir en busca de nuevos senderos, de nuevos matices, de nuevas documentaciones y 
antecedentes que pueden servir lo mismo al poeta que al literato, al dramaturgo, etc., para 
señalar un nuevo derrotero hacia el conocimiento.” 


Todos esos dominios contribuyen, dice Figari, a la 
obra común en la conquista del conocimiento y su acción 
divulgadora es una de las palancas más eficaces para fo- 
mentar el progreso. Será entonces a partir de la literatura 
que continuará la labor humanista que había afrontado 
desde otros terrenos. Así registra en sus cuentos, aunque 
de manera más sugerida que explícita, las ideas que sobre 
los problemas de la educación y la enseñanza había plan- 
teado antes en su vida pública.” 

Contrariamente a la utópica Historia Kiria, en la que 
describe un ideal de sociedad armoniosa que vive fuera 
de los convencionalismos, contradicciones y alienaciones 
de su época, los cuentos se inspiran en la realidad más 
estricta. Lo literario le sirve a Figari de instrumento para 
denunciar la situación de la campaña y reflejar algunos 
aspectos de la interioridad y de la conducta de sus pobladores. 

Con la excepción de “Pajueranos” y “Rosario”, ubica a sus personajes en la ex- 
tensa campaña patriarcal de las primeras décadas del siglo XX, apenas superadas 
las convulsiones revolucionarias que caracterizaron los enfrentamientos políticos de 
aquellos años en nuestro país. 


6  AEL.T.1L p.232. 

7 Entre los cuentos que escribió, además de los seleccionados por Rama, el único que Figari vio publi- 
cado fue “Dans l'autre monde” que, traducido por Charles Lesca, apareció en la Revue de l'Amérique 
Latine y después en uno de sus apartados, 


214 


EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


En la tesis sobre ley agraria ya se había extendido sobre la problemática de la vida 
rural, Luego, en Educación y Arte, aplicará su afilada crítica a la desidia con la que el 
Estado atendía los problemas rurales: 


En medio de las opulencias del campo, yacen los brazos forzosamente inertes por falta 
de organización y de aptitud. Hasta por egoísmo deberíamos remediar esto, desde que la 
ciudad, como que más administra su producir, vive, en lo fundamental, de lo que produce 
la campaña. 


Ahora, en ese escenario, con trazos breves y con economía expresiva, similares a 
su estilo pictórico, trabaja el material de sus cuentos a partir de personajes típicos, 
registra sus conductas, sus almas simples y directas, y los envuelve en un entramado 
anecdótico, casi sin elaboración dramática. Esa tesitura va revelando características 
representativas de tantos “seres mínimos, tristes y compasibles”? que aceptan su mi- 
seria y la dura realidad impuesta agresivamente. No disponen del arma fundamental 
para superarla, salir de ella y mejorarla: la educación. 


La vida, hoy, no ofrece halagos para la gente de campo. Expuesta a todas las inclemencias 
y deficiencias de la vida primitiva, puede decirse; relegada a una mentalidad sólo conmo- 
vida por una instrucción teórica, cuyo alcance práctico ni puede vislumbrar siquiera ¿con 
qué contar para que se opere una transformación de sus usos inveterados, si carecen de 
todo? (...) No es raro que, repantigados en un sillón inglés, divaguemos con los recursos 
y lujos de las grandes capitales. .. ¡Qué desigualdad!” 


Los horizontes internos de esas “almas compasibles ” están constreñidos por la 
estrechez de su cultura, en contraste con los dilatados horizontes y la soledad que los 
circunda, realidad que más que la naturaleza, es la sociedad quien la ha impuesto. 

Son seres simples que viven sin conciencia de su drama, ahogados por el des- 
amparo y por la inmensidad de los dilatados espacios de cielo y campo, los mis- 
mos espacios visibles en sus cuadros. En ese escenario ubicará a “esas deliciosas almas 
silvestres”!? que soportan sin saberlo el abandono de quienes deberían atender sus 
necesidades. 

La mayoría de sus personajes son mujeres que languidecen en sus ranchos. Dice 
en “Una visita en campaña”: “Algunos instantes más tarde, la luz de un candil ilumi- 
naba las tres cabezas repletas de ensueño, de curiosidad y de ambición (...) en medio de 
las tinieblas sebáceas de aquel destartalado rancho erguido en la extensión solitaria, como 
un terrón más”. 


8  EyA.p.206. 
9  HK.p.190. 
10 EyA.p. 157. 


11 Cuentos. p. 31. 
12 Ibídem. p. 34. 
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Con la misma síntesis que trabaja en el dibujo y en la pintura, expresa en este 
breve texto la fantasía de aquellas mujeres insatisfechas, la miseria de su vivienda, la 
soledad en la que viven. 


La mujer de campo, enclavada en su rancho, desmantelado casi siempre, des- 
amparada frente a las monotonías de la soledad inmensa, cumple su alta mi- 
sión sin estímulos, ni halagos, ni aptitudes, punto menos que como animal, 
y así pasa todos los días, los años, la vida, y todavía se la racha de haragana, 


como si, en tales condiciones pudiera ser hacendosa. En la ciudad en cambio, 
la mujer lo puede todo, y es por eso que nos hace honor por su talento, por 
sus iniciativas, por su belleza y por su gracia proverbial. A ésta incumbe más 


principalmente que a nadie, la defensa de nuestra hermana, la rezagada de 
afuera.” 


Mediante el recurso de la ficción denuncia los errores de razonamiento, las con- 
ductas erráticas originadas por la ignorancia. Denuncia así, de manera indirecta, la 
clamorosa ausencia de educación. 

De ese medio se vale al contar las peripecias de los personajes: las Paiva, las Pa- 
llares, las Galveira, misia Celedonia y su hija Socorro, la negra Rosario, “que tenía 
el don de hacerse querer”, Cipriana, misia Aurora y su hija Leonor, que se habían 
captado el cariño del vecindario “enseñando a leer y a escribir a los niños de Rincón 
del Pororó”.'* 

La sociedad valorizaba en gran medida la posibilidad de educarse, como se per- 
cibe en las madres que estaban orgullosas por haber podido enviar a sus hijas a la 
escuela: 


Estaba ufana misia Rómula con la instrucción que había dado a las hijas, al mandarlas 
enancadas en un petizo a la escuela lloviese o no, y eso que la escuela se hallaba a legua y 
media del rancho. Pero, no es menos cierto que las muchachas habían aprendido muchas 
cosas difíciles, y ella se pavoneaba pensando lo que significaba para sus hijas el ser ins- 
truidas. Más de una vez se mencionó a Pericles en ese rancho, con verdadero orgullo. A 
pesar de tanta instrucción no había en el rancho ni aves, ni abejas, ni manteca, ni queso, 
ni legumbres, ni frutas, ni flores; y los alambrados se venían abajo.” 


También las hijas de misia Cauta habían ido a la escuela y lo demostraban, por- 
que: “... pronunciaban frases tan incoherentes como sugestivas. “Yo quisiera un pa- 
» a 


lacio de estrellas”; “Mírate en el espejo de Narciso”; “Jesús con Júpiter”; “La modestia 
es como la violeta y no el desborde de los macachines”.'* 


13 EyA. p. 206. 

14 Cuentos. p. 23, 
15 Ibídem. p. 38, 
16 Ibídem. p. 15. 
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EDUCACIÓN Y TRABAJO: EL PROYECTO TRANSFORMADOR DE FIGARI 


El autor va sembrando sus críticas a la educación 
libresca y desubicada con relación al medio. Apunta 
al mejor destino que debería esperar el poblador del 
campo mediante su elevación por el trabajo, tarea que 
debía fomentar la escuela. 

Nuestro autor dedica tres de los cuentos a la de- 
lincuencia, otro de los males originados fundamental- 
mente por la ignorancia: £l crimen de Pororó, En capilla 
y Sadi Ballah. 

Figari revela en ellos el conocimiento que había 
adquirido sobre el carácter de los delincuentes duran- 
te el tiempo que ejerció como abogado penalista. En 
estos relatos presta especial atención a los retratos de 
los asesinos como individuos primitivos, ajenos a toda 
forma de civilización y cultura, más que a los hechos 
delictivos que los llevaron a su condena. Es su carencia 
de ilustración, la que les ha impedido conocer la ley o, en el caso de haber tenido 
alguna idea de su existencia, nunca se les brindó la posibilidad de aprenderla y en- 
tenderla. Dice Péñula, uno de los reos de En capilla: “... yo no sé rezar... ni leer... 
ni escribir...”.” 

Los describe haciendo alarde de coraje cuando van a ser ajusticiados, y ven en la 
pena de muerte sólo una injusticia. De sus conductas surge la falta de conciencia del 
mal ocasionado, con lo que se intenta demostrar la inconsistencia de este castigo en 
la recuperación del culpable. Este fue uno de los argumentos planteados por Figari 
en su lucha por la derogación de la pena de muerte y que aparece aquí en sus cuen- 
tos: la ignorancia y sus deplorables consecuencias. 

La época en la que fueron escritos los cuentos coincide con el comienzo de las 
acciones del magisterio por la concientización y la de- 
nuncia de la situación de la campaña y las penurias de 
sus escuelas. En ese marco, la lectura de los cuentos de 
Figari se asocia a la obra de Jesualdo, Vida de un maestro 
(1935), en la que a lo largo de su experiencia en Cante- 
ras del Riachuelo, denuncia la burocracia institucional 
que se opone a los cambios innovadores en la educa- 
ción. Acusa además a la empresa que explota la cantera, 
por su responsabilidad en la situación de pobreza ex- 
trema de los obreros que trabajan en ella, padres de la 
mayoría de los alumnos de la escuela. 


17 Ibídem. p. 29. 
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En la narrativa de Figari no hay denuncia expresa: la peripecia personal se ins- 
tala en el marco del entramado social en el que yacen las causas profundas a las que 
apunta de manera indirecta. 

Rama considera que su creación cuentística está animada de la misma finalidad 
que se percibe en sus cuadros y que junto a El arquitecto e Historia Kiria, sistemati- 
zan sus ideas universalistas reveladoras también de su sociología positiva. 

Plantea además una curiosa similitud de los positivistas con el “desarrollismo” de 
su época, al destacar en el campo ideológico de Figari: 


.. una cualidad del optimismo, más bien del humorismo sano, que fue querida espe- 
ranza de aquellos positivistas formados a fines del siglo XIX, empeñosos, constructores, 
burgueses, “desarrollistas” —para usar la terminología al uso actual- que se pusieron deci- 
didamente del lado de la vida, de su tierra americana, del futuro de la sociedad y la especie 


humana, cuya segura evolución vieron con confianza.” 


Tanto Rama como Mario Benedetti opinan que Figari no se manejó en la litera- 
tura con la misma solvencia con que lo hizo en la plástica. Sin embargo, dice Rama, 
sus cuentos marcan un hito de nuestra historia literaria como experiencia de un arte 
positivo impulsado por la aspiración al conocer objetivo y científico, y con un rigor 
ideológico superior al de Viana o Reyles. 

Benedetti, por su parte, dice que sus narraciones son apuntes casi estáticos que 
paradójicamente llevan a comprender y apreciar mejor el dinamismo y la vitalidad 
de sus cuadros, y agrega: “En este último sentido, pueden ser realmente ineludibles para 
completar el perfil de uno de nuestros artistas más legítimos y originales”. 

Son, en efecto, ineludibles. Desde otro género, con otro estilo, estos relatos in- 
vitan al lector a retornar junto con él al mundo que nunca abandonó: el de las ideas 
que inspiraron su lucha por la educación. 


18 Ibid. Prólogo p. 10. 
19 Mario Benedetti Figari narrador, “La Mañana”, junio 29 de 1961. 
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tradición y utopía 


Este libro propone, a través de una relectura de Figari, des-cubrir o 
des-encubrir el sentido de sus conceptos esenciales y de su praxis. 

. Puede parecer que el nombre de Figari es ampliamente conocido en 
nuestro país, más allá de los medios intelectuales y académicos. Sin 
embargo, su producción filosófica y literaria, su propuesta educativa, 
son en gran medida desconocidas, incluso en esos círculos. Toda su 
biografía exhibe la contradicción entre las apariencias del éxito social 
y profesional, y la realidad de sus muchas e íntimas frustraciones. 
Las autoras se preguntan sobre los motivos de que una obra de tal 
magnitud permanezca ignorada. ¿Sus ideas fueron incomprendidas 
o en realidad resistidas y rechazadas por sus contemporáneos y por 
la historia oficial? 


Los textos estudiados abarcan cuestiones de indudable actualidad: 
el lugar de la tecnología, el concepto de la historia, la tradición y el 
“progreso”, la relación del hombre con la naturaleza y, vinculado a 
ella, el problema ambiental, las estructuras socio-políticas, la 
condición femenina y, como eje y suma de sus preocupaciones, la 
educación, concebida como formación integral, centrada en la 
articulación de la actividad manual e intelectual vertebrada en el 
trabajo productivo. 


Las aristas polémicas de sus ideas incitan a la reflexión y al debate 
críticos y, sobre todo, autocríticos, algo que sería, sin duda, deseado 
por el propio Figari. A modo de exhortación sigue pendiente su 
protesta: 
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